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DON ESTEBAN DE LUCA 
NOTICIAS SOBRE SU VIDA Y ESCRITOS 


Virtuoso y dulcisimo Luca! Tu vida fué la de- 
licia de tus amigos, el consuelo de tu familia. Tus 
virtudes públicas, tu patriotismo y tus talentos fue- 
ron la gloria de tu paisg, cuyo nombre ilustraron las 
bellas producciones de tu jénio: pero tu muerte des- 
graciada y prematura fué el duelo de todos tus con- 
ciudadanos, y tu memoria arranca hoy las lágrimas 
de cuantos tenian la fortuna de conocerte. Noso- 
tros que tuvimos la de ser tus amigos, que cono- 
cimos y apreciamos tus virtudes privadas, que nos 
gloriainos de merecer tu confinnza, y que sentimos 
hoy una pena amarga al consagrarte este recuerdo 
de nuestra amistad, nosotros te aseguramos que el 
nombre de Estesan Luca, jumis se borrara de la 
memoria de tus amigos. Tú nos faltas, es verdad; 
pero has dejado entre nosotros los recuerdos de tus 
servicios, de tus virtudes, y los rasgos inmortales 
de tu pluma. 

(Dox Juan Cruz Varera— «El Tiempo» núm. 68, 

de Julio 23 de 1828 —artículo: literatura nacional.) 


El miércoles 17 de Marzo de 1824, fué un dia de 
consternacion para los vecinos de Buenos Aires. 
Corria la noticia de que el buque en que regresaba 
el personal de la legacion al Brasil, habia naufra- 
gado en el «banco inglés,» y que el doctor don Valentin 
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la tumba para un portefiono en el seno dela tierra sino 
en el de sus profundas aguas natales, es motivo para 
reflexiones desgarradoras, y no hemos podido prescin- 
dir de ellas al tropezarcon un pedazo de papel en el que 
el señor Luca escribió de su puño y letra el siguiente 
pensamiento: «Parece, evidente, como dice Rousseau 
que á medida que nos elevamos sobre la morada de los 
hombres, nos despojumos de todos los sentimientos 
bajos y terrestres, y que acercándonos á las regiones 
etéreas, el alma contrae algo de su inalterable pureza. 
La naturaleza habla con tono sublime con el fuerte 
bramar de las ondas, entre el tenebroso horror de los 
precipicios.» 

Este interés por el näufrago era natural y mereci- 
do. Luca, comose vera por esta noticia, era uno de 
los patriotas de Mayo, un militar ilustrado, un literato 
que empleó sus talentos y su númen poético en exal- 
tar los triunfos de la gloriosa revolucion, y encami- 
narla por los mejores senderos. 

Don Esteban Luca pertenecia á una familia cuyos 
miembros todos se señalaron por la cultura de sus 
inclinaciones. El padre de ella, don Miguel de Luca, 
era italiano de origen, y adquirió en España una edu- 
cacion no comun, especialmente dirijida hacia la car- 
rera mercantil. Asociado á la casa establecida en 
Cádiz bajo la razon de Patron y compañía, las espe- 
culaciones de esta le trajeron á Buenos Aires, donde 
contrajo matrimonio con la señora doña Juana Pa- 
tron, cuvo apellido es honroso y simpático en la histo- 
ria de Buenos Aires. El gobierno peninsular confió 
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al señor Luca el desempeño de varias comisiones, 
venel afio 1789, durante el vireinato del marqués de 
Loreto, fué nombrado Administrador y Tesorero de la 
Aduana de Montevideo, sucediendo en este empleo á 
don Antonio de la Quintana, separado de él, por ha- 
llarse complicado en la quiebra que por aquel tiempo 
padecieron los fondos de aduana á una y otra banda 
del Río de la Plata. A los cuatro años de una admi- 
nistracion asidua y fiel, comprobada con documentos 
que aun se conservan en la familia, fué jubilado el 
señor Luca con una corta pension anual, para colocar 
en su lugar al señor Prego de Oliver, favorecido por 
la corte. El señor Luca era pariente cercano del 
doctor J. Antomarchi, médico del desterrado á Santa 
Helena y autor de varias obras notables sobre la ana- 
tomía del cuerpo humano. ! 

El señor don Esteban de Luca y Patron, á quien 
consagramos esta noticia nació en Buenos Aires el 
dia 2 de Agosto de 1786. En cuanto á sus estudios 
solo sabemos que fué alumno del colegio de San Cár- 
los, discípulo de lengua latina de don Pedro Fernan- 
dez, y del doctor don José Joaquin Ruiz en el curso de 
filosofía que dictó este ilustre porteño, durante los 
años 1803 y 1805. Enel «libro de exámenes» de di- 
cho colegio, se halla la siguiente partida: En Bue- 
nos Aires á 29 de Noviembre de 1805, concurriendo 
á examinar los doctores don Francisco Sebastian! don 
José Joaquin Ruiz y don Juan Manuel Fernandez de 


1. Abeja argentina t. 2, pág. 228. 
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Agüero, con asistencia del Cancelario doctor don Luis 
Jose Charroarin, se examinö generalmente de la 
Filosofia DON ESTEBAN Luca y fué plenamente apro- 
bado por dichos señores».... Fueron condiscípulos 
del señor Luca, en el curso de filosofía, los seño- 
res, don Tomás Guido, don Manuel Dorrego, don 
Patricio Linch, don Sebastian Lecica, etc. 

Las invasiones inglesas hallaron al señor Luca 
en estado de tomar las armas en defensa del vecinda- 
rio de Buenos Aires, y sirvió en uno de los batallones 
del cuerpo de patricios, aficionándose desde entonces 
á la milicia. * Cuando estalló la revolucion, el señor 
Luca, fué uno de los primeros que entonaron cantos 
guerreros; sublevando los espíritus y llamando á la 
lid á todos los americanos. En 15 de Noviembre de 
1810, la Gaceta fundada por Moreno, insertaba en sus 
columnas la cancion que comienza con esta estrofa, 
valiente apesar de la humildad del metro: 


La América toda 
Se conmueve al fin, 
Y á sus caros hijos 
Convoca á la lid; 

A la lid tremenda, 
Que va á destruir, 


1. Su ler. grado militar fué el de subteniente de bandera del 3er. 
batallon de patricios, dado por Liniers. La junta provisional goberna- 
tiva le hizo capitan dela 43 compañia del Regimiento de América en 27 
de Junio de 1810. 
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A cuantos tiranos 
La osan oprimir ! 

Este es el primer ensayo métrico del sefior don 
Esteban, quien mas tarde habia de colocarse en pri- 
mera línea entre los poetas de la revolucion. Una de 
las necesidades que esta creó, y de las mas premiosas 
fué trausformar la escuela de matemáticas, en una mi- 
litar que suministrase gefes instruidos en la ciencia 
alos ejércitos de la pátria. Fl discípulo de San Cár- 
los olvidó sus antiguos maestros de sotana y manteo, 
y entusiasmado con la voz de Belgrano que conside- 
raba la nueva escuela aplicada al «arte mortífero de 
la guerra, como el principio de la ilustracion de una 
carrera brillante degraduda por la política destructora 
de la colonia,» se inscribió Luca en el número de sus 


_ 1. Esta cancion se publicó en la Gaceta del 16 de Noviembre 
de 1810 con este título: «marcha patriótica compuesta por un ciuda- 
dano de Buenos Aires, para cantar con la música que otro ciudadano 
está arreglando.» Elantor pudo tener presente al componer esta can- 
cion, la de Arriazs, titulada «los defensores de la Patria,» cuya primera 
estrofa es la siguiente: 

Partamos al campo 
que es gloria el partir, 
la trompa guerrera 
nos Jlama á la lid. 

La pátria oprimida 
con ayes sin fin, 
convoca & sus hijos 
sus ecos oid..... 

_ Arriaza la escribió inmediatamente despues de la batalla de Me- 
dellin ganada por los franceses en 28 de Marzo de 1809 y se encuen- 
tra en la pág. 42 de la 3* edicion de las poesías patrióticas de V. J. 
B. Arriaza, imp. real año 1816; cuyo prólogo está firmado en Lóndres 
& 13 de Noviembre de 1810: año en que dichas poesías se impri- 
mieron por la primera vez en el mismo Lóndres. 
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alumnos. Cuando llegó al pais el famoso ingeniero 
militar don Angel Monasterio, y confió el gobierno 
á su saber y liberalismo la direccion de la fundicion 
de cañones y proyectiles, don Esteban, tomó parte 
en estos trabajos y adquirió los suficientes conori- 
mientos teórico-prácticos para dirijir por sí solo la 
- fábrica de armas necesarias para nuestras tropas. 
Luca continuó como su maestro fundiendo morteros 
y cañones, y fabricó exelentes fusiles tomando por 
modelo los afamados del regimiento 71 del ejército 
invasor inglés. De los talleres establecidos bajo su 
direccion, salieron hasta diez mil pares de herraduras 
para las mulas que movilizaron el ejército de los An- 
des al mando del general San Martin. 

En 1816, tenia Luca el grado de Mayor en el 
cuerpo de Artillería y continuaba encargado de la fá— 
brica de armas. A esa época corresponde el informe 
facultativo que dió al gobierno sobre la maleabilidad 
del hierro meteórico del Chaco, tal cual la habia espe- 
rimentado personalmente, aplicando un trozo de este 
metal á la construccion de un par de pistolas. «Me 
es muy sensible, decia en dicho documento, que esta 
breve disertacion que presento 4 V. E. no llene todas 
sus miras sobre un asunto tan importante, á causa de 
la incuria y abandono del gobierno español, que por- 
fiadamente ha privado á los americanos del estudio 
de las ciencias naturales, tan útiles y recomendables 
para la prosperidad de todos los paises.» * Repro- 


1. Este informe del señor Luca ha sido publicado íntegro en uno 
de los tomos de esta Revista. 
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ducimos estas palabras como un testimonio de la am- 
bicion de saber y de perfeccionarse en los conoci- 
mientos cientificos que agitaba al director de nuestras 
maestranzas militares:—palabras que están en conso- 
nancia con la opinion emitida por el sabio don José 
Lanz encargado en ese mismo año1816 de la ense- 
fianza pública de las matemáticas; quien decia 4 sus 
superiores: «los principios de fisica y química son 
muy necesarios, sobre todo, en un pais donde las 
artes están aún en la infancia y donde el reino mine- 
ral ofrece tantas riquezas.» 

El Director del Estado don Ignacio Alvarez, siendo 
su secretario interino don Tomás Guido, con fecha 10 
de febrero, acusa recibo al señor Luca del par de 
pistolas de batalla construidas en la fábrica á su 
cargo y le da gracias espresivas en nombre de la 
patria, por el celo y conocimientos que manifiesta en 
la «disertacion» sobre el material empleado en la cons— 
truccion de dichas armas. La Gaceta de 3 de febrero 
anterior habia dado á luz un decreto, de fecha 31 de 
Enero, no menos honroso para el señor Luca, por 
los considerandos en que se funda el ascenso con que 
el Directorio le recompensa sus servicios. El decreto 
dice asf: «Si un militar consagrado á la defensa de 
su pais es digno del alto aprecio del gobierno, cuando 
en campaña cumple honrosamente los deberes de su 
instituto, no es menos acreedor á la gratitud pública 
el que fomentando los establecimientos nacionales 
descubre con sus talentos y dedicacion medios apre- 
ciables de seguridad y de defensa: sobre este princi- 
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_pio, y habiendo el sargento mayor graduado don 
Esteban Luca, encargado de la fábrica de fusiles de 
esta capital, presentändome una docena de espadas 
de caballería como primeros ensayos de la construc- 
cion de esta arma, bajo su direccion, cuyo temple y 
finura haría honor á las fábricas mas acreditadas de 
Europa, ig:almente que los fusiles de la primera 
calidad dirijidos por el mismo, he venido en acordar 
se coloquen en la sala de armas de esta Fortaleza á 
la espectacion de los ciudadanos, y que en retribucion 
y justo premio que merece tan distinguido servicio 
se le condecore al espresado don Esteban Luca con 
el empleo efectivo de sargento mayorde artillería y el 
título de director de la fábrica de armas del Estado, 
dándole las gracias 4 nombre de la Patria»... ! 


l. Este sentimiento oficial y páblico de gratitud, era comun á 
todas lag personas competentes, como puede verse por In carta del señor 
general Vedia que copiamos & continuscion de su original autógrafo. 
Abril 30 de 1816—Sr. D. Esteban Luca—Muy señor mio: he recibido 
con el mayor gusto la espada que Vd. me ha enviado, yes muy justo 
que sea comprendida entrelas cien que el gobierno ha mandado construir. 
No encuentro defectos que dispensar en las espadus que se forjan por 
direccion de Vd. sino mucho que admirar en ellas y'en su autor. La 
constancia con que Vd. trabaja para llevarlas á su perfeccion que se nota 
en su trabajo, dan materia mas que sobrada para la admiracion. Vd. 
no ha visto fábricas de tal género; no ha tratado 6 discurrido con fa- 
bricantes; vive eu un pais donde no hay otros artefactos que prestando 
por deduccion sus conocimieutos puedan servirle en las varias y com- 
plicadas operaciones que necesitan las espadas. Solo en Morla, que dice 
el modo como se fabrican en Toledo, y en algun otro autor de reglas ge- 
nerales, habrá Vd. tomado algunas teorías, y con tan escasos recursos 
y el de su asíduo empeño, con sus luces nada vulgares en la química, ha 
podido Vd. presentar á su pátria, un descubrimiento de precio inestima- 
ble, sin manos diestras que le segunden ni el en ayunque ni en el pulimento, 
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Para apreciar la importancia de estos servicios 
es necesario echar la vista al estado en que se encon- 
traba el pais en aquella época. La guerra de la inde- 
pendencia estaba comprometida con la derrota de 
Sipe-sipe y sus consecuencias. El ejército al mando 
de Rondeau, reclamaba auxilio de soldados y de ar- 
mas. El del general San Martin comenzaba 4 orga- 
nizarse al pié de los Andes, y los corsarios al mando 
de Brown se disponian á zarpar desde el rio de la 
Plata. Armas y soldados, eran de primera necesi- 
dad. La conscripcion intentada por el dictorio, podia 
proporcionar estos últimos: la vena del patriotismo 
no estaba del todo desangrada en seis años de cons- 


sin ruedas, sin instrumentos adecuados supliéndolo todo su firmesa, su 
contraccion y su espíritn emprendedor. 

No soy de los que mejor conocen la bondad de esta arma blanca; 
pero conozco los esfuerzos que por mucho tiempo se han hecho en el pais 
para conseguir el triunfo que estaba reservado para Vd. Exffmino la 
hoja que Vd. me ha remitido y que yo toco y miro con amor y con pla- 
cer, y despues de hacer con ella las pruebas del semicírculo, por opre- 
sion recta y por su centro; la de la S y del corte, no noto en sus faces 
lunares, ampollas 4 líneas que indiquen desunion entre el ánima y las tejas: 
csto basta para apreciarla por buena y para asegurar con toda la efusion 
de mi corazon que la pátria es deudora á don Estevan Luca de una so- 
lemne, generosa y brillante demostracion, tanto mas relevante cuanto que 
el mérito se ha adquirido entre las fatigas y distracciones con que Vd. se 
ha empeñado en dar órden á la fábrica de fusiles, distribuyendo las tareas 
siptemáticamente hasta dar al fusil tal exactitud que ha conseguido que los 
inteligentes le computen por tan bueno como los de primera que se 
hacen en Inglaterra. 

Dignese Vd. recibir los votos sinceros de este su apasiouado y reco- 
nocido quese haria un particular honor en ser comprendido en el número 
de los ilustrados que tienen la honra y la satisfaccion de tener parte en 


su amistad, 
Nicolas de Vedia. 
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tantes batallas; pero las armas, elemento tan indis- 
pensable como el soldado, no se hallaban 4 venta en 
los, almacenes, ni Ja pobreza del erario podia tentar 4 
los especuladores para que las introdujesen desde Eu- 
ropa. Así se explica la complacencia del Director 
al ver las espadas, los fusiles y las pistolas de arzon, 
que con materiales del pais v por manos americanas, 
se obtenian en los talleres nacionales, en fuerza del 
empeño y talentos de un hombre fiel 4 la revolucion 
desde sus primeros pasos. Este importante auxilio 
que la prestaba el señor Luca, no ha sido tomado en 
cuenta por nuestros historiadores hasta ahora, y es 
de justicia la reparacion de este olvido. El soldado ar- 
tífice ha sido eclipsado por el literato y el poeta en la 
persona del hombre que reunia ambos talentos y cali- 
dades; y bajo este segundo aspecto es como realmente 
se recomienda mas ostensiblemente el señor Luca en 
los faftos casi inéditos de los esfuerzos intelectuales 
de nuestra vida independiente. 


If 


Al comenzar el afio 1822, una asociacion de hom- 
bres distinguidos por sus luces y patriotismo, bajo el 
titulo, primero de «amigos de la Provincia» y despues, 
al organizarse en cuerpo, con el de «Sociedad litera- 
ria,» se propuso contribuir al órden y acelerar el pro- 
greso derramando por medio de la prensa periódica, 
enteramente decaida, las ideas sanas y los conoci- 
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Buenos Aires», todas las cuestiones de interés präcti- 
co que interesan 4 un pais que aspira 4 ser libre, res— 
petado por su conducta, y rico por la industria ya que lo 
era por generosidad dela naturaleza. Pero, entre los 
materiales interesantes y variados del primer nümero 
de la Abeja, brilla en la página 25, una composicion 
poética «Al pueblo de Buenos Aires», sin firma de au- 
tor como todos los demas artículos del mismo periódi- 
co. Esta estensa composicion de cerca de quinientos 
versos, aparece reimpresa en la «coleccion de poesías 
pátrias», revelándonos el nombre de su verdadero au- 
tor, don Estevan Luca. 

Detengamos un momento la atencion sobre es- 
te canto, mirandole por el lado de las ideas y 
propósitos, en perfecta consonancia con las intencio- 
nes sociales de la Abeja, dejando que el lector advierta 
la maestría y el dominio con que el autor se vale de 
las formas del lenguaje poético para embellecer y dar 
atractivo á las aridas y severas nociones de la econo- 
mía política. Las descripciones y cuadros arcádicos 
de la egloga virgiliana, tan descolorida y falta de verdad 
en los poetas españoles é italianos, recobra en la lira 
de nuestro compatriota la originalidad primitiva, por 
que copia la naturaleza, y nos abre el horizonte de 
paraisos futuros. A la manera del Mantuano, el en- 
tusiasmo de la oda, brota en el corazon del patriota, y 
la gloria, la independencia, se mezclan en sus versos á 
la plácida libertad de los campos embellecidos en lo 
futuro por una poblacion laboriosa sometida al yugo 
de leyes sabias y generosas. Juzgada bajo este crite- 


vo 
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Entre el rayo y el trueno de los bronces, 
En los rios de sangre que vertieron. 


Despues de este recuerdo del levantamiento en 
armas de un pueblo entero y de sus triunfos, el poeta 
desciende 4 mostrar tantas glorias y tan nobles esfuer- 
zos, empañados por el vapor ponzoñoso de la discor- 
dia y de la guerra civil: los desastres del año 20, afli- 
jian aun su espíritu, y justifican las cuerdas espresio- 
nes con que estigmatiza la disencion y las luchas 
domésticas; la guerra civil, que estuvo á punto de 
destruir los fundamentos de un pueblo á quien no pudo, 

Ni una vez amedrar la antigua España 
Con su cruel fanatismo y fiera saña. 

Pero hoy, continúa el poeta, el «genio del bien» se 

levanta triunfante despues de arrojar á los abismos, 
Al error ciego y ambicion sangrienta; 

y la oliva de paz vuelve á coronar las sienes del Para- 

ná sagrado, del seno de cuya magestuosa corriente, 

se oyen palabras que elevan el alma y alientan el cora- 

zon. 

Las fuentes hablaban por la boca de los antiguos 
poetas; Luis de Leon convierte al Tajo en vaticinador 
de lo futuro y Luca interpreta á su modo los rumores 
de la onda del «primogénito ilustre de los rios» : ! 

¡Hijos de la victoria! Prole hermosa 
Se verá en vuestro suelo un nuevo imperio 
Muy mas durable, de mayor grandeza, 
Que el de Tyro y Cartago, 


1. Verso de Lavarden en su oda al Paraná. 
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Si el lujo abandonais, que fatal mengua, 
Y perdicion y estrago. 
Fué de grandes ciudades, 
Haciendo que su ruina 
Pase en terrible ejemplo a las edades. 
Huid de los altos y dorados techos 
Donde el ocioso sibarita rie; 
Do cual pavon con su vistosa pluma, 
Con su infausta opulencia asi seengrie...... 
Tal por el lujo corruptor fué presa 
La antigua Roma del poder del Godo, 
La cuna de los Fabios y Camilos, 
La que leyes dictaba al mundo todo. 

La hermosa Buenos Aires, destinada 
A dar un alto ejemplo 
De justicia y poder, ä abrir el templo 
Del honor en su seno, atribulada 
Se verá y confundida, si sus hijos 
El juramento olvidan 
Que á la virtud hicieron, 
El dia en que emprendieron 
Dar á la Patria libertad y gloria, 
Y olvidan que debieron 
Al denuedo y trabajo la victoria....... 

¡O fuertes argentinos! 
Tanto mal evitad, abandonando 
La ciudad populosa, dó mil plagas 
Se están en vuestro daño preparando: 
A los campos corred que hasta hoy desiertos 
Por la mano del hombre están clamando... 
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Una fértil vastisima llanura, 
Alla destina el Cielo 
A vuestro bien y sin igual ventura. 
Como en los anchos mares, 
Se espaciarä por ella vuestra vista, 
Y vuestros pátrios lares 
Un inmenso horizonte 
Abarcarán hasta el lejano punto 
En que se eleva el escarpado monte. 
Con pasto saludable y abundoso 
Vereis allí cual crece 
La raza del caballo generoso, 
Que libre pace por inmensos prados, 
Y aunque al diestro ginete aun no obedece, 
En ligereza y brio no cediera 
A los que en Grecia un tiempo 
Vencieron en la olímpica carrera: 
Vereis la oveja que en tributo ofrece 
Al pastor industrioso los vellones, 
Que defienden al hombre 
De los rigores del invierno helado; 
Vereis en paz dichosa, propagado 
El útil animal, que de la tierra 
Rompiendo el seno con el corvo arado 
Vuestro inocente afan deja premiado.... 
En dias envidiables y serenos 
La sazonada mies, las esperanzas 
A colmar bastará de nuevas gentes, 
Que antes de muchos soles, 
Robustas, inocentes 
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Darän pasmo 4 la tierra. 

En libertad, ilustres fundadores 

Vais 4 ser de mil pueblos venturosos, 

Mucho mas numerosos 

Que los astros brillantes, 

De que se vé sembrada 

La esfera de los cielos dilatada.... 
Esos feraces llanos 

Que el cielo os concedió serán cubiertos 

Despues por vuestras manos 

De mil bosques sombríos silenciosos: 

A par de vuestros hijos 

Crecerán los frondosos 

Árboles corpulentos, 

Que con su sombra amiga 

Suave frescor os den........ 
En los remotos climas 

Del septentrion resonará la fama 

De todos vuestros bienes no gozados; 

Y los míseros pueblos que las aguas 

Beben del Volga y del Danubio heladas, 

Se arrojarán al mar buscando asilo 

En vuestro pátrio suelo, 

Donde benigno el Cielo, 

La abundancia vertió con larga mano; 

Donde por siempre rie 

La gran naturaleza, 

Poderosa venciendo 

Del invierno sañudo la aspereza......... 
Asi la humanidad de gozo llena, 
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Lograrä ver, despues de siglos tantos 

De muertes y de llantos, 

La grande y nueva escena 

De mil pueblos distantes 

Por el piélago inmenso divididos, 

Trabajando constantes 

Para su mütuo bien; verá el portento, 

Sin que baste 4 impedirlo el mar profundo, 

De un mundo unido en paz á un otro mundo..... 


Esta bellísima egloga, cuyas profecías en parte se 
han realizado, está escrita con los ojos puestos en el 
porvenir; es el «magnus ab integro saeclorum nascitur 
ordo,» que el discipulo argentino de Virgilio, lanzaba 
del seno conmovido, confiado en las promesas de la 
revolucion que iban á retoñar lozanas bajo la protec- 
cion de la paz, de la sabiduría y del patriotismo. Fué 
para él una dicha morir jóven engolfado en tan genero- 
sas esperanzas y en tan risueñas ilusiones! 

La idea principal en esta composicion, era fa- 
vorita y predominante en el ánimo del autor. Desea- 
ba despertar la inclinacion de los argentinos á la vida 
noble del campo y á las industrias rurales, propension 
que tanto ennoblece á los hombres de la raza inglesa. 
Asi es que no solo abogó por ella en verso, sino tam- 
bien en prosa, en las páginas de la misma «Abeja».— 
En el núm. 8 de este periódico correspondiente al dia 
15 de Noviembre de aquel mismo año 1822, se registra 
el artículo titulado «economía rural» sin la firma de su 
autor, pero cuyos borradores autógrafos hemos tenido 
en la mano. Comienza el señor Luca por examinar 
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do unos campos, donde las utilidades del cultivo no 
compensaban los riesgos que corrian sus moradores. 
Por esto Buenos Aires, hasta la época gloriosa dela 
revolucion no fué mas que una factoria 6 canal por 
donde pasaban 4 la España los caudales remitidos 
del Perú. 

«Ya desaparecieron los tristes dias de la depen- 
dencia colonial, pero aun vemos á los estancieros 
enriquecidos por el precio que han tomado sus pro- 
ductos, retirarse á la capital á gozar de las comodida- 
des de la vida aumentando la masa de su poblacion 
con perjuicio de la campaña.... Es verdad que los 
estancieros decoran la ciudad con la fabricacion de 
buenos edificios; pero no es menos cierto que seria 
mas ventajoso á la riqueza nacional el empleo de sus 
capitales en objetos de industria rural.» 

Violencia nos hacemos con suspender la trans- 
cripcion de un escrito que puede considerarse como 
inédito por la rareza de los ejemplares del periódico 
donde se halla, y por el espíritu práctico y eterna- 
mente verdadero que guia al autor. En el seno de la 
Sociedad literaria, reinaba el mismo espíritu á juzgar 
por las manifestaciones que proporcionan sus perió- 
dicos. Seempeñaban sus miembros en desacreditar 
el tráfico, la inclinacion casi esclusiva á la carrera del 
comiercio, y recomendaban la transformacion de los 
productos del pais por medio de la industria, parti- 
cularmente la agrícola. En la campaña estaba para 
ellos las riqueza, la conservacion de la cnergía física, 
los hábitos sencillos, la economía que crea capitales, 
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ee entre nosotros. Ylo mismo puede decirse con 
respecto á todas las ideas de progreso, que cada 
oleada juvenil cree traer á la superficie por la 
primera vez, mientras que no hay una sola que no 
tenga su semilla en los documentos correspondientes 
al primer decenio de nuestra revolucion. Acabamos 
de ver, como el pocta que conocia el precio de la 
inmigracion para él futuro, pudo por medio de la má- 
gia de su imaginacion, inferir el que llegaría 4 tomar 
con el trascurso de los años: preveía la frondosidad 
del árbol con solo examinar la simiente y conocer el 
terreno en que caia. Los hombres de aquel tiempo 
habian aprendido la economía política, mas que en los 
libros, escasos entonces sobre la materia hoy desleida 
en centenares de volúmenes, en el estudio de los fenó- 
menos que les rodeaban y que les oprimian: conocian 
los estorbos que al desarrollo de la riqueza oponian 
las leyes coloniales, y supieron señalarlos y por 
consiguiente removerlos acertadamente. 

No nos es posible distinguir entre los artículos de 
la Abeja, todos los que debió suministrar el señor Lu- 
caá su redaccion. Podemos sí asegurar que fué uno 
de los miembros mas activos de la sociedad literaria, 
cuyos trabajos se estendian dia á dia. En la sesion 
del 13 de Julio de 1822 se nombraron tres miembros 
para desempeñar la comision que les encomendaba el 
gobierno de formar una coleccion de «todas las produc- 
ciones poéticas dignas de la luz pública que han sido 
compuestas en esta capital y en las provincias de la 
Union desde el 25 de Mavo hasta el presente», segun 
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dela comision encomendada al señor doctor don Va- 
lentin Gomez, plenipotenciario cerca del gobierno impe- 
rial, á fin de que la sociedad resolviera lo conveniente 
sobre la secretaria que la misma se habia servido en- 
comendarle 4 principio del año. «Al mismo tiempo 
decia testualmente al Presidente, ofrezco mis servicios 
en dicho punto con todo el interés que me inspira una 
corporacion respetable á la cual he tenido el honor de 
pertenecer desde su feliz instalacion. Protesto á la 
sociedad que siempre me será muy agradable que 
me ocupe en todo cuanto pueda contribuir á extender 
su crédito en cualquiera destino en que me encuentre, 
sin que el tiempo nila distancia disminuyan las consi- 
deraciones que la profeso.» 

| Ninguna noticia tenemos acerca de la residencia 
del sefior Luca en el Brasil: la comision de que fué se- 
cretario, debiö ser laboriosa segun se infiere de su im- 
portancia y de los documentos que se publicaron al 
regreso del sefior Gomez. Como ya hemos visto, un 
naufragio funesto puso fin á la existencia del señor 
Luca, y con ella se perdieron irreparablemente, todos 
sus papeles y entre ellos muchos trabajos literarios con 
que hoy se honrarian las letras argentinas. Dícese 
que trabajaba hacía tiempo, en un poema titulado la 
Martiniana, consagrado á la gloria de las armas de la 
revolucion. De los frutos de su fecunda musa solo 
nos quedan las composiciones impresas, y algunas 
inéditas, entre las cuales es la mas importante la traduc- 
cian en verso del Felipe II de Alfieri. Una bella elegia 
ála muerte de nna hermana, es lástima que no sea 
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conocida del publico; tambien ha dejado escrito en pro- 
sa el plan de una ingeniosa comedia titulada «El faná- 
tico por la política.» El fragmento que copiamos á 
continuacion nos parece pertenecer á alguna compo- 
sicion de longue haleine sobre el poder civilizador de la 
poesía. 
Al poder de la dulce poesía 

Debe el hombre el estado 

En que se vé arrancado 

Del imperio del mal; por ella un dia 

Pudo el mundo moral tener principio, 

Y mas y mas la luminosa esfera 

Dilatarse, do el hombre en raudo vuelo, 

Cual si fin al saber no conociera, 

Gira incansable, y conversar parece 

Con los planetas del inmenso cielo. 

Vuestro lauro mayor, padres del canto, 

Fué suavizar el corazon del hombre, 

Haciéndolo sensible 

Al penar triste y al ageno llanto. 

Ya entónces preparados 

Los puebles que á la ley abandonados 

De la fuerza vivieron, 

El fuerte yugo de sagradas leyes 

Dóciles recibieron. 

Minos, Solon, Licurgo, el recto Numa, 

Y otros que ahora no basta 

A enumerar mi pluma, 

Con útiles preceptos las ciudades 

De la Grecia fundaron y de Roma. 
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Pero nunca despues tantas edades 

La gloria á que llegaran alcanzaran 

Si fieles 4 las artes y á las ciencias 

Con un constante ardor nocultivaran.... 

Estos versos no habian recibido la lima que re- 
quieren y que empleaba severo el autor de ellos en 
todos sus escritos. Pero, así incorrectos como los pu- 
blicamos por primera vez, dan ideas de los sentimien- 
tos elevados y del vuelo del espíritu de quien los 
concibió. 

La mayor parte de nuestros poetas de la revolu- 
cion solo son conocidos hasta ahora como una especie 
de semidioses, seres á parte, despojados de los sen- 
timientos comunes á todos los seres de nuestra es- 
pecie. No les reconocemos mas pasion que la del 
patriotismo, mas anlielo que el triunfo en los com- 
bates, mas afecto en el corazon que aquel que les ins- 
piraba la Pátria. La vida íntima, humana, doméstica 
por decirlo así, de tan bellas naturalezas, nos es 
completamente desconocida, por que hemos sido in- 
gratos para con ellos, dejando en el olvido los cantos 
eróticos que debió inspirarles su sensibilidad, no toda 
absorvida por los intereses públicos. Ellos tan bien 
amaron, lloraron tambien sobre la tumba de seres 
queridos, y abrieron los sentidos á los perfumes y 
colores de la naturaleza. Todas estas sensaciones 
están hasta ahora encerradas como ellos en el sepul- 
cro, siendo así que las eternizaron en versos inspira- 
dos. Los sonetos y poesías festivas de Fray Caye- 
tano Rodriguez jamás han visto la luz pública. Don 
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Juan Cruz Varela se quejaba de que corriesen igual 
suerte las producciones de todo género de su amigo 
Lafinur: Preciosas inspiraciones de Florencio Va- 
rela existen solo para solaz de uno que otro curioso, 
en los periódicos de la época de su primera juven- 
tud. 

Igual suerte ha cabido hasta el presente á las 
obras íntimas del señor Luca de las cuales aún exis- 
ten algunas, no despreciables por cierto como la que 
consagró á «una rosa,» cuya primer estrofa es esta: 

Tierno fruto del llanto de la aurora, 
Dulce encanto del céfiro amoroso, 
Del imperio de Flora reina hermosa, 
Despliega prontamente, 

El seno suave á nuestra vista ansiosa. 

Con ocasion de la muerte de su hermana Cármen 
perdida en la flor de la juventud, el señor Luca escri- 
bió una elegía que merece conocerse, como puede 
juzgarse por este fragmento: 

a . No en mis oidos 
Ya sonará su voz que tiernamente 
Hermano me llamaba, y que mis penas 
supo aliviar, y confortar mi pecho, 
Mi triste pecho que el dolor oprime. 
Llorad conmigo vírgenes honestas, 
Vosotras que con ella habeis gozado 
En tierna juventud castos placeres. 
Llorad, llorad conmigo compañeras 
De su niñez; llegad hasta la tumba | 
Que su ángel tutelar está guardando: 
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Vuestro dolor y lágrimas preciosas 
Animarán, acaso, sus cenizas. 

Como en el prado la azucena hermosa 
Asi ella entre vosotras relucia; 
Mas hoy la mano de la muerte horrible 
En luto convirtió su candor bello. 
«Adios hermano mio... yo me muero»... 
Estas fueron sus últimas palabras, 
Aqueste el vale que me dió postrero, 
Y que por siempre llevaré grabado 
En mi ánimo sensible..... dias 

Ella dichosa 

Supo hacer á una madre que sensible 
Su filial cariño recibia 
Como don celestial: fiel compañera 
Fué de sus dias: hoy acongojada 
La busca en vano y ni abrazar la es dado 
Su sombra fujitiva. ¿Quién palabras 
Darme podrá para templar su duelo? 
Quién llenar puede el lúgubre vacío 
Que dejó al espirar su hija querida? 
Nadie, ninguno la profunda llaga 
Puede sanar que en su sensible pecho 
Hizo la muerte dura... Ay! que yo mezclo 
Mi llanto con el suyo, y acusamos 
Al cielo y ála tierra............ 

El señor Luca, era muy feliz cuando empleaba el 
verso corto en sus composiciones amatorias. Sus 
oidos tenian la delicadeza de los de Metastasio, y su 
verso es dulce como el sonido de la flauta, instrumento 
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Aque era apasionado. Los rigores de su Amalia le 
inspiraron esta «cancion»: | 
Ay! ojosde Amalia 
que el cielo hizo bellos, 
ay! amor, sinellos 
no puedo vivir. 
Eran mis delicias, 
mi bien, mi tesoro, 
y hoy la muerte imploro 
que tarda en venir. 


Antes con el mio 
mezclaba su llanto, 
si en algun quebranto 
me creyó infeliz. 

Mas hoy sus miradas 
de desprecio llenas, 
en amargas penas 
me escucha gemir. 


Cuanto decir pueden 
dos fieles amantes, 
sus ojos brillantes 
dijéronme á mí: 

De amor inefable, 
promesas juradas, 
en ellas pintadas 
gocé veces mil. 
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Sus labios de grana, 
mejillas de rosa, 
primavera hermosa 
fueron para mi: 

Esquiva hoy su rostro, 
vuelve en amargura, | 
dias de ventura, 
mis dias de abril. 


Si lägrimas puras 
vertió encantadoras, 
cual perlas de aunora 
yo las recoji. 
De placer turbada, . 
con tiernos jemidos, 
de nadie sentidos 
me daba, ay! el sf. 


Sabiendo que amarla 
solo es mi destino, 
su poder divino 
me maltrata asi. 
Tirana me oculta 
La luz de su estrella, 
Yen sombras sin ella 
me dejaal morir. 


Hay mucha distancia entre este sencillo y armo- 
nioso eclipse de una estrella de amor, y los densos 


nublados entre los cuales serpean los rayos y centellas 
3 
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de las pasiones romänticas. Pälidos, desabridos pa- 
recerän estos versos de Luca, y sus lägrimas gotas 
de agua azucarada para los paladares contemporä- 
neos. Pero, asi era como se querellaban en su 
tiempo los aflijidos de amor; y nosotros que historia- 
mos la literatura patria, miramos con igual interés 
este género de espresion de los sentimientos de Luca 
que el empleado por Echevarria v sus sucesores, los 
cuales odedecen á la moda actual como aquel 4 la 
de su tiempo. Todos los géneros son buenos en 
poesia, menos el fastidioso, y lo que es bello en sí, 
bello aparecerá siempre sea cual fuere el atavío con- 
que se revista. 

Estas sencilleces á la manera de Arriaza, de Me- 
lendez y de Metastasio, en las cuales las palabras 
tienen su verdadera acepcion, y las metáforas son 
exactas y lógicas, en donde el relumbrou no ofusca 
la vista, ni el oido es asordado con tempestades, tienen 
su encanto, y son, cuando se dá con ellas, como el 
silencio del campo para la sensibilidad atormentada 
por el fragor de las ciudades. Formemos nuestra 
corona poética con todo género de flores, con tal que 
tengan colorido y perfume; entrelacemos en ella las 
sencillas que crecen ospontáneas en el prado virjen, 
con las exóticas abiertas al calor artificial de los 
invernáculos, y coloquémosla en las sienes de una 
pátria que cuenta ya muchos años de vicisitudes y 
transformaciones, hasta en los gustos literarios. 

Los triunfos obtenidos por la revolucion el año 
1814 en las aguas del rio de la Plata, y la rendicion 
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dela plaza de Montevideo, sitiada por el ejército del 
general Alvear, arrancaron al sefior Luca de los 
límites tímidos en que hasta allí se habia contenido 
como poeta. Comprende la gloria y sueña con ella, 
dice Madama de Estael, quien es capaz de componer 
una bella oda; y por esta razon loes en sumo grado 
la que con motivo de aquellos acontecimientos, dic- 
tóle el entusiasmo pátrio al autor de la «oda á Mon- 
tevideo rendido.» En esta composicion sobresalen á 
primera vista todas las calidades de forma de ins- 
piracion y de estilo, que caracterizan generalmente á 
la mayor parte de las producciones heróicas del señor 
Luca, ajustadas con corta diferencia á los procederes 
de la escuela de sus dignos contemporáneos. Noes 
fácil demarcar la línea que les separa, mucho mas 
cuando contribuye á unifornfarles la identidad de los 
asuntos y la hermandad de los sentimientos. Lopez 
es solemne y magestuoso; su musa está siempre 
armada del telescopio de Galileo y penetra con él en 
las constelaciones cuyos nombres griegos son tan 
armoniosos en su lira. Rodriguez, bondoso, senci- 
llo, imprime á sus versos su propio carácter y rima 
sus sentimientos con poco arte, pero con una natura- 
lidad que disimula su prosaismo. Rojas canta al 
son de la trompeta; sus estrofas embisten como jinetes 
armados, y es el guerrillero valeroso, el soldado de 
nuestro parnaso. Lafinur impetuoso y desordenado 
sorprende con sus arranques imprevistos, incorrec- 
tos, pero estampados en acero por la garra de una 
águila. Varela, vuela siempre apovando sus alas en 
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el arte de sus queridos latinos, y deja traslucir al 
literato por vocacion que cuenta con el aplauso de 
los entendidos y de gusto educado. 

Luca se acerca 4 este ultimo mas que 4 ningun 
otro de sus contemporáneos: tiene el mismo tacto 
literario y apunta al mismo blanco; pero á pesar del 
uniforme que viste Luca, repugna ensangrentar las 
ruedas de su carro olímpico, en la arena de las ba- 
tallas y se satisface con cantar y aplaudir la victoria 
desde las alturas de la filosofía que él descubre en 
las intenciones de la revolucion. Este generoso fin 
justifica para él la sangre derramada para conseguir- 
lo, y no deja de remontar en todas ocasiones, á la 
barbarie de la conquista y á las injusticias torpes del 
réjimen metropolitano, inculcando por este proceder 
indirecto una repugnancia reflexiva contra lo añejo y 
atrasado en contraste con las perspectivas risueñas de 
libertad y progreso que vislumbra tras el polvo y 
humareda de la lucha armada. 

Aquellos mismos que aflijieron al sol en el «dia 
infando de Cajamarca,» se asilan en Montevideo, dice 
al comenzar su oda, y allí cierran con fuertes eslabo— 
nes las puertas que se niegan á la eutrada del númen 
hermoso de la patria argentina. Alli levantan altares 
fanáticos al culto de las instituciones góticas: 


Arde en sus átrios la funesta pira 
Que con su tea la discordia enciende, 
Y en sus oscuras bóvedas resuena 
El lúgubre gemido del que espira: 

El solo nombre de lu patria ofende 
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Al Dios aborrecible, 
Y acepta el voto cruel que la condena 
Al fuego, al hierro, y 4 la muerte horrible. 

Contra este culto infernal de la barbarie goda, se 
levanta toda la América, convocada por su genio des- 
de la cumbre exelsa de los Andes, «atalaya del mundo», 
y sus hijos, 

Tres siglos vengan de cadena y llanto 
Vueltos los ojos hácia el val de Otumba. 

Asi la victoria sobre Montevideo, es la victoria del 
continente entero, y triunfo argentino que contribuiráá 
la libertad de un mundo: los vencedores son dignos 
tambien de las alabanzas y gratitud del poeta: 

Salud caudillos de la patria amparo, 
Bravos héroes salud! El duro cetro 
De airado monstruo quebrantar pudisteis, 
Llenando al orbe vuestro nombre claro. 
Antes la fama que el heróico metro, 
Con éco resonante, 
Anuncia al mundo antiguo que vencisteis, 
Y Gades tiembla, pálido el semblante. 

Si, la antigua madre del monopolio tiembla ante es- 
ta victoria, vengadora lejana de las injusticias cometi- 
das contra el gran descubridor de América, 

El inmortal Colon que en llanto adoro, 
Y el laurel riego que en su tumba crece. 

La campaña de San Martin en Chile, las victorias 
de Chacabuco, la de Maipú, los triunfos marítimos de 
Lord Cockran, la libertad de Lima, y particularmen- 
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te este hecho decisivo en Ja suerte de la revolucion, 
inspiraron al sefior Luca, y las producciones que es- 
cribió con este motivo, confirman especialmente su titu- 
lo de poeta. San Martin fué su héroe favorito, y la 
gloria de este gran patriota esta ligada 4la suya, como 
Varela y Olmedo asociarán eternamente sus nombres 4 


la fama de los vencedores de Ituzaingo y Junin. 

San MARTIN otro Anibal mas famoso, 

A quien celeste ardor el pecho inflama, 

Practica ya el famoso 

Camino de los Andes; 
A un lado mole inmensa 

Ve levantarseal Cielo, 4 la otra parte 

Un pricipicio horrendo, y solo piensa 

A fuer de brio y arte 

Al término llegar de la angostura: 

Pigmeo es la montafia 4 su bravura..... 
¡Oh patria! tus guerreros 

Los montes y los llanos ocuparon, 

Y el pendon de Castilla de ellos fieros 

Al suelo derribaron, 

Salve patria mil veces! altaneras 

Flotan en todo Chile tus banderas....! 

A nombre de la secretaria de Estado en el Departa- 
mento de Gobierno, escribió el señor Luca su canto al 
vencedor de Maipú, de mas de trescientos versos ende- 
casilabcs (1818). Su extension no nos permite trans- 


1. Oda á la victoria de Chacabuco por las armas de les Provincias 
Unidas al mando del Exmo. señor brigadier general don José de San 
Martin. Col. de poesías pat. p. 75. 
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cribirlo integro como merece por su mérito y por su 
novedad, pues puede considerarse como inédito por la 
rareza dela primera edicion y la escasa circulacion 
que tuvo la rarísima «coleccion de poesias patrióticas» 
en cuyas páginas se reprodujo. * Esta es la mages- 
tuosa introduccion de ese canto. 


Allá en la cumbre de los altos Andes 
Sobre region de nieve sempiterna, 
Donde mas brilla el luminoso Febo, 

La América inocente colocada 

Domina el Orbe; asiento magestuoso 
Le dan las cimas de elevados montes. 
Hoy es su trono mole tan soberbia 

Que servir pudo en el osado intento 

De escalar el Olimpo, á los Titanes; 
Trono que incontrastable simboliza 

El que firme sus hijos le han alzado 
Sobre la base de justicia santa. 

Allá del polvo vil v las cadenas, 

En que la hizo gemir el pueblo hispano, 
Se levantaron sus ilustres hijos 

En las alas del genio poderoso. 

Hoy repartido en trenzas su cabello, 
Ornado el cuello de nevadas perlas, 
Puesto al hombro el carcaj de flechas lleno 
De tersa v fina plata fabricadas, 


1. Publicado por primera vez en pliego suelto de papel fino, 
labrado en los márgenes; impreso en la imp. de Expósitos, sin el nom- 
bre del autor. Se reimprimió en la «Lira Argentino» pag. 168 y en 
la 88 dela «Coleccion de poesías patrióticas», con algunas correcciones. 
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El arco tachonado de diamantes, 
Los piés cubiertos con sandalias de oro, 
Hija del sol v de tesoros llena, 
Como virgen del mundo resplandece 
Sobre las tres matronas respetables 
La Africa, la Asia y la ilustrada Europa. 
De un polo al otro á descubrir alcanza 
La extencion toda de su vasto imperio, 
No mira en tanto las cavernas hondas 
De sus montañas, los inmensos bosques, 
Los torrentes y rios caudalosos, 
Que atravesando fértiles llanuras, 
Corren á enriquecer el Oceano; 
Un cuadro mas grandioso y mas terrible 
Su vista ocupa, el sólio vacilante 
Del monarca español, que enfurecido 
Impela al mar las huestes sanguinosas 
Con que intenta oprimir el suelo indiano: 
En sus semblantes retratados mira 
Todo el furor y rabia carnicera 
De Pizarro y Cortés....¡Ah! que en su seno 
Hondamente grabadas permanecen 
Las atroces heridas que inundaron 
De sangre el trono de los dulces Incas, 
De Motezuma en Méjico opulenta! 
Por todas partes á sus dignos hijos 
Rompiendo mira el yugo del hispano; 
El grito uníversal de la venganza 
Contra tres siglos de opresion indigna, 
El ronco son del bélico instrumento, 
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El horrisono estruendo de las armas 
Que los écos dilatan y repiten, 

En confuso rumor resonar hacen 

La bóveda celeste. El patrio suelo 
Retumba todo: «Libertad 6 muerte.» 
El fuego, el hierro, los paternos lares 
Arrasan yerMalD......o.oo.oocoo.o.. 

Las miradas de la América personificada se es- 
tienden en el espacio y en el tiempo, y contemplan to- 
dos los episodios de la campaña Chilena, hasta llegar 
á la catástrofe de Cancha-rayada, cuya descripcion 
nos parece feliz: 

El ejército unido y el contrario 
Sobre Talca se ven al tiempo mismo 
Que el sol va á sepultarse en Occidente. 
Sucede el negro imperio de la noche, 
Cubre toda la tierra; y el caudillo 
Vigilante y activo varios planes 
Medita en su alta mente: el gefe hispano, 
Que las fuerzas conoce de la patria, 
Y su arrojo y bravura desconfia, 
De su poder furioso y agitado. 

Como al redil acecha el lobo hambriento 
Queen tempestuosa noche sed rabiosa 
De sangre lo devora y embravece, 
Así se halla el hispano, y en mil iras 
Se abrasa por destruir la indiana hueste. 
La luna con su jiro silencioso 
La noche acompañaba, iluminando 
Con su argentada llama á los mortales. 
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Ningun signo fatal, ningun agüero 

Pudo anunciar el mal que preparaba 

La astucia delibero á nuestras fuerzas. 

A Hecate invoca y á los Dioses todos 
Que en las nocturnas sombras dan auxilio 
Al mortal despechado; bruscamente 

El pátrio campo ataca; al arma, al arma 
Prorumpen los soldados, y á batirse 

Y á defenderse corren; mas en vano 

Su impertérrito brio; se confunden 

El amigo y contrario, y retirarse 

A las aliadas tropas es forzoso....... 


Las fuerzas pátrias se salvan gracias á la energía 
de sus gefes, y la descripcion de la batalla de Maipo 
viene á completar este canto consagrado á ella, cuyo 
finales un sentido homenage á los valientes que se 
sacrificaron por la pátria en aquellos gloriosos cam- 
pos. Esta caridad agradecida por los mártires de 
la independencia, es uno de los rasgos característicos 
delas composiciones del señor Luca: como sacerdote 
de las musas, arroja siempre algunas siemprevivas, 
sobre los que murieron sin poder celebrar el triunfo: 
date lilia. 

Este canto 4 Maipo, produjo una viva impresion 
entre las personas capaces de apreciar su mérito, y 
fué saludado con aplausos unánimes. Don Juan Cruz 
Varela que entonces entraba á tomar parte en las 
filas de los poetas heróicos, repetia á menudo con su 
acostumbrado entusiasmo, la introduccion del canto 
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de Luca, 4 quien aclamaba publicamente en una de 
sus odas como á un «génio singular.» 

Este triunfo del señor Luca fué preludio de otro 
mayor y mas ruidoso. El vencedor de Maipo habia 
derribado las murallas de Lima y entrado á la ciudad 
de los Reyes residencia.de los Visiris peninsulares, 
con su ejército vencedor. «Este acontecimiento afianza 
para siempre los destinos de América, y ha terminado 
los horrores de Ja gnerra, al mismos tiempo que le 
prepara un campo vasto á su engrandecimiento,» decia 
el ministro Rivadavia en un documento de que ha- 
blaremos dentro de un mnmento. El gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, vela en ese acontecimien- 
to el mejorauxiliar para sus propósitos de organiza- 
cion social. Los brazos se aplicarian al trabajo; la 
atencion pública se concentraria en el desarrallo de 
los intereses materiales, tan aniquilados por la anar- 
quia que acabada de desaparecer con Ramirez, aborto 
de la política montonera de Artigas. Justo y conve- 
niente era, que un suceso tan fecundo fuese digna- 
mente celebrado por el pueblo iniciador de la campaña 
del Pacífico, y tan beneficiado por él en aquel momen- 
to en que aspiraba á recobrarse de sus sacrificios. 

El ministro mencionado, con fecha 28 de setiem- 
bre de 1821, dirijió una nota al sargento mayor de 
artillería don Estévan Luca, que comenzaba con las 
palabras transcriptas arriba y continuaba así: «El 
gobierno se halla fuertemente penetrado de la impor- 
tancia de este suceso remarcable (la toma de Lima) 
y desea que un hijo distinguido de Buenos Aires, 
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aquel que ha tentdo la gloria decantar sus triunfos 
con aplauso del mundo literario, cante tambien la 
destruccion del coloso español en América y la li- 
bertad del Perú. 

«El gobierno conoce que un asunto tan elevado 
es digno de ser tratado por los talentos de Vd. y se 
lisonjea que será desempeñado de un modo que hon- 
re á suautor y satisfaga los votos del gran pueblo de 
Buenos Aires.» ! 

Antes de quince dias, el señor Luca habia cum- 
plido los deseos del gobierno y le presentaba por 
conducto del ministro Rivadavia su «Canto lírico 4 la 
libertad de Lima por las armas de la Pátria, al 
mando del general don José de San Martin,» acom- 
pañándole con las siguientes palabras: 

«Tengo el honor de pasar á V. S. la composicion 
poética que se ha dignado encargarme con el obieto 


1. El señor Luca contestó esta invitacion, inmediatamente, en los 
siguientes términos: «Me ha causado el mas alto reconocimiento la 
honorífica comunicacion de V. S. que con fecha de ayer re ha dignado 
dirijirme, inständome A cantar la libertad de la Capital del Perú por las 
armas al mando del general San Martin. Este acontecimiento es tan 
fecundo en grandes resultados, para la Patria que la imaginacion de los 
Homeros y los Virgilios no bastaría á pintarlo con las brillantes imágenes 
que le corresponden. Debo asegurar 4 V. S. que nunca como esta vez 
he sentido la debilidad de los cantos de mi musa. Con todo, el asunto 
inspira un sagrado entusiasmo á todos los corazones; él quizá me haga 
superior A mí mismo, y llegue á inspirarme un tono que satisfaga en 
parte los deseos de V. S. queen el corto tiempo que ocupa el ministe- 
rio hadado muchas pruebas del interés con que mira 4 los literatos. Para 
formar una composicion digna de tan alto objeto, debo preparar mi es- 
píritu, siendo de mi obligacion el pasarla A manos de V. S. con la posi- 
ble brevedad.» —Sept. 29—1821. 
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de celebrar la libertad de Lima por las armas de la 
patria al mando del general San Martin. Si se consi- 
deran todos los pasos que han precedido 4 este suceso 
memorable, si se valora todo lo que han hecho para 
alcanzarlo los dignos hijos de la patria; se descubre 
luego el mas vasto campo de glorias que hayan visto 
las naciones. Los defensores de la libertad de la 
América, prodigando su sangre v sus tesoros en una 
causa sagrada, vengando los derechos de la humani- 
dad oprimida por la tiranía de tres siglos, ofrecen á un 
gran poeta la accion mas noble y heróica para ejercitar 
la imajinacion. Yo que no tengo la dicha de poderme 
contar entre estos séres privilegiados, de cuya voz 
están pendientes los siglos, me he visto en el mas ár- 
duo compromiso al ejecutar la pequeña obra que dirijo 
a V. S. Solo ha podido animarme á presentarla á mis 
compatriotas por el conducto del gobierno, la benigni- 
dadconquehan recibido otrascomposiciones quehe con- 
sagrado en diversas épocas á los triunfos de la patria. 
Yo creeré merecer la indulgencia del público, si en 
este asunto digno de la trompa épica de Homero, he 
logrado al menos, bajo un plan abreviado, reunir á la 
magestad del canto, el entusiasmo de la oda. 

«Yo he creido, que debia usar de lo maravilloso 
en mi composicion; pero no me he valido de la inter— 
vencion de las deidades alegóricas de la fábula cuando 
bastan 4 exitarlo las dificultades vencidas por el ge- 
nio. Por eso es que me pareció mas acertado hacer 
que San Martin vea á la América sobre los Andes y 
las victorias de Chacabuco y Maipú, que nos prepararon 
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la libertad de Lima que va 4 poner fin 4 la guerra de la 
indepencia. 

«Sobre todo he tenido presente los grandes sacri- 
ficios hechos á la patria y la suerte dichosa que goza- 
rá por ellos la posteridad. El dichoso porvenir del 
nuevo mundo, fruto de nuestras vijilias, de nuestras 
privaciones y de nuestra sangre, es lo que debe lison- 
jear nuestros corazones, lo que debe inflamar á los 
poetas del Parnaso americano. Y, á la verdad ¿qué 
imaginacion bastará á representar las nuevas formas, 
el grado de felicidad á que llegará la América bajo 
el influjo de la libertad, de la tolerancia y recíproco 
interés que formarán los vínculos de la gran asociacion 
americana? 

«En tanto que otro genio mas feliz que el mio, 
logra, empleando la mas alta epopeya, cantar digna- 
mente la época de libertad en que acaba de entrar el 
nuevo mundo, dignese V. S. aceptar mi composicion, 
como un tributo que rindo al valor, á la constancia, y 
demas virtudes heróicas de los libertadores de la capital 
del Perú». 

En esta nota espresa el señor Luca cual es el 
plan de su produccion, cual el carácter del elemento 
maravilloso que en su concepto exije el asunto, y la 
distribucion y desarrollo de los episodios. Pero lo 
notable en esta esposicion es el fin moral y filosófico 
que debe coronar el todo de la obra, considerando que 
los sacrificios de la revoloción preparan un cambio 
total cn la vida de los americanos libres, unidos para 
su felicidad, por el vínculo de la independencia. Com- 
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parando este canto, con otros dos análogos de la musa 
argentina, hemos tenido ocasion de señalar estas ten- 
dencias de las inspiraciones del señor Luca que enno- 
blecen la revolucion, justifican la sangre á cuyo precio 
se obtuvo, y son expresion fiel del generoso pensa- 
miento de Mayo desde su fórmula primitiva. 


Estamos seguro de que será leido con interés el 
comienzo inspirado de este canto, que transporta en 
alas de un vuelo magestuoso y solemne, á aquellas 
épocas y aquellos sentimientos; mucho mas cuando 
están espresados en una forma admirablemente per- 
fecta. El canto á la libertad de Lima abre así la esce- 
na en que camnea la imaginacion del autor: 


No es dado álos tiranos 
Eterno hacer su tenebroso imperio 
Sobre el globo infeliz, llevando insanos 
- A do quier el terror, el llanto, el duelo, 
La viudez y orfandad: en vano el trono 
Ven con ardiente celo 
Guardar á los ministros de su furia; 
En vano fieros desde el alto asiento 
De su injusto poder, miran los males 
De pueblos oprimidos, y obedientes 
Por largo espacio al ímpetu violento 
De su cruel ambicion; ya las señales 
De su ruina y oprobio están presentes; 
Llega, por fin, el dia en que hasta el polvo 
Su soberbia humillada 
Será de las naciones execrada. 
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Asi el poder de Jerjes orgulloso, 
Asi el dominio del feroz Atila, 
Tan solo enla memoria 
Duran hoy de los hombres y es su gloria 
Del orbe aborrecida; ya pasaron 
Cual plagas espantosas, y 4 la tierra 
Sololargos recuerdos le dejaron 
De incendios, muerte, asolacion y guerra. 
Asi j6 España! vimos | 
Caer aquel vasto y götico edificio, 
Que á tu infausta ambicion sobre las ruinas 
De dos ricos imperios levantaste 
En el nuevo hemisferio: al torpe vicio, 
Al sórdido interes abandonada, 
Fuisteesclava á tu vez, tambien probaste 
En justa pena de tu horrendo crimen 
El duro yugo que la ardiente espada 
De Napoleon te impuso. Entónces gimen 
Tus hijos degradados, los que fieros 
A Colombia destrozan y la oprimen. 
Cuando allá de los altos Pirineos 
Hasta el soberbio muro gaditano 
Los brillantes trofeos, 
Las águilas francesas anunciaban 
Del Cesar mas altivo, heróicos gritos 
Por todo el nuevo mundo resonaban 
Contra la antigua España y sus decretos, 
Que del coloso con la sangre escritos, 
A eterna esclavitud lo condenaban. 
. Diez años á los hijos de Colombia 
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Sobre los montes y tendidos llanos 
Vió el sol entre fatiga, 
Y muerte y destruccion, la horrenda liga 
Combatir de los bárbaros tiranos, 
Invocar de la pátria el santo nombre, 
Y constantes y fieles 
Su vida consagrar y sus laureles. 
Mas, súbito al estruendo formidable 
Y confuso clamor, alto silencio 
Se sigue, comparable 
Al que vemos reinar en el Oceano, 
Cuando ya cesa el aquilon furioso 
De agitarlo y bramar; cuando sus aguas 
Blandamente del céliro movidas 
Calma dan y reposo 
A las almas de espanto confundidas ; 
Silencio magestuoso, 
Que ú la opulenta Lima ya cercano 
San Martin interrumpe cuando exclama: 
«Independencia al suelo americano»!... 
Al frente de las huestes de la pátria 
Marcha la libertad, hermosa brilla 
Y augusta la razon: ¡glorioso dia! 
Ya disipan los rayos luminosos 
La noche del error que antes cubría 
Con un velo fatal los espantosos 
Desiguios del tirano: 
Ya en toda Lima el himno soberano 
De libertad resuena, 
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Ya la rota cadena 

De amarga esclavitud, canta las glorias 
Del grande capitan; ya los clamores 

De un pueblo agradecido las victorias 
Publican de los libres. 

Libertad! libertad! sublime acento 

Que lleva el eco desde el hondo valle 

A los montes mas altos y fragosos, 

Y repiten los mares procelosos...... 

El poeta imagina que el genio de América bajo la 
forma de Colombia, habla desde la cumbre de los An- 
des é inspira 4 San Martin, 4 su hijo denodado; y al 
escuchar el héroe aquel «acento maternal» que le guia 
en sus grandes designios, se llena de entusiasmo y se 
apresura á realizarlos: 

Portento tal de San Martin inflama 

El pecho fiel, su brazo fortifica: 

En la diestra el acero fulminante 

El bélico furor ya comunica 

A la hueste que en Cuyo preparaba 
Al estruendo y estragos de la guerra. 
Fué entonces débil muro 

A la gigante empresa que formara, 

La alta y nevada sierra..... 

Quién podrá retratar los movimientos 
De gloria y alto honor que lo agitaban, 
Allá en la cumbre de soberbios montes, 
Del eter puro en la region sublime? 
Quien logrará los altos pensamientos 
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Dignamente cantar, que lo elevaban 
Sobre la esfera entonces 

De las pasiones viles que oscurecen 
La mente del comun de los mortales? 
A designios tan nobles, tan augustos 
Los acentos de Clio desfallecen. 

Para ejemplo y asombro los anales 
Del mundo lo dirän; no fu& de Anibal 
Tan heröico el aliento, 

Cuando el consejo y fuerza del romano 
Alla sobre los Alpes contemplaba, 

Y eterno monumento 

En Canas 4 su gloria levantaba..... 


La satisfaccion con que miró el gobierno la pro- 
duccion de Luca, puede medirse por el tenor del 
decreto que espidió con fecha 16 de Octubre, el cual 
como todos los redactados por el señor Rivadavia, 
está fundado en un considerando conceptuoso: 

«El gobierno ha oido el «Canto lírico,s que el 
sargento mayor don Estécan Luca le ha presentado, 
con una satisfaccion, que solo puede espresarla por 
el convencimiento en que queda, de que esta produc- 
cion conduce á su autor á obtener un lugar entre aque- 
llos seres privilegiados de cuya vos están pendientes 
los siglos. En su virtud decreta lo siguiente: 

«1? El canto lírico será impreso con toda perfec- 
cion tipográfica. 

a2° Será presentada al autor del canto lírico una 
de las mejores ediciones de las poesias de Homero, 
de Osian, de Virgilio, del Tasso y Voltaire. 
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«3° El ministro secretario de gobierno queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto.— Rodriguez 
—B. Rivadavia.» 

Este decreto se cumplió en todas sus partes. La 
imprenta de la Independencia que era entonces la me- 
jor regida de Buenos Aires, imprimió el canto en un 
folleto en 4° de 26 páginas incluyendo la nota de remi- 
sion del autor que dejamos copiada, y el decreto que 
acaba de leerse: la edicion es realmente esmerada 
porel tipo, por el papel y la correccion. El señor 
Luca recibió el obsequio que le destinaba el gobierno 
y acusó recibo de las obras con unas cuantas pala- 
bras que deben figurar en su biografía * «He tenido el 
honor de recibir las obras de Ossian, Homero, Vir- 
gilio, el Tasso y Voltaire, con arreglo al decreto de 
16 de Octubre de 1821, en que el gobierno tuvoä bien 
acordarme este premio por mi canto lírico á la liber- 
tad de Lima. 

«Doy al gobierno las debidas gracias por tan hon- 
roso presente, asegurándole que me sirve de un esti- 
mulo muy poderoso para continuar en la carrera poé- 


1. Esta es la nota ministerial remitiendo las obras decretadas: 
«El gobierno tiene la sntisfaccion de presentar al señor Sargento mayor 
reforınado don Estéban Luca, Ins obras de Ossian, Homero, Virgilio, el 
Tasso y Voltaire con arreglo al d»ereto de 16 de Octubre de 1821, en que 
se acordó este premio al mérito contraido por el indicada Sargento mayor 
en sucanto lírico Á la libertad de Lima. 

«Al gobierno le es lisongerc que se le haya preporcionado esta ocasion 
para premiar la aplicacion y los talentos, y deseara que este premio fuera 
un estímulo para quese presentaran en la escena muchos génios qu + están 
retirados de ella y que honrarian seguramente al pais. Enero 21 de 1823 
—B Rivadavia.» 
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tica, y que trataré de acreditarlo, luego que deje de 
verme comprometido en el estudio de las ciencias 
que acortan el vuelo atrevido de la imaginacion.» 
Enero 22 de 1823. | 

El amor propio del poeta devió quedar satisfecho 
con estas demostraciones de aceptacion de su obra 
por parte de un ministro tan inteligente y bien con- 
ceptuado, porque los elogios tienen precio segun la 
dignidad y competencia de quien los dispensa.—El 
ministro, por otra parte, no era mas que el eco de la 
opinion pública. A mas el canto del señor Luca que 
abrazaba media América como teatro de las proezas 
que celebra, resonó en las llanuras de Chile. en las 
sierras peruanas, y en todas partes encontró simpa- 
tías. San Martin y Luca, no tenian todavia por riva- 
lesá Bolivar y á Olmedo y gozaban de todas las venta- 
jas de su prioridad cada uno en su esfera. Santiago 
de Chile no contaba entonces con un solo poeta; uno 
que otro versificador en Lima, con dotes literarios, 
estaban entretenidos en celebrar los santos bajo un 
clima blando, en medio de las tapadas y de los frailes 
que pululaban al rededor de los Vireyes. Sin em- 
bargo el ingenin de aquellos moradores, que comen- 
zaban á aspirar auras del Plata con la presencia del 
ejército libertador, leian maravillados los versos del 
poeta argentino impregnados de las ideas de la revolu- 
cion, que se dilataban en el porvenir abriendo perspec- 
tivas y horizontes peregrinos para quienes habian veje- 
tado hasta allí en la oscuridad de la colonia. Una edi- 
cion limeña del «canto lírico,» con una introduccion del 
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general don Tomás Guido, circuló por todo el Perú, y 
dió 4 conocer los méritos de la persona de su autor, 
ganándole el aprecio y la gratitud de un pueblo entero. 

El héroe mismo no oyó con indiferencia la voz del 
poeta, y le dirigió desde Lima con fecha 3 de Abril 
de 1822, la siguiente carta confidencial que copiamos 
de su original: «Compañero y paisano apreciable: No 
es esta la primera vez que Vd. me favorece con sus 
“poesías inimitables: no atribuya Vd. á mi moderacion 
esta esposicion; pero puedo asegurarle que los sucesos 
que han coronado esta campaña no son debidos á mis 
talentos (conozco bien la esfera de ellos); pero sí á la 
decision de los pueblos por su libertad y al coraje del 
ejército que mandaba: con esta especie de soldados 
cualquiera podia emprenderlo todo con suceso. 

«Quedo celebrando esta ocasion que me propor- 
ciona manifestar á Vd. mi reconocimiento, y asegu- 
rarle, es y será su muy afectísimo paisano y amigo 
Q. B. S. M.—José de San Martin.» 1 


1. Esta demostracion espontánea del general dió ocasion á Luca 
para manifestarle su agradecimiento en estos comedidos términos: Bue- 
nos Aires, Agosto 1° de 1822—Señor Protector del Perú, don José de 
San Martin. He tenido el honor de recibir una comunicacion de V, E. 
del 3 de Abril en que se sirve manifestarme cuán agradables le han sido las 
composiciones poéticas con que he celebrado los triunfos conseguidos 
por las armas de su mando. —Ensalzar con sus escritos á los héroes de la 
Pátria es un deber de los que se dedican á la literatura. Yo sería mil 
veces dichoso, si mis versos hubieran contribuido, en la menor parte 4 
la celebridad del ncmbre de V. E. que ha tiempo se halla enumerado por 
el mundo imparcial entre los fuertes guerreros dotados de un génio supe- 
rior. Tan alto concepto acaba de ser confirmado de un modo solemne 
por la libertad que V. E. ha dado á Lima. 

Arrebatada mi imaginacion con tan memorable suceso, no tuve pre- 
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En los documentos que hemos transcripto ha po- 
dido observarse cuales eran las preocupaciones men- 
tales del sefior Luca: eran estas la literatura y las 
ciencias. Reformado como militar, daba rienda á sus 
inclinaciones naturales, y asilaba sus desengaños en 
la carrera de los empleos, ingrata para él, en el seno 
de la «sociedad literaria,» en donde se hallaban reuni- 
dos los espíritus mas cultivados con que entonces se 
honraba la sociedad de Buenos Aires. Allí podia 
discurrir sobre los principios de la economía en que 
se manifestó tan acertado y práctico en las columnas 
dela «Abeja», y de ciencias aplicadas tambien. A la 
misma sociedad pertenecia nuestro primer profesor 
de química en la universidad, y sin duda concurria 
al laboratorio donde este analizaba científicamente el 
fierro meteórico del Chaco, elaborado por primera vez 
en los talleres de la fábrica de armas. ! 

Luca limitó su ambicion á cumplir con sus debe- 
res y á distinguirse en servicio de la pátria dentro de la 
órbita de su capacidad: dióla armas para su defensa 
y laureles poéticos para su gloria. Era de aquellos 
felices soñadores que imaginan al hombre y á la so- 


sente el débil acento de mi musa y me atreví 3 cantarlo, siendo un asunto 
que solo puede ser desempeñado por aquellos grandes poetas qué saben 
inmortalizar á los héroes. 

Entre tanto debo «asegurar á V. E. que me siento penetradoWe la 
mas dulce complacencia al ver que mis versos han merecido su aprobacion 
y que tengo la oportunidad Je ofrecerme á las órdenes de V. E. del modo 
mas sincero 

B. S. M. de V. E.—Su atento y rendido servidor — Esteban de 
Luca. (Cópia de un borrador autógrafo) 

1. Abeja Argentina T. 2° pag. 278. 
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ciedad, 4 semejanza de ellos mismos, creen en el bien 
absoluto y esperan el reinado práctico de las prome- 
sas de las instituciones escritas. Dejóse llevar, con 
dolor y como víctima, por el torrente de las malas pa- 
siones que la revolucion habia desencadenado; pero 
llegó á fatigarse de bregar contra la corriente del mal 
y tomó puerto en el regazo del estudio. Al espre- 
sarnos así no hacemos mas que traducir sus senti- 
mientos espresados en un documento con cuya trans- 
cripcion cerraremos estos apuntes biográficos. 


Por abril de 1820 existia una comision militar 
para juzgar á aquellos que aparecieran comprometidos 
en los movimientos anárquicos de la época. Enton- 
ces los jueces del dia antes, eran reos al dia siguiente, 
v estas alternativas fatigaban á los amigos del órden 
desesperados en aquel caos sin término. Tocóle al 
señor Luca vindicarse ante la comision del cargo que 
se le hacia de haber tomado parte á favor del general 
Alvear en un motin de los frecuentes en aquellos dias 
turbulentos. Mientras el suceso tenia lugar, el acu- 
sado gozaba de los halagos de la familia en las bar- 
rancas de San Isidro, tan queridas de los porteños, y 
en nada pensaba menos que en servir las ambiciones 
de los caudillos en lucha. Hallándose completamente 
inocente y perturbado en su retiro por sospechas de 
que se juzgaba resguardado, quiso declarar sus prin- 
‚cipios de una manera tan franca y explícita que no 
diera lugar á nuevas inquisiciones sobre su conducta, 
reducida á dolerse en privado de los extravios de una 
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causa å cuyo servicio habia consagrado sus talentos y 
su juventud. 


«Desde que lei en mis primeros años (decia á la 
comision militar) la conjuracion de Catilina, concebi 
horror á las intrigas revolucionarias, por que los ma- 
les que causan al orden público son muy dolorosos, y 
no siempre existen Cicerones que velen incesantes por 
el bien de la república. Este sentimiento ha crecido 
en mí con los movimientos tumultuarios que han des- 
trozado mi patria tau repetidas veces. Yo he sido y 
soy por desgracia testigo de lo mucho que retrograda 
mi pais en la carrera de la libertad á causa de las divi- 
siones que devoran á mis conciudadanos. Todo esto 
me horroriza. Todo lo que sea apartar mi atencion 
de la causa principal, esto es, del odioal yugo estran- 
gero, es contrario á mi carácter. ln una palabra, nome 
es posible tomar parte en proyectos deambicion. Dire 
mas: los nombres solos de revolucion, conjuracion, 
hacen estremecer mis entrañas. Hasta la política que 
en el dia tiene tantos prosélitos, ha empezado á fasti- 
diarme, al ver los abusos que hacen los hombres de 
esta ciencia dificil, hallándose el mundo, á fuerza de 
vulgarizarla, agitado de un fanatismo político, compa- 
rable en sus males al funatismo religioso que en otros 
tiempos cubrió la tierra de lágrimas y de sangre. 
«Acaso haya contribuido á radicar en mí este carácter 
la clase de ocupacion laboriosa en que me hallo en 
esta fábrica de fusiles, apartado del trato de los dema- 
gogos que atormentan nuestra sociedad»...... 

La ingenuidad de estas palabras es manifiesta y 
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retratan al vivo la nobleza del patriotismo del señor 
Luca, su moderacion y su antipatia contra las luchas 
entre hermanos, que como él dice con tanta verdad, ha- 
cen retrogradar al pais en la carrera de su libertad. ÉI, 
cuyos fusiles y espadas fueron tan funestas al enemigo 
comun, no derramó una sola gota de sangre en las 
guerras civiles, ni fomentó la ambicion de caudillo al- 
guno, fuese cual fuese su prestigio; aun la de aquel 
que habia conquistado con la toma de Montevideo los 
mejores laureles del año catorce, y los deslustró alián- 
dose á los rencorosos intentos de Carrera. 

Con la misma pluma con que habia escrito 
la esposicion que nos sujiere estas reflecciones, 
escribió varias sentidas composiciones poéticas 4 la 
muerte del general Belgrano, acontecimiento lamenta- 
ble que tuvo lugar en medio de las agitaciones públicas 
del año 20: 

L..o.oo.o.... .:anuncio horrible 
Fué de su muerte la discordia impía, 
Cuando lanzada por el negro Averno 
En la gran capital, en rabia ciega 
Inflamaba los pechos de sus hijos 
Para eterno baldon: tremendo anuncio 
Fué de su muerte el funeral semblante 
De Buenos Aires, cuando envilecida 
Pagaba á los rivales de su gloria 
Tributo ignominioso............. 

Nos quedan muchos testimonios de la lamentable 
situacion de aquellos dias, pero ninguno tan vivo y 
elocuente como el del señor Luca en esta lúgubre elegía: 
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eer re Ay! entönces 
La esperanza del bien todos perdimos: 
Solo Belgrano en el dolor agudo 
De insanable dolencia imperturbado 
Couservarla podia: 
er s.e... Cuál entónces 
Creyeron los malvados en sus triunfos 
De horrenda iniquidad!! Cuán destructora 
Se alzó con cien cabezas la anarquía, 
Cuando el alma inmortal del gran Belgrano 
Dejó el planeta donde habita el hombre! 
¡Cómo en su trono de voraces llamas 
Mas fiera dominó el nativo suelo, 
Que el inclito caudillo va en la huesa 
Defender no podia! ¡Oh triste pátria! 
Por el monstruo feroz y sus secuaces 
Profanadas del héroe las cenizas, 
Tu decoro ultrajado, sin falanges, 
Dolor cual tu dolor en este dia 
No vió jamás el mundo. Con la muerte 
De tan grande varon, su fuerte escudo, 
El apoyo mas firme de su gloria, 
Perdió entónces la hermosa Buenos Aires 
Y un mar la circundó de inmensa pena. 

En ella, antes mansion de la justícia, 
Habitó el homicidio: los consejos 
Del inicuo vencieron y sus calles 
Quedaron ¡ay! desiertas, lamentando 
De los buenos la ausencia: el mas terrible 
Espíritu de vértigo agitaba 
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Todos los corazones y aun los säbios 
Erraron en sus obras.......... i 


No contaba veinticinco años de edad el señor Luca, 
cuando trazaba este cuadro y adornaba con siempre- 
vivas la tumba del gran ciudadano. Cuánta madurez 
y cuánta esperiencia habia adquirido ya en la escuela 
de una revolucion tan tumultuosa, cómo llena de he- 
chos heróicos y de rasgos de génio! Su selecta natu- 
raleza nutrió el alma con los grandes ejemplos y 
singulares virtudes que resumia en sí el héroe que 
canta, y modesto y decidido, retirado de la carrera de 
las armas, tomó parte activa en los trabajos de paz y 
restauracion social que los hombres de 1821 empren- 
dieron con tanto patriotismo, 

Vencido el poder español, extinta la anarquía, 
Buenos Aires se incorpora con su acostumbrada vita- 
lidad, v sobre escombros y cenizas, crea instituciones, 
fomenta Jas ciencias y apacigua las pasiones por me— 
dio de la equidad v la justicia. 

Esta fué la obra de un número selecto de grandes 
y buenos patriotas entre los cuales ocupa, como lo 
dejamos probado por los hechos, un lugar principal, 
el distinguido porteño á quien cousagramos estos ren- 
glones, que sin duda leerán con orgullo sus compa- 
triotas jóvenes que poco le conocian. 


i sde M. G: 


EL ANO XX 


SITUACION ANÁRQUICA Y PELIGROSA DE LA BANDA 
ORIENTAL—LLEGADA DEL GENERAL ALVEAR—PA- 
CIFICACION—CAMPANA DEL BRASIL Y VICTORIA DE 
ITUZAINGO—OPEKACIONES MARÍTIMAS—LA GUER- 
RA CIVIL Y LOS DESGALABKOS EN EL INTERIOR— 
NEGOCIACION GARCIA —CAIDA DEL REGIMEN PRESI- 
DENCIAL. 


( Continuacion ) 


Despues de la accion del Sarandi, los orientales 
se dividieron en dos partidos irreconciliables: el de 
Lavalleja y el de Rivera. 

Rivera era un caudillo intrigante, y faramalla sin 
igual, que no obedecia jamás á ningun estímulo de 
pundonor, ni sacrificaba los intereses sórdidos de su 
mesquina ambicion 4 ningun escrúpulo de patriotismo 
6 de decencia política. No era cruel ni sistemada- 
mente sanguinario, por que, dotado de un carácter 
relajado y complaciente mas bien que enérgico, se 
contentaba con esplotar la venalidad de las funciones 
públicas, y el desorden administrativo que siempre 
prevalecía bajo su influjo. Pero pródigo de lo age- 
no vuegligente hasta el cinismo, permitia que sus 
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secuaces y partidarios sacasen cuanto provecho 
pudiesen de la cosa publica para que lo afirma- 
sen asi en el poder arbitrario por interés propio. 
No se puede negar que tenia un notable talento 
para las intrigas de baja esfera, cuya base prin- 
cipal era su impavidez para usar de la mentira; 
y yá por esto, yá por su falta de consecuencia en 
la conducta y en el cumplimiento de sus compro- 
misos, era lo que vulgarmente se llama un sin- 
vergiienza consumado y hábil, de esos que sin em- 
bargo de ser conocidos de todos, son soportados 
y aceptados por el predominio inesplicable que egercen 
con sus mismos vicios. 

El general Lavalleja, por el contrario, era un 
patriota síncero y honradísimo, que se habia entregado 
de corazon al noble propósito de emancipar su pais 
del yugo de los imperiales, á quienes odiaba con 
razon como usurpadores extrangeros. Pero la gloria 
repentina que habia caido sobre su nombre, por la in- 
surreccion general con que la Banda Oriental habia 
respondido, al momento, á su atrevida aventura corona- 
da por el felicísimo encuentro del Sarundi, no solo lo 
habia elevado á gefe natural y forzoso de la heróica 
empresa en que el pueblo oriental se habia echado 
en masa, sino que lo habia ensoberbecido mucho mas 
allá de lo que correspondia á sus facultades medio- 
cres de estadista y de militar; de modo que era me- 
nester contar con su infatuacion y con sus exigencias, 
para llevar adelante las difíciles operaciones de una 
guerra regular, y esencialmente estratégica, como 
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la que los argentinos tenian que hacer contra las 
tropas del imperio. Pero, por la honradez de su 
caräcter y por la seriedad de su patriotismo, Lava- 
lleja era un cooperador necesario para el gobierno 
argentino, de un influjo sölido y seguro, aunque 
imperfecto, por su inexperiencia militar, para el 
alto puesto que le habia dado la fortuna. Has- 
ta entonces, él no habia tenido mas escuela que 
las correrías irregulares y audaces de las bandas 
de Artigas. De simple guerrillero subalterno se 
habia hecho general y caudillo de la insurreccion 
oriental, por haber capitaneado la heróica partida 
de los Treinta-y-Tres patriotas, que echándose al 
centro de la dominacion extrangera, con un arrojo 
própio solo del patriotismo exaltado por la fé, y por 
el derecho, habian conseguido levantar las masas 
contra el Brasil, y sustraerlas al influjo personal de 
Rivera, vendido en esos momentos al poder extran- 
gero que dominaba su pátria. Bravo y pundonoroso 
sin duda, todo su mérito militar consistia en el arrojo 
instintivo del momento de la pelea, para lanzarse 
contra el enemigo á la cabeza de uno ó de muchos 
grupos de ginetes, librando el éxito del encuentro al 
empuge de la masa y del entusiasmo. Por lo demas, 
ignoraba las reglas mas triviales de la táctica; y 
suplia (en cuanto es posible) las combinaciones cien- 
tíficas de la estrategia, con los instintos y con la es- 
periencia del vaqueano, que conoce á palmos el ter- 
reno en donde se mueve, para dar una sorpresa 6 
para escabullirse de una persecucion. 
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Cuando Rivera vió que la insurreccion del pais 
contra el Brasil era general: que la Republica Ar- 
gentina entraba 4 la lucha, y que el sentimiento que la 
inflamaba era mas fuerte que el influjo personal 
con que él contaba para contenerlo, traicionó á los 
brasileros con la misma impavidez y prontitud con 
que habia traicionado á su tierra, cuando viéndola 
postrada, se habia vendido á Lecor y aceptado los 
grados y los honores con que el gobierno imperial 
habia dorado su infamia. Toda la cuestion era para 
él, conservar su influjo al favor del viento reinante, 
para sacar partido de los sucesos, y venderse otra 
vez al imperio, si era preciso 6 conveniente, hasta 
volver á tomar el rumbo de sus intereses persona- 
les que Lavalleja habia venido á interrumpir con su 
audaz empresa. 

La conducta anterior de Rivera habia indignado 
á la burgesia decente y acomodada de la Banda Orien- 
tal. Pero su prontitud para cambiar de banderas y para 
contribuir con su infiujo entre el gauchage 4 los feli- 
ces encuentros del Rincon y del Sarandí, lo habian 
congraciado un tanto con los patriotas; pero sin alcan- 
zar á borrar de la opinion pública la profunda descon- 
fianza que inspiraban las perfidias de su carácter, tan 
notorio como incorregible; y que hasta cierto punto se 
corroboraban con una porcion de rumores mas ó menos 
acreditados, sobre la correspondencia verbal y buenos 
oficios personales, que mantenia con un enjambre 
de compadres y camaradas que tenia entre los co- 
roneles y gauchos brasileros de Rio Grande, con quie- 
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nes jamäs habia roto cafias de un modo manifiesto. 

Dominado esclusivamente porel interés de dar 
cima 4 su obra patridtica, Lavalleja se habia hecho 
sordo 4 todas las insinuaciones que se le hacian 
contra la lealtad de Rivera, y aun a losdatos que 
tenia para desconfiar de la firmeza de su conducta: y 
contemporizaba con él, porel influjo que tenia en las 
masas, dándole mandos superiores, y manteniéndole 
en la segunda categoria de los gefes orientales. El 
gobierno argentino por su parte, interesado vitalmente 
en que los influjos locales del pais apoyasen las 
operaciones futuras de sus tropas, llenó de honores 
personales á Lavalleja y á Rivera, lisonjeándolos 
cuanto era dable con la necesidad que habia de poner 
toda la direccion de la guerra, y del pais, en manos 
de otros hombres superiores, mas capaces por sus ta- 
lentos y por su esperiencia de responder del éxito, 
como Alvear ó Soler, que eran los mas espectables 
en aquel momento. 

El general Lavalleja, aunque incómodo por su 
incompetencia y por su infatuacion de gefe genuino 
del pais, tenia bastante patriotismo y abnegacion para 
no ofrecer obstáculo sério á las exigencias de la 
causa que servia. Él comprendia que no siendo po- 
sible prescindir del «auxilio argentino, era preciso 
aceptarlo con sus condiciones naturales: es decir, 
incorporándose á las Provincias Argentinas, y for- 
mando en el ejército nacional. Para Rivera la cosa 
era muy diversa. Bajo el influjo legal argentino era 


inconmovible la supremacia local de Lavalleja en la 
ú 


66 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


Provincia oriental; con lo cual, él, Rivera, quedaba 
irremisiblemente relegado á puestos subalternos, y 
aunque por el momento la cosa no tenia remedio, 
trataba de prepararse, desde el principio, para aprove- 
char cuantas ocasiones le presentáran los errores y 
defectos de Lavalleja, para levantarle resistencias: al 
mismo tiempo que lo engañaba protestándole adhe- 
sion, y que se comunicaba con los imperiales asegu- 
rándoles que su fidelidad al emperador era inalterable 
á pesar de las apariencias á que lo obligaba el peso 
fatal é inesperado de los sucesos. Tomando por testi- 
monio su rivalidad notoria con Lavalleja, llegó hasta 
asegurarle al Marqués de Alegrete, que así que cun- 
diese mas, entre los campesinos orientales, el odio natu- 
ral con que el pais repelia la dominacion argentina, él 
mismo, su hermano don Bernabé, y sus partidarios, 
encabezarian una insurreccion general contra el yugo 
de Buenos Aires; y seria entonces el tiempo de que 
orientales y brasileros se entendiesen sobre sus inte- 
reses recíprocos. 

El propósito no carecia por cierto de intencion, ni 
de analogía con las tendencias generales de la Banda 
Oriental; y venia á justificar las opiniones sagaces y 
acertadas 'con que don Manuel José Garcia se habia 
opuesto siempre á que la República argentina hi- 
ciese tan enormes sacrificios, como esos que debia 
imponerle esa guerra contra el Brasil, emprendida 
por intereses esencialmente estraños y estrangeros, 
como lo vamos á ver mas adelante. 

Cada uno de los dos partidos orientales que se 
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habia condensado al derredor de los dos rivales, 
participaba fundamentalmente, como los discipulos 
de una misma escuela, de los vicios y de las calidades 
de su respectivo gefe; y decimos fundamentalmente, 
por que cuando se trata de caracterizar estas agru- 
paciones complejas que se llaman partidos, no es 
posible calificar á todos sus miembros bajo las 
reglas rigurosas del modelo: mil causas eventuales 
y puramente particulares echan en un mismo grupo 
individuos á que tomados en sí mismos, no responden 
álos caracteres ni álos propósitos del grupo tomado 
en globo, ni á los del gefe que le dá impulso y fiso- 
nomía. ! El partido de Rivera, tomado pues en globo, 
era un grupo de favoritos y de especuladores sin 
conciencia, brasileros y gauchos los mas, dentro del 
cual, la prodigalidad del caudillo para disponer 
de lo ageno, y de lo público, al favor del desor- 
den interno y del vandalag: de la campaña, se 
habian afiliado los antiguos comandantes y cori- 
feos de Artigas, y todo aquello que siempre habia 
sido rehacio y hóstil 4 los influjos argentinos. Al 
principio de la guerra contra el Brasil, este partido 
no habia tenido tiempo ni ocasion para amalgamarse 
con miembros de la burgesia política del pais, mas 


1. Al hacer estas observaciones no limitamos su aplicacion & los 
partidos orientales. En los partidos argentinos se inoculuron tambien 
los mismos accidentes despues que las complicaciones con los sucesos 
orientales produjeron el contacto de estas malhadadas influencias y 
ejemplos del artijuismo degenerado y convertido en cinismo polie 
tico. 
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6 menos análogos 4 su bandera, como sucedió des- 
pues que los negocios orientales, librados á si mis- 
mos por la independencia, y amenazados por Rosas, 
trageron alteraciones mas ó menos profundas en la 
composicion movediza de los círculos anárquicos. 
Al derredor de Lavalleja formaban al principio, 
sin disputa, grupos de militares y de ciudadanos de una 
procedencia y de un carácter mucho mas sano, mucho 
mas honorable, que el de los hombres de Rivera: que 
obraban movidos por un patriotismo puro y por el de- 
seo de constituir en su provincia un órden administrati- 
vo regular y libre; tales eran los que figuraban en el go- 
bierno y en la legislatura de la Florida—y en el ejército: 
Laguna, los dos Oribe, Olivera, Lenguas y muchos 
otros que es inútil nombrar. Despues del gefe osten- 
sible de la emancipacion oriental, el hombre que domi- 
naba mas eficazmente en el partido era el coronel don 
Manuel Oribe, guerrero jóven é inteligente, de una 
bravura afamada y de un nacimiento aristocrático, que 
se habia formado en la buena escuela militar; y que se 
inclinaba decididamente á la comunidad argentina, 
por que la miraba como la salvaguardia permanente 
de la Banda Oriental contra las usurpaciones del 
Brasil. En esta causa Oribe encontraba un campo le- 
gítimo y brillante para las pasiones violentas y recon- 
centradas de sucarácter. Dotado de talentos verda- 
deros para el mando y de una voluntad indomable, 
alcanzaba bien que Lavalleja no seria jamas un rival 
sério para disputarle los primeros puestos de su 
provincia, y mucho menos los de la nacion, cuando 
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le llegara su tiempo de ambicionarlos; y en aquellos 
momentos, de nobles espanciones y de grandio- 
sas miras, Frutos Rivera, traidor 4 sus deberes 
y mal reputado, debia parecerle un caudillo demasia- 
do vulgar, hasta por su falta de temple guerrero, 
para que le inspirase ninguna aprehension. Bas- 
tante experto, era tambien demasiado independien- 
te para no comprender que la causa oriental tenia 
por base la comunidad nacional con las demas 
provincias argentinas, y para no declarar con fran- 
queza que ella reclamaba la direccion de un ge- 
neral como Alvear, de quien Oribe era partidario 
decidido, ó como San Martin de quien era admirador. 
Contemporizaba con Lavalleja como con una nece- 
sidad transitoria; y lo tenia por bastante patrio- 
ta para no resistir la direccion de un hombre 
mas competente y mas capaz que él de llevar á buen 
éxito la campaña. Si tomamos en cuenta el génio 
altivo y persistente del coronel Oribe, la confianza 
que tenia en sí mismo, su temple inflexible, sus 
pasiones altivas y su entusiasmo, podríamos creer 
tambien que sus aspiraciones abrazaban un horizonte 
mas vasto; y que siendo argentino entonces por la 
ley y por el patriotismo, entrevela quizas, al través 
del porvenir, los fulgores de una fortuna mas en- 
cumbrada en el ancho territorio de la pátria co- 
mun. El comandante don Servando Gomez era 
otro de los campeones mas distinguidos del ejército: 
oriental de nacimiento, bravo como el Cid y ginete 
vigoroso, atraia las miradas de todos sus compa- 
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ñeros, y debia merecer muy pronto la confianza de 
su general para operaciones estratégicas de una 
importancia decisiva. Hombres de este mérito y 
calidades, eran naturalmente intransigentes con los 
hábitos relajados y negligentes de la escuela de Ri- 
vera. 

Inspirado sinembargo por las necesidades de la 
causa, é influido por el gobierno argentino, que 
aspiraba ante todo á mantener en concordia los 
elementos divergentes de los dos partidos, Lava- 
lleja contemporizaba honorablemente con Rivera, 
manteniéndole á la cabeza de las milicias avan- 
zadas. 

Despues de la accion del Sarandí, los brasile— 
ros habian quedado sin fuerzas bastantes, por el 
momento, para obrar sobre el centro de la cam- 
paña oriental. Pero ocupaban fuertemente todavia 
los mejores puntos estratéjicos del norte del Rio 
Negro; y el gobierno imperial estaba moviendo en 
todas las provincias del imperio numerosos contingen— 
tes para formar un egército poderoso de invasion. EI 
mismo Emperador habia venido personalmente á 
urgir la accion en Rio Grande, trayendo varios ba- 
tallones y un escuadron, todos de soldados austriacos, 
que le habia permitido levantar, en sus Estados, su 
suegro el Emperador de Austria, álas órdenes del 
Teniente General Braún, oficial superior de mucha 
nota en las guerras napoleónicas. Al sentir tan 
. activos preparativos, se temió que la Banda Oriental 
hubiese de ser próximamente invadida, y pasaron 
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el Uruguay, con el General Redriguez, dos divisio- 
nes argentinas, yendo la una 4 campar en el Du- 
rasno y la otra á San José, donde comenzaban 
tambien á aglomerarse todos los recursos y medios 
necesarios para abrir la campaña. 

Los brasileros ocupaban todavia al norte del 
Rio Negro una gran parte del territorio oriental. 
El mariscal Abreu, que estaba situado en Belen, con 
mil y trescientos hombres, tenia la division de 
Bento Manoel adelantada hasta las puntas del 
Arapey. Bento Gonzalves y Claudino ocupaban 
el rincon de Francisquito, y tenian sus avanzadas 
al Sur del Rio Negro sobre las puntas del arroyo 
de las Tarariras. Otra division gruesa ocupaba 
el rincon de Mataperros. 

El Coronel Laguna y el Comandante don Igna- 
cio Oribe, con muchos otros oficiales de partida, 
hacian escaramuzas y correrías por la laguna Mi- 
ní y Yaguaron con un éxito vário, pero sin resultados 
eficaces, mientras Lavalleja tenia su cuartel general en 
el Durazno y se organizaba el gobierno oriental en 
la Florida. 

Al mismo tiempo que el emperador reunia en 
Rio Grande con suma actividad los contingentes 
del ejército con que se proponia invadir la cam- 
paña de la Banda Oriental, el gobierno argentino 
ponia tambien en marcha hacia las orillas del 
Uruguay los contingentes de tropas y de rerlutas 
que le suministraban todas las provincias con un 
celo lisongero. Bustos enviaba de Córdoba 4 
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toda prisa mil y tantos hombres en varios cuerpos, 
de los que algunos eran viejos cuadros del ejército 
del general Belgrano; y el Afensagero, el órgano 
oficial del partido unitario, lo colmaba de elogios. 
Arenales mandaba de Salta un batallon de Caza- 
dores con seiscientas plazas á las órdenes del Co- 
ronel Paz, que fué convertido en el famoso Rejimiento 
núm. 2 de Caballería; y se puso inmediatamente á 
levantar otra division de mil y quinientos hombres mas 
á las órdenes del Coronel don Francisco Bedoya, 
uno de los hombres de guerra mas distinguidos 
que entónces teníamos. La Rioja contribuia por 
lo pronto con trescientos cincuenta reclutas: Jujuy 
con el Regimiento núm. 5 de infantería fuerte de 
600 plazas. Mendoza hacia marchar un batallon de 
hombres de color á las órdenes de Balcala. San 
Juan enviaba tambien parte de sus cívicos. Santa 
Fé y Entre Rios contribuian al ejército con igual 
animacion. Corrientes cooperaba con tripulantes para 
la escuadrilla de la capital, y con grupos de gine- 
tes para la caballería del Urugnay. Buenos Aires 
mandaba al campo del honor cuanto tenia: sus ca- 
zadores, sus cívicos, los artilleros, los granaderos, 
el núm. 4, el núm. 1° y el núm. 3 de caballería; y 
estaba haciendo esfuerzos gigantezcos por armar 
una escuadrilla de rios y comprar una armada de 
mar. Todo este inmenso sacrificio tenia por objeto 
esclusivo la independencia del Estado Oriental. 
Temiendo el general Lavalleja que la division de 
Bento Manoel, avanzada sobre el Arapey, hiciese una 
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entrada rápida sobre Paysandú y destruyese los 
acópios de pertrechos que estaban transitando del 
Uruguay á San José y al Durazno, le pidió al ge- 
neral Rodriguez que lo reforzase con dos escua— 
drones para realizar sobre aquella fuerza una sorpresa, 
cuyo plan le fué á consultar personalmente. El 
general Rodriguez encontró acertada la operacion, é 
hizo que dos escuadrones entrerrianos pasasen 
secretamente el rio Uruguay para cooperar 4 ella. 
Pero el general Rodriguez, llevado de su inclina— 
cion á contemporizar con Rivera, cometió el error 
de darle á este el maudo de la fuerza espedicionaria, en 
vez de dárselo al Coronel Oribe, á Servando Go- 
mez, Ó á otro bravo y decidido oficial de los mu- 
chos que tenia á sus órdenes; y resultó burlado, 
como lo vamos á ver, este golpe de mano, que, á 
no ser la deslealtad criminal del gefe encargado de 
darlo, habria destruido para siempre Jos mejores 
cuerpos de caballeria con que contaba el imperio. 

Rivera llenó perfectamente las órdenes é indi- 
caciones que se le habian dado, hasta que estuvo 
encima del enemigo. Sorprendió las guardias de 
Bento Manoel á las oraciones del 7 de Mayo, sin 
que nadie lo hubiese sentido, y sin que se esca- 
para un solo hombre que pudiera advertir al gefe 
brasilero del riesgo inminente que corria. Si hubiera 
hecho por consiguiente, una cortisima marcha en esa 
misma noche, hubiera caido sobre el enemigo, y se 
hubiera apoderado de todo sin que hubieran podido es- 
caparse ni los principales gefes. Pero cu vez de eso, 
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Rivera campó, é hizo soltar los caballos, poniendo en 
indignacion á Oribe, Gomez y los demas oficiales 
que iban con él; y no contento con eso, dió 
ocultamente libertad al portugués don Andrés 
Suarez, compadre suyo, á quien acababa de hacer 
prisionero; el cual, escapándose protegido por el 
gefe oriental y por la noche, corrió á advertir á 
Bento Manoel del peligro eii que estaba. De modo 
que este gefe desalojó el terreno al instante y se sal- 
vó con toda su fuerza y sus bagages. Dueño en- 
tónces de toda la zona que cierran el Arapey y el 
Cuaraim,Rivera seocupó de recoger todos los ganados, 
que, segun su mismo parte ascendian á doscientas 
y tantas mil cabezas, y los hizo pasar por sus 
paniaguados á Entre-Rios y Corrientes, donde los 
estuvo vendiendo á vil precio de su cuenta. Desde 
el Cuaraim entabló relaciones é intrigas con los 
gefes brasileros, insistiendo en la prueba de adhe- 
sion que acababa de durles, y en la conveniencia 
de que orientales y brasileros se entendiesen para 
transigir la cuestion que los dividia, á fin de que 
arrojado Lavalleja del territorio, con su partido de 
aporteñados, se pusiese término á la ingerencia de 
los argentinos en las cuestiones orientales. } 

Fué tal el escándalo y la execracion general que 
se levantó entre los gefes y patriotas orientales, con- 
tra la vergonzosa y villana conducta de Rivera, que 


1. Véase los numerosos y evidentes documentos que se le inter- 
ceptaron, en el Mensagero Argentino núm. 44, 86, 93, 99, 101 y 104. 
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cediendo 4 las exigencias de la opinion pública, y 
tambien á su propio despecho, por ver malogrado 
un golpe tan felizmente preparado, el general Ro- 
driguez le mandó bajar al Durazno, y formarle 
causa. Pero el gobierno de Buenos Aires temió 
que el espíritu de partido faltase á la prudencia 
política de las circunstancias, y que se anarquizase 
la provincia echändose en la guerra civil los par- 
tidarios de uno y otro gefe, y produciendo un es- 
tado de cosas que viniese fatalmente á darles á los 
brasileros un partido activo entre el gauchage orien- 
tal. A fin pues de acallar en su gérmen esta di- 
solucion, le ordenó al general Rodriguez quesustragese 
á Rivera de la jurisdiccion provincial, y que en 
virtud de ser un general argentino lo hiciese pasar 
á Buenos Aires á disposicion del gobierno nacio- 
nal. 

Sin medios de resistir ni de escapar por el 
momento á la jurisdiccion militar del gobierno de 
Buenos Aires, Rivera se sometió, y pasó á la ca-: 
pital & mediados de Julio. Allí conferenció con el 
Presidente el señor Rivadavia, y logró mistificarlo 
tanto con su impavidez para mentir y para protes- 
tar adhesiones, que el Presidente quedó convencido, 
no solo de que era un buen patriota, obligado, antes y 
al presente, á pasar por circuntancias difíciles y 
aciagas, sinó que llegó hasta creerle que tenia la 
resolucion de fijarse en Buenos Aires para gozar 
de una vida sedentaria y quieta por el resto de 
sus dias, con tal de que por todo ese tiempo go~ 
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bernase en el pais el sefior Rivadavia, ü otros 
hombres inspirados por él. El Presidente tuvo la 
inocencia de creer que un pájaro cou las alas 
cortadas tiene las mismas intenciones que cuando 
se las deja crecer, v llevó su candor hasta con— 
fiarle, que en muy pocos dias iba á marchar á la 
Banda Oriental el general Soler, dejando vacante 
la Inspeccion General de Armas: alto puesto que 
ofrecia darle desde luego. Rivera, que era todo 
desórden y prodigalidad, ignoraba completamente 
hasta los rudimentos del gobierno administrativo 
militar; y era tan propio para semejante puesto 
como para el de cura de una parroquia. ¡Hubiera 
sido cosa de ver el desempeño de este sucesor de un 
hombre como el general Soler, nada menos, que pasaba 
por un modelo acabado en ese servicio! 

Rivera aceptó el puesto con un completo desem- 
barazo al mismo tiempo que ponia en movimiento 
á todos sus partidarios en la Banda Oriental para 
que se alzasen en armas contra el gobierno nacio- 
nal y contra Lavalleja, como en efecto lo hicieron 
en esos mismos dias, encabezados por su hermano 
convencional don Bernabé Rivera, mientras que él 
fugaba de Bunos Aires, protegido por Rosas y por 
los federales de Santa Fé, para ir á conmover las 
provincias de Entre-Rios, Corrientes y Oriental, con- 
tra el órden establecido, y aumentar asi las difi- 
cultades en que va se veia el régimen unitario. 

La situacion no podia ser mas amenazante ni 
mas aflictiva en el Estado Oriental. Don Bernabé Rive- 
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ra habia logrado alzar el bando de suhermanocon nu- 
merosos partidarios; y la campaña estaba yá tocada en 
todas partes por una anarquía descabellada. Situado 
en Salsipuedes, é invocando el nombre de su hermano, 
dou Bernabé habia hecho una reunion de 200 y 
tantos vagos, desertores y gauchos montaraces, que 
todos los dias acrecia rápidamente con formas 
amenazantes por el cebo del desórden y de la 
rapiña. Una division de milicias de Paysandú se 
insurreccionó á la voz del comandante Raña, pren— 
dió á su gefe el coronel Quinteros, y no solo 
proclamó su adhesion al partido de Rivera, sinó 
que cayó de improviso sobre el campamento de San 
José y arrebató á los argentinos mas de ochocientos 
caballos dejándolos á pie é incomunicados con la di- 
vision del Durazno. Los indios Charruas capitanea- 
dos por un sargento Silva tomaron parte en la 
insurrección y entraron hasta el Yí. Un capitan 
Caballero se alzó por Mercedes: un teniente Santa- 
Ana por Carpintería. En toda la campaña comen- 
zaba pues á sentirse el desórden: y en Entre-Rios 
tambien se notaban gérmenes temibles de convulsion. 

El gobernador de la provincia oriental don Joa- 
quin Suarez, el mismo Lavalleja, y muchos otros 
hombres bien intencionados, trataron de sofocar el 
incendio por medio del convencimiento y del patrio- 
tismo. Pero sus esfuerzos fueron inútiles; no habia 
transigencia posible sino á trueque de sacrificar á 
Lavalleja y su partido, y de que los argentinos eva- 
zuasen el territorio. Semejantes delirios delante de 
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un Opresor extrangero que ocupaba aún una gran 
parte del pais, parecerian una invencion si no estu- 
viesen ahí los hechos y los documentos para probar 
el exeso del crimen y de la demencia de los que co- 
metian tales atentados. La situacion era espantosa: 
y las tropas argentinas, internadas en la provincia, .se 
veian privadas de medios de movilidad, pues eran 
arrebatados los convoyes de recursos que habian pa- 
sado el Uruguay, por los mismos cuya causa habian 
ido á servir. 

Desde que el señor Rivadavia entró á la presiden- 
cia, el general Alvear habia desempeñado el ministerio 
de la guerra. Al celo y eximía habilidad con que lo 
habia dotado la naturaleza para ese puesto y para 
el mando de tropas, se unia ahora un interés mas 
personal para dar pávulo á la actividad prodigio- 
sa desu mente yá la vivacidad de sus inspiracio- 
nes. Estaba convenido y resuelto en el gabinete 
que cuando se hubiera acumulado en la Banda 
Oriental todos los medios de guerra necesarios, y las 
tropas destinadas 4 abrir la campaña, seria retirado 
el general don Martin Rodriguez, é iria el geueral 
Alvear á tomar el mando en gefe del Ejército, y el de 
las provincias adyacentes como Capitan general de 
todo el territorio interesado en las operaciones mi- 
litares. 

Al romper el conflicto provocado por su partido, Ri- 
vera habia fugado de Buenos Aires: pero se le inter- 
ceptaron entonces todos los documentos que probaban 
su criminalidad, á que yá nos hemos referido; y como 
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el General Alvear no pudiera haberlo 4 la mano para 
llevárselo consig» y servirse de él para apagar 
aquel incendio, partió inmediatamente 4 la Banda 
Oriental llevaudo consigo el regimiento número 1* 
de caballería á las órdenes del Coronel Brandzen. 

En San José estaban cuatro batallones de infan- 
tería, parte de la artillería, el regimiento número 4 
de caballería que mandaba el Coronel Lavalle con todo 
el parque y los bagages; y como esta division no tenia 
medios ningunos de movilidad, el general Alvear 
la consideró espuestísima á un golpe de mano, y pasó 
rápidamente al Durazno, para informarse mas de 
cerca del estado y posiciones de los anarquistas. 
Cuando tuvo los datos necesarios para courdinar sus 
ideas y tomar medidas difinitivas, se dirigió al Rio 
Negro con todas las tropas que estaban en el Duraz- 
no, y adelantó al coronel Brandzen al paso de Los 
Toros que estaba ocupado por los anarquistas, 
con órden de no hacer fuego sino en último ca- 
so, y de apoderarse de un bote que habia en él. 
Pero al cumplir estas órdenes, el coronel fué acometido 
por una desca rga; desmontando entonces su sol- 
dados y distribuyéndolos en tiradores obligó á los 
anarquistas á desamparar la orilla, y mandó al otro 
lado á unos cuantos nadadores que le trageron el 
bote; metió eu él treinta soldados con un buen ofi- 
cial, se apoderó de la márgen derecha del rio, y el 
resto del regimiento pasó á nado con sus caballos. 

Estando á la version del mismo general Alvear, 
resulta que en ese mom.uto alcauzó á conocer en otro 
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punto de la orilla derecha al coronel Rivera, que co- 
metiala imprudencia de acercarse alli solo, para ver 
lo que pasaba: que entonces despachó de prisa 4 un 
oficial con cuatro soldados, para que dando un rodeo 
por el bosque lo tomasen; y que en efecto lo aprendie- 
ron y se lo trageron. Segun los enemigos, del geueral 
no habria logrado esa captura por un medio tan permi- 
tido como ese, sino por una perfidia: ellos dicen que 
despues de conseguida la primer ventaja de pasar el 
rio, le mandó á Rivera un emisario intimändole su 
resolucion de perseguirlo sin descauso hasta las 
avanzadas brasileras: y diciéndole que para evitar 
este escándalo, era mucho mas honroso para am- 
bos entenderse amigablemente y hacerse recíproca 
justicia, á cuyofin lo invitaba una conferencia: 
añaden que Rivera vino confiado eu la palabra del ge- 
neral; pero que este, invocando los gravísimos intereses 
de la guerra contra el Brasil, y la necesidad absoluta 
en que estaba de eliminar la anarquía y sus caudillos 
por el momento, le intimó que se resignase á quedar 
preso, cualesquiera que fuesen sus derechos á volver 
á los suyos: Que sordo á todos los reclamos del cuu- 
dillo, y tomando una actitud imponeute asi que este 


y 
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quizo desvergonzarse, lo redujoá la dura ley de la 
fuerza. Ahora bien, aún cuando fuese cierta esta 
version, y puesto que el general no cometió con 
el preso acto ninguno de crueldad, ni de castigo, 
creemos que ningun hombre político, colocado en tan 
dificiles circunstancias, v viendo en peligro intereses 
tan sérios, encontrará nada de fundamentalmente malo 
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quereprocharle; por que al fin, se trataba de hombres 
alzados contra Ja ley nacional, que por pasiones acci- 
dentales, esponian la suerte misma de su pais 4 ser 
hollada bajo las plantas de un usurpador extran- 
gero. 

Desde que el general Alvear se apoderó de 
Rivera, el ánimo de los anarquistas decayó con una 
rapidez inesperada. Una ó dos partidas encabeza- 
das por bandoleros fueron sorprendidas, y egecutados 
sus gefes. El comandante Raña se sometió, y fué 
desde entonces uno de los gefes subalternos que 
mejor sirvieron al general en la campaña del Brasil. 
El corouel Laguna recorrió al momento el pais paci- 
ficándolo con tal cordura y acierto, que fué elevado 
al rango de general por este servicio. Igual con- 
ducta que Raña tuvieron, entre otros, los cabevi- 
llas Araucho y Caballero; y en Entre-Rios, don 
Ricardo Lopez Jordan se dió con tal empeño á la 
misma obra de concordia y de patriotismo, que me- 
reció los mas altos elogios de parte del general 
en gefe y del gobierno presidencial por los servicios 
eficacisimos que prestó en ese sentido. La rápida 
pacificacion de la Banda Oriental, de esa tierra que 
-habian envenenado Artigas y sus discípulos, hacia 
tan pocos años, admiró.y sorprendió á los amigos y 
álos enemigos del general: verdad es, que si nadie 
como él ha sido el objeto y el blanco de la injusticia 
de sus contemporáneos, nadie tampoco le llevó jamás 
ventaja en la vivacidad de sus operaciones para lle- 
gar 4 los resultados; y nunca probó mejor sus 

6 


x. 


82 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


asombrosos talentos politicos y militares, que en 
esta campaña del Brasil, apesar del despecho, de la 
envidia con que ambos partidos, el del gobierno y 
el de la oposicion, se empeñaron en oscurecer el acier- 
to admirable de sus combinaciones, y en echarle sobre 
sus hombros las responsabilidades de los obstáculos 
insuperables, que los errores políticos de uno y otro 
partido habian levantado en el camino de la victoria 
definitiva: en cuyo borde estuvimos, y que hubiéramos 
obtenido, si ellos no la hubiesen hecho imposible. 
Pero no nos adelautemos, y dejemos hablar á los 
sucesos con su elocuencia incontrastable. 

Pacificada la Banda Oriental, el General Alvear 
se entregó todo entero al equipo y organizacion 
del ejército. Reconcentró en el Arroyo Grande 
todos los cuerpos que debian componerlo; y olvidando 
con hidalguía (por que era generoso y vivaz) viejas 
rencillas y celos, solicitó la cooperacion inmediata 
del general Soler. El campeon de Chacabuco, que era 
el mas constante y tenaz de los gefes argentinos 
para disciplinar é instruir soldados, logró, segun dice 
el mismo General en gefe que á los dos meses 
de contínua cousagracion, las tropas estubiesen ya 
en estado de maniobrar. 

Con aquel celo y con aquella actividad genial que 
lo distinguia, Alvear habia formado el parque y los ta- 
lleres para componer y fabricar el material de guerra 
sin interrumpir las marchas; y despues de haber 
estudiado las posiciones del enemigo, la composicion 
de sus tropas, y la topografía de los recursos de la 
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provincia brasilera que pensaba invadir, habia ya 
formado un provecto atrevido que guardaba en su 
animo con el mas riguroso sigilo. 

Para el general era indispensable impedir que el 
enemigo penetrase en la Banda Oriental, y que viniese 
& poner en accion y movilidad los cuatro mil hom- 
bres que Lecor tenia en la plaza de Montevideo, y mil 
y quinientos mas con que contaba dentro de la Colonia; 
por que sí los brasileros conseguian esto podian manio- 
brar con diez y seis mil hombres combinados, y dispo- 
ner así de una fuerza escesivamente superior á la del 
ejército argentino. El único modo de impedir este 
peligro, era anticiparse á invadir la provincia brasilera 
de Rio Grande: batir allí el ejército brasilero: arrojarlo 
despues de la derrota al otro lado del Rio Yacuhy: 
tomarle todos sus depósitos militares: y quedar dueño 
absoluto de los valles riquisimos que quedan á uno 
y otro lado de la sierra de Camacuá, y del Rio de 
Santa Maria hasta el Uruguay. Con esta operacion 
muy posible de egecutarse con tropas sólidas, aunque 
muy atrevida en apariencia, se conseguia que el 
ejército argentino viviese abundantemente de las 
riquezas del paisenemigo; y se evitaba que el adver- 
sario viniese á consumir los escasos gérmenes de 
produccion con quecoutaba apenas el centro de la 
Banda Oriental. 

Cinco eran los puntos de la frontera oriental 
por donde nuestro ejército podia penetrar en el Bra- 
sil sin descubrir su base de operaciones que era 
naturalmente el Rio Negro. El primer punto era el 
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Cuaraim; pero el camino era sumamente pedregoso, 
estaba vijilado por cuerpos numerosos de caballeria 
y daba acceso 4 la parte mas esteril y pobre del 
territorio brasilero. La marcha äcia allino ofrecia 
pues ninguna de aquellas eventualidades que sabe 
aprovechar 4 tiempo la destreza y la vivacidad de un 
general experto, para obtener una posesion firme er 
el pais enemigo.. El segundo punto vulnerable era 
Santa Ana; pero como el enemigo tenia allí su cuar- 
tel general era preciso marchar de frente, y darle 
la ventaja de esperar, intacto y preparado, el ataque 
de un ejército que habria tenido que atravesar ter- 
renos dificilisimos perdiendo caballadas y gente 
durante multitud de dias vá riesgo de privaciones 
inevitables. Ademas, los imperiales tenian allí bien 
cubiertos sus depósitos y podian maniobrar con éxito 
en las márgenes del caudaloso rio Santa Maria 
burlándose siempre del ejército republicano. El 
tercer camino podia haber sido la Cuchilla Grande; 
pero era una ruta demasiado notoria, practicada en 
todas las guerras anteriores; y que, como se creia 
ser el único por donde podia transitar un ejército 
con parque y con bagages, era el que los brasileros 
tenian mejor estudiado para operar de flanco y 
egecutar sus movimientos de concentracion en los 
momentos mas ventajosos para ellos. 

Las únicas operaciones nuevas que podian des- 
concertar las previsiones del enemigo, era entrar 
por Santa Teresa cubriendo el frente de Santa Ana 
con un cuerpo volante de tropas ligeras para ocultar 
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al enemigo la operacion fundamental; 6 bien lanzar 
este mismo cuerpo ligero con un movimiento vigoro- 
so sobre las puntas del Cuñapirú, mientras la masa de 
la invasion recostándose sobre la márgen derecha 
del Rio Negro y siguiéndolo de flanco, operaba opor- 
tunamente sobre una y otra orilla hasta Bayés 
y partia por el centro los dos cuerpos principales del 
ejército brasilero: el del Marqués de Barbacena 
general en gefe situado en Santa Ana, y el del Te- 
niente General Braún, que estaba sobre el Yaguaron 
con las tropas austriacas, en espectativa de los suce- 
sos. Verdad es que esta operacion ofrecia grandes 
inconvenientes. Ademas de que hasta entonces se 
habia considerado que ese camino no era practicable, 
por la multitud de malos pasos, de rios y de arro- 
yos que vienen á caeren el Rio NEGRO, toda aquella 
porcion del pais era un vasto desierto en aquellos dias, 
enteramente desprovista de todo, ya por las devas— 
taciones de la guerra y por las expoliaciones del 
enemigo, ya por que hasta entonces no habia tenido 
mas poblacion que los montaraces y gentes alzadas 
que se abrigaban en sus montes. A nadie, y mucho 
menos al general enemigo, se le habia ocurrido que 
el ejército argentino pudiese penetrar por allí; y esto 
era precisamente lo que lisongeaba al general Alvear; 
pues él sabia bien que con voluntad firme podia con- 
seguir su intento; y no solo sorprender sino partir 
la línea enemiga. 

| Llevada á cabo, ésta preciosa operacion, debia 
obligar al enemigo á ocurrir sorprendido y pertur- 
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bado al terreno invadido, abandonando de prisa to- 
dos sus depósitos y bagajes para llegar á tiempo 
de cubrir 4 Bayés; si es que no preferia quedar- 
se inmövil en las riveras del rio Santa Maria. En 
el primer caso el ejército argentino podia batir 
en detalle las fuerzas brasileras 4 uno y otro la- 
do de la sierra de Camacuä. En el segundo, Al- 
vear se ensefioreaba de todo la comarca central 
de la provincia de Rio Grande, haciéndose de innu- 
merables y exelentes caballadas y recursos, para 
operar con una superioridad indisputable sobre to- 
do el pais enemigo. ] 

Para probar el genio y la competencia supe- 
rior ‘del general Alvear, basta este perfil del plan 
que prefirió, trazado por el mismo en el Manifiesto con 
que dió cuenta de su bellísima campaña. 

Decidido pues á llevar á cabo la operacion indi- 
cada, dividió su ejército en tres cuerpos: dió el mando 
del primero á Lavalleja reforzándolo con numerosas 
milicias, que, aunque poco sólidas en la línea de ba- 
talla, hacian el efecto de una gran masa: tenia la van- 
guardia de este cuerpo el jóven comandante don Ser- 
vando Gomez con un escuadron de Dragones de línea 
cuya intrepidez era necesaria para la operacion au- 
daz que debia ejecutar. El general en gefe habia 
tomado el mando inmediato del 2° cuerpo; y habia 
dado al general Soler el mando del 3* cuerpo. 

Para ocultar el punto objetivo de sus operacio- 
nes, Alvear cubrió el frente del Rio Negro con una 
cortina de cuerpos de milicias que hacian marchas 
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rápidas de uno 4 otro paso: lanzó el primer cuerpo 
4 las puntas de Cufiapird y 4 su vanguardia co- 
menzó á operar vigorosamente el comandante Go- 
mez con movimientos tan acentuados, que el Mar- 
qués de Barbacena creyó firmemente que la invasion 
venia de frente sobre su campo, y puso en movi- 
miento todas sus tropas para operar cubriendo sus 
vastos depósitos de las riveras del Santa Maria. ! 

Entretanto, el Primero y Segundo Cuerpo, con 
todo el parque y el material de guerra mas efectivo, 
pasaba el Rio Negro por ‘el paso de Bantillos algo 
mas arriba que el paso de Olivera: atravesaba el rio 
Tacuarembó cerca de su confluencia con aquel, 
venciendo enormes dificultades; y seguia remontando 
el Rio Negro, entre su márgen derecha y el arroyo 
Caraguatay, hasta la confluencia del arroyo Hospital. 
Recien allí fué sentida por una guardia brasilera la 
marcha verdadera del ejército argentino; y con la 
precipitacion consiguiente se despacharon avisos al 
Marqués de Barbacena y al Teniente General Braún 
de que estaban amenazados Bayés y San Gabriel 
que eran los puntos mas estratégicos de la provin- 
cia, donde se habian hecho tambien abundantes acó- 
pios de recursos creyéndolos a) abrigo de la mas 
remota eventualidad. 

Profundamente agitado con esta novedad, el Mar- 
qués de Barbacena abandonó todos los depósitos 


1. Véase el pequeño croquis de indicaciones que acompaña á este 
artículo, y se verá la operacion simulada del primer Cuerpo marcada 
en ¿l con una linea azul de flechas. 
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observacion ácia al arroyo Camacuá. El Marqués de 
Barbacena á su vez, viéndose formalmente cortado 
de los cuerpos alemanes de Braün, que quedaban 
arrojados al otro lado del rio Camacud, temió per- 
der su retaguardia; y contramarchó precipitadamente 
del arroyo Hospital .á tomar la Cuchilla grande, 
ganar la sierra de Camacud, é incorporarse con 
Braún. Mas, como esto estaba previsto, el ge- 
neral Alvear hizo un cambio rápido de direccion 
sobre su izquierda y pasó də nuevo con el 2? y 3° 
Cuerpo á la márgen derecha del Rio Negro. Desde 
allí se adelantó personalmente con un escuadron de 
orientales 4 reconocer la villa v los alrededores de 
Bayés, y como viera que las cuchillas del norte es- 
taban coronadas de fuerzas numerosas de caballería 
brasilera, envió á Servando Gomez para que las 
desalojara y las echase al otro lado del Piray, co- 
mo en efecto lo realizó á la cabeza de los Drago- 
nes y de los Lanceros orientales con su acostum- 
brada eficacia. 

Acentuando entonces los movimientos del ejército 
sobre la izquierda, ocupó la villa con toda la infan- 
tería, y dejándola á su derecha marchó vigorosamente 
con todas sus fuerzas en tres columnas paralelas para 
atravesar la marcha con que el Marqués procura- 
ba ganar la Sierra de Camacud por el paso de los 
Enforcados. 

El general argentino estaba seguro del éxito de 
la operacion en cuanto cabe en las cosas humanas, 
no solo por la superioridad de sus fuerzas, por los 
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elementos, caballadas y ganados que habia recogido 
en abundancia, sino por la visible desmoralizacion en 
que estaban las tropas y los gefes enemigos, al verse 
asi arrojados de uno 4 otro Jado, y en la necesidad de 
hacer movimieutos interrumpidos y azarosos, para sal- 
varse de un enemigo que se habia echado sobre ellos 
por donde menos lo esperaban. Al campar en la tarde 
del 26 de Enero, el general Alvear contaba con que 
al otro dia arrojaría al Marqués de Barbacena del 
camino de la Sierra que llevaba, y que lo batiría 
completamenta en las márgenes del arroyo Yaguary. 
Pero en la guerra, el dedo de la fatalidad y las 
fuerzas incontrastables de la naturaleza reclaman 4 
veces su ¡imperio inflexible sobre las combina- 
ciones y los propósitos del hombre, poniéndoles un 
veto inapelable. A media noche se desató en los 
valles que ocupaba el ejército argentino un tempo- 
ral deshecho, con torrentes de lluvia que hicieron 
imposible todo movimiento: las cañadas mas humil- 
des estaban á nado: los arroyos eran torrentes, y 
todo el terreno un lago. ! Esta fatal contrariedad 
duró hasta el 29 á la noche, sin interrupcion, y con 
la misma furia—«La impaciencia del general en gefe 
« era estrema; tres veces quizo moverse; pero los 
« demas generales, el gefe de la artillería y el co- 
« mandante del parque le declararon categóricamen- 
« te que era imposible.» 


1. Véase el Boletin del Estado núm. 3; y el Manifiesto del 
General Alvear con las piezas justifica tivas (1827) que lo acompañan. 


LA REVOLUCION ARGENTINA 91 


Entretanto la fuerza del temporal no habia 
alcanzado 4 las cuchillas por donde marchaba el Mar- 
qués, cosa que sucede frecuente en los terrenos 
muy quebrados y cortados por sierras. De modo que 
este accidente fué en aquel dia la salvacion del 
principal cuerpo del ejército brasilero. 

Sin embargo de él, los coraceros oríentales al 
mando del comandante Anacleto Medina, ejecuta- 
ron una ruda sorpresa sobre las fuerzas avanza- 
das de la Caballería de Bento Manoel, en la que les 
sablearon completamente el escuadron de Cardoso» 
tomándoles bastantes prisioneros y mas de 400 ca- 
ballos de primera clase. «Hoy 30 han regresado al 
« campo del ejército (dice el Boletin del Est. Mayor) 
« y el cielo que amaneció sereno ha aumentado el 
« gozo de su triunfo.» 

Ese mismo dia se puso en movimiento el ejér- 
cito argentino por la derecha de Bayés y fué 4 
campar en las ruinas de la antigua fortaleza de 
Santa-Tecla, con la esperanza todavia de interceptar 
la retirada de Barbacena, y de batirlo ó echarlo ácia 
Santa María. Pero cuando se avistaron, el Marqués 
entraba vá en las asperezas de Camacuá. El general 
Alvear lo persiguió de cerca, mas no pudo impedir que 
se internara, ni que tomase posiciones impracticables 
para un ejército escasisimo de infantería, y poderoso 
en caballería, como desgraciadamente era el ejérci- 
to argentino comparado con el brasilero. Conociendo 
pues las desventajas de la posicion relativa, el Ge- 
neral Alvear cubrió vigorosamente su frente con el 
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4 Cuerpo, y desfiló por retaguardia sobre la iz- 
quierda ocultando su marcha para ocupar rápida- 
mente el camino de San Gabriel que era un punto 
importantísimo y vital para las operaciones que se 
proponia desenvolver. A fin de ocultar mejor su 
propósito, despachó al coronel Lavalle sobre el arroyo 
Camacuá para que atacase y dispersase 4 lo léjos 
la caballería de B. Gonzalvez que pretendía mante- 
nerse á la derecha de nuestro ejército para seguir 
sus movimientos. EI coronel Lavalle ejecutó esta 
operacion y arrojó la division brasilera al otro lado 
del Arroyo Cumacud. Pero esta, como no podia 
ser perseguida á fondo, por la direccion opuesta 
que llevaba el grueso del ejército argentino, volvió 
á reunirse al otro estremo de la Sierra, en las pun- 
tas del arroyo Vacacay, en combinacion con la 
caballería de Bento Manoel que habia ido á si- 
tuarse en el Ombú sobre las márgenes del arroyo 
Caciquey para descubrir si el general argentino pen- 
saba doblar la sierra por su derecha, ó tomar por 
su izquierda ácia el Rio Santa Maria. Para es- 
torbar esta inspeccion, el general Alvear volvió 4 
mandar al coronel Lavalle sobre B. Gonzalvez. 
Desecho este y arrojado vivamente al otro lado del 
Piray, el general mandó otra division 4 las órdenes 
del general Mansilla en la que iban los regimientos 
de Lavalle, de Olavarría, de Oribe y el escuadron de 
Coraceros que mandaba A. Medina. El general Man- 
silla acreditó en esta operacion la sagacidad y la 
bravura que todos le reconocian; pues con una mar- 
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cha diestra y vigorosa cayó el 13 de Febrero sobre 
Bento Manoel Riveiro y desbarató completamente 
ese numeroso cuerpo de la caballerfa imperial que 
los suyos tenian por incontrastable, arrojändolo al 
otro lado del rio Ybicuy, cuyas puntas no pudo do- 
blar para volver á incorporarse á tiempo con su ejér- 
cito. De modo que Barbacena se quedó en la mas 
completamente ignorancia, por el momento, de la di- 
reccion en que realmente se movía el ejército ar- 
gentino. Pero teniendo ya incorporado á Braún con 
los alemanes, procuró adelantarse por los declives 
derechos de la sierra á proteger á San Gabriel. 
Seguro de engañarlo (por la derrota y alejamiento 
de su caballería) el General Alvear aparentó desa- 
lojar á Sun Gabriel, y pasó cuatro dias haciendo 
marchas ocultas al rededor de este punto; asi es 
que el gefe brasilero salió de la Sierra, y querien- 
do perseguir á los argentinos, se colocó á sus inme- 
diaciones sin saberlo. El general Alvear siguió enton- 
ces ácia arriba á tomar las costas del arroyo Yacaré 
y del Caciquey; y desde allí, se incliud mas ácia 
la izquierda previendo que el general enemigo se 
dirigiria al paso del Rosario en el Rio Santa Maria 
en la creencia de que los argentinos estaban en retirada 
por allí para buscar la frontera del Salto 6 de Tacua- 
rembó, mientras que lo que realmente buscaban era 
obligar al enemigo á librar una batalla en terreno 
adecuado para obtener una victoria. 

En efecto, al cruzar Barbacena de las alturas 
de Sun Gabriel á Santa Maria, pudo ver que el 
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egército argentino, adelantado de dos leguas, mar- 
chaba en la misma direccion casi paralelamente por 
su izquierda. Perplejo un instante, él se inclinaba 
mas bien 4 retirarse precipitadamente y evitar el 
encuentro; pero los gefes rio-grandeses que veian 
librada su provincia y sus haciendas, sus familias, 
y sus habitaciones, á las depredaciones del invasor, 
se opusieron á la prudencia del general con tantos 
mayores visos de razon, cuanto que era manifiesto 
el anhelo de los argentinos por ganar el paso. 

El general Alvear se empeñaba en efecto por 
tomarlo; nó, para evadirse del enemigo, sino por 
que era de temer que este lo ocupase, dejando á 
los argentinos entre Caciquey, Bacacay, y Santa 
Maria, campos exaustos de pastos v de ganados, 
de los que no hubieran podido salir sinó con marchas 
y sacrificios penosisimos. 

El 18 de Febrero el egército estuba pues pronto á 
marchar y á operar en cualquier sentido; pero, 
como los imperiales, perplejos al verse inmediatos 
á un encuentro forzoso, hubieran detenido su mar- 
cha, el general Alvear se mautuvo inmóvil aprove— 
chando la ocasion para dar descanso á sus tropas 
y caballadas. El enemigo distaba siete leguas del 
paso del Rosario: los argentinos, cinco. Debia 
preveerse pues que empeñados, los unos y los otros 
contendores, en tomar posesion de ese punto estraté- 
gico que era vital, aquella quietud del dia se convirtiese 
en fébril actividad asi que entrara la noche. El 
general Alvear se movió con las primeras sombras, 
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y ganó rápidamente la encrucijada de los caminos 
que van de Caciquey y San Gabriel al Paso del 
Rosario, y ocupándola 4 las dos de la madrugada 
con el Segun:lo Cuerpo del Egército, hizo que por 
su espalda siguiese desfilando hacia el paso el res- 
to del egércit». El egército imperial habia marchado 
tambien toda la noche: asi es que al rayar el dia, am- 
bos egércitos sə encontraron á la vista. Descon- 
certado pues el plan del enemigo, el general Alvear, 
despues de un rato de descanso, siguió su aparente 
retirada hasta el rio. Dusüo de sus márgenes, 
tuvo la preciosa ventaja de dar de beber á sus 
caballadas, y de refrescar á sus soldados en aquel 
abundante y bellisimo raudal, mientras que los 
brasileros, bajo un sol ardiente, y fatigados, estaban 
privados de este inmenso beneficio. Pero se con- 
solaban con la evidencia que tenian de que los 
argentinos huian del encuentro, y de que estaban 
interponiendo el caudaloso rio entre ellos y sus 
peseguidores. 

El general Alvear hizo lo posible por afirmarlos 
en este error: en la tarde del 19 varios cuerpos 
de caballería pasaron á la otra márgen, y de- 
jaron escapar algunos prisioneros para que lo 
avisasen á los suyos. Pero en esa misma noche 
repasaron; y en la madrugada, el egército se mo- 
vió hácia un terreno yá reconocido y escojido para 
la batalla por el General en gefe, aunque contra la opi- 
niou del general Lavalleja que preferia esperar al 
enemigo en la malísima posesion de la rivera. 
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El egército enemigo, que al salir la luna, se 
habia puesto en camino hacia el paso, se encon— 
tró al rayar el 20 de Febrero con los argentinos, 
que marchaban á su encuentro con el mismo aire 
de altivez y confianza con que se habian batido y triun- 
fado en las homéricas guerras de la independencia; 
y la batalla famosa de IruzainGó iba á tener lugar. 

Para comprender lo que pasó en el campo de 
batalla, satisfactorio y nó satisfactorio, es menester 
que demos antes algunos detalles políticos y per- 
sonales sobre la composicion del egército, ó mejor 
dicho, sobre sus gefes principales. 

Puesto en campaña, el general Soler era un hombre 
enteramente distiuto de lo que era en el ocio de las ciu- 
dades. Severo y formal siempre, cumplia estrictamen- 
te todos sus deberes con una seriedad inalterable: obe- 
decia y egecutaba cuanto el General en Gefe ordenaba 
sin crítica ni murmuraciones, daudo su opinion 
solo cuando se la pedian oficialmente en el con- 
sejo 6 en el sigilo de una consulta, pero sin tomar 
parte jamas en los círculos y rencillas, en las ri- 
validades 6 manejos inquietos de los gefes. Por 
este lado, el General Alvear estaba admirablemeute 
bien servido; y segun la tradicion verbal de los 
testigos oculares, él decia siempre en confianza 
que la única opininion que respetaba en el consejo 
era la del general Soler. ! 

1. Hasta ahora muy poco tiempo se lo he oido repetidas veces al 


Coronel don Mariano Moreno; y estoy cierto que muchos otros se la 
han oido tambien. 
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Como ya lo hemos indicado, el general Lavalleja 
tenia en el egército un puesto culminante como gefe nato 
del partido y de las influencias locales en su pro- 
vincia, queera el teatro de la guerra. Por el lado politi- 
co, era preciso pues contemporizar con él á todo trance, 
para contar con la cooperacion del pais; y no era peque- 
ña por cierto esta contrariedad, por que el general La- 
valleja, apesar de las prendas honorabilísimas de su 
carácter personal, estaba infutuado: á cada instan- 
te se figuraba que los gefes argentinos le menos- 
preciaban, que el general en gefe desairaba su 
categoría en las distribuciones del servicio, que 
perjudicaba los intereses y las aspiraciones de sus 
amigos y compatriotas, de cuyas quejas y ofensas se 
hacia éco con unaimprudencia insufrible, y quizás con 
una convicción siucera por muy poco acertada que 
fuese; y además todas estas miserias, que lo tenian 
siempre inclinado á seguir sus caprichos ó las ma- 
las sugestiones de otros, influia su falta absoluta de 
compentencia en la estrategia y en la táctica, por 
que, para él, la guerra era marchar derecho al 
- enemigo, ponerse en línea, atropellarlo con denuedo, 
y morir ó vencer. Todo lo demas eran sandeces 
y pinturas inútiles que hacian perder las mejores 
ocasiones de ganar una victoria en el menos tiempo 
posible. A su alrededor habia una turba de oficiales 
y gefes orientales que le hacian coro, y que no cesa- 
ban de criticar las op:rasivnes del general en gefe, 
haciendo un daño muy grande 4 la moral del egército, 


y sobre tod» en la division oriental, ansiosa de 
1 
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batirse y de arrastrar 4 su territorio el botin de 
ganados que debia ser el resultado de la victoria. 

Por desgracia de los antecedentes, el general 
Alvear habia sido enemigo injusto é irreconciliable 
del general San Martin: y el ejército estaba lle- 
no de oficiales y de gefes formados en la escuela de 
este que habian venido 4 ponerse 4 las órdenes 
del primero despues de haber obtenido categorías 
elevadas en el servicio, y con títulos, muchos de ellos, 
heroicamente adquiridos. Predominaba entre estos 
el coronel Lavalle, hombre de un carácter imperioso, 
de una palabra admirablemente bien dotada: el tipo 
de coronel mas perfecto que nadie pueda imagi- 
narse: altivo y bello como Murat, su modelo; bravo 
como él, pero tambien indómito y caviloso, poco aveni- 
do y poco complaciente con superiores, á quienes él se 
igualaba sin modestia, y cuya conducta juzgaba de 
lo alto mas que como subalterno. Todo esto le ha- 
bia dado una preponderancia reconocida en el ejér- 
cito, sobre todo entre los subalternos, con la que el 
General Alvear tenia tambien que contemporizar 
haciendo esfuerzos sublimes de habilidad unas veces, 
y de abnegacion otras, para mantener el equilibrio 
de su autoridad sin que se rompiese la moral del 
mando; lo que no podia lograr sino con dolo- 
rosas concesiones y sacrificando muchas veces sus 
propósitos y su firmeza personal, á la necesidad de 
ilustrará su pátria con una espléndida victoria, que 
á pesar de todo se habia propuesto obtener. 

Ademas, si el general Lavalleja era poderoso é 
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indispensable en esta guerra, porsu preponderancia 
politica en la Banda Oriental, el coronel Lavalle 
gozaba en Buenos Aires de un influjo y de un cré- 
dito no menores. Todos lo señalaban como el defen- 
sor incontrastable de la Presidencia y del partido 
dominante en el Congreso, cuando, vencido el Brasil 
y hecha la paz, el ejército nacional pudiese mar- 
char contra los caudillos del interior, para arrojar- 
los de los pueblos que oprimian y ensangrentaban. 
Su misma juventud, la hidalguia de su persona y el 
entusiasmo de sus opiniones políticas, le designaban 
yá el primer puesto en su partido. De modo que 
el General Alvear, mil veces mas hábil y mas formado 
para el mando que el nuevo campeon de los unitarios, 
pero batido por las dolorosas peripecias de su vida, 
desengañado de aquella temprana é inteperante ambi- 
cion de su juventud, y resuelto á no figurar sino 
como servidor legal de su pais, sin aventuras ni 
fantasmagorías, se resignaba á estas corrientes de 
los tiempos sin contenerlas ni servirlas, y toleraba 
su influjo con paciencia, doblando ante ellas los 
rigores de la disciplina y el absolutismo legítimo 
del mando militar. Lavalle y Lavalleja no se podian 
ver, como era natural: y esto aumentaba por supuesto 
los conflictos diarios dəl general en gefe: impotente 
por los conflictos políticos para corregir estos gér- 
menes fatales que obraban, como era consiguiente, 
en todo el ejército. 


El general Paz habia ido al ejército aleccio- 
nado por grandes contratiempos: se conducia con 
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nio modesto, y disciplinado por espíritu de órden 
y por habito, seguia las corrientes en que lo ponian 
sus amigos: respetaba sus deberes con un celo 
religioso: y maniobraba con sus Lanceros al frente 
de la metralla enemiga como en un campo de pa- 
rada, sin criticar ni juzgar las órdenes que recibia, 
ni hablar de las operaciones que hacia egecutar su 
genera). 

El coronel Olazabal era otro gefe de importan- 
cla y prescindente que se mantenia ageno 4 los 
circulos, y estrictamente consagrado 4 su deber. 
Mandaba el 5° de infantería compuesto de Jujeños 
que pasaba por el cuerpo mas sölido que el ejér- 
cito tenia en esa arma. Siendo muy niño todavia 
habia marchado al Ejército de Los Andes al lado 
de su cuñado el General Soler; y se habia formado 
por consiguiente en los mismos campos de batalla 
de Chile y del Perú en que habian adquirido su fama 
Lavalle, Brandzen, y Olavarria. ! 

Otros oficiales, como Alegre, Garzon, Correa é 
Iriarte, que tuvieron en aquel dia glorioso mandos 
importantes, eran estimados en” el ejército, pero no 
habian alcanzado todavia á la primera evidencia en 
su carrera. 

El general Alvear, habia elevado á un puesto 
muy importante al coronel don Juan Zufriategui 


1. El Coronel Pacheco ventajosamente conocido tambien en el 
antiguo ejército argentino, mandaba en Ytuzaingó el 3 de Caballería; 
pero colocado en la reserva del 20 Cuerpo, no tuvo ocasion de entrar al 


fuego. 
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cediendo al cariño y á la amistad personal mas 
bien que por ser notorios los servicios del favorecido. 
Zufriategui era un militar de 1814, sin campañas pero 
de honor y con buena posicion en la sociedad culta 
que él ‘enaltecia con dotes naturales de cortesano 
hábil, con una grande perspicacia en su conducta, 
y con hábitos de vida alegre que lo hacian popular. 
Gefe del 8 de Caballería tuvo la honra en Ituzaingó 
de mandar una division en la que formaron Olavar- 
ria y los Cora:eros de Medina, cuya comportacion 
decidió la victoria en favor de los Argentinos. 

Este era el ejército y estos los gefes que en la 
madrugada del 20 de Febrero de 1827, contramar- 
chaban desde el paso del Rosario en el Rio Santa 
Maria 4 encontrar al ejército brasilero que habia 
venido siguiéndolos hasta entonces en la creencia 
de que huian de el encuentro. 
= El general Alvear habia escogido su campo de 
batalla al pasar el dia anterior por el terreno. Una 
colina á cuyo frente habia una pequeña cañada le 
proporcionaba una posicion vantajosa para colocar 
sus cañones y su infantería con un frente protegido. 
Munido de bastantes datos sobre la composicion del 
ejército enemigo, conjeturaba que encontrándose 
este muy superior en infantería babia de tentar un 
ataque á fondo y violento sobre la linea argentina, 
para romperla. Convenia pues ponerle obstáculos en 
el terreno, para ametrallarlo en la marcha; y colocarse 
en aptitud de lanzarle por el flanco de su embestida 
las masas de la exelente caballería con que contaba 
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el ejército argentino. Decidido por este plan, situó 
pues sobre la colina mencionada al 2° Cuerpo 4 
las ördenes del general Soler, con toda la infanteria 
y los cañones, para que resistiese el ataque de 
frente: y colocó á su derecha las imponentes masas 
de la caballería del 2° cuerpo que constaba de siete 
regimientos solidísimos y de cuatro piezas de arti- 
llería ligera. En esta disposicion la caballería ar- 
gentina podia echarse sobre la izquierda enemiga 
con un empuge irresistible, y maniobrar (dice una 
memoria del general) para flanquear toda la línea 
enemiga por ese costado. Al otro estremo, es decir 
á la izquierda colocó al coronel Lavalle con su regi- 
miento y con Los colorados de Vilela; encargados 
de deshacer la brigada de Bento Gonzalvez que 
cubria la estrema derecha del enemigo; y de ma— 
niobrar sobre el flanco de sus columnas de in- 
fantería, ya fuese que se moviesen para traernos el 
ataque, ya que permaneciesen en su línea. El 
general Lavalleja recibió órdenes terminantes de ocu- 
par laestrema derecha de nuestra (linea en el lugar 
marcado por puntillos quese vé en el cróquis que 
acompañamos) para segundar y apoyar las manio- 
bras de la caballería del 2° cuerpo. 

Pero, por una fatalidad propia de sus rivalidades 
y aprehensiones, Lavalleja se permitió desobedecer; 
y apesar de que el mismo Gefe del Estado Mayor 
fué á reiterarle personalmente la órden de tomar 
aquella colocacion, la desdeñó con altivez; y fué á colo- 
carse con sus fuerzas delante del núm. 2de Caballería, 
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que mandaba Paz y de la derecha del 2° Cuerpo; 
por que estaba persuadido que 4 él le correspon- 
dia la honra de comenzar la batalla, y de vencer 
con el primer empujon de sus muchachos Por 
muy legítima que fuera la indigiacion del General 
en Gefe, el momento era supremo: no podia perder 
el tiempo en rencillas: ni tenia medios tampoco de 
sacar airosa la disciplina militar en este conflicto 
con un caudillo poderoso en la política del momen- 
to. Asi fué que tuvo que resignarse; y dió órden 
á Lavalleja de echarse con vigor sobre la izquier- 
da enemiga; en vez de iniciar la batalla por ese 
Jado con Brandsen, con Paz y Medina como habia 
premeditado. 


El enemigo tenia en su izquierda un batallon 
de alemanes apoyado en un grupo de árboles con 
tres piezas; y en su estremo grandes grupos de 
milicias de San Pablo. A la derecha de este ba- 
tallon, v ligándose con la Division Barreto, que 
formaba el centro y la vanguardia de la línea im- 
perial, se hallaban formados como dos mil hombres 
de caballería. De modo que al echarse Lavalleja, de 
frente y sin maniobrar, sobre esta fraccion de la línea 
enemiga, el batallon aleman que la sostenia, abrazó 
con sus fuegos de fusil y cañon una gran parte de los 
escuadrones orientales: que tuvieron quecorrerse sobre 
su derecha, llevándose envueltas las fuerzas de San 
Pablo á una gran distancia del campo de batalla; 
mientras que el núm. 9 de Oribe (que en ese dia habia 
pasado del 2° cuerpo al 1°, para darle consistencia) cho- 
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caba con las bayonetas del batallon, bajo las 
granadas de sus piezas, v era inútilmente sacrifi- 
cado y desorganizado en aquel encuentro de frente de- 
satinado. | 
Al apercibirse de lo que pasaba en esa parte del 
campo de batalla el general en gefe lanzó á Medina y 
Servando Gomez sobre la caballería enemiga: y ordenó 
á Olavarria que los apoyase manivbrando sobre 
el batallon que formaba todo el nervio de la izquier- 
da enemiga. 
El Teniente General Braún estaba dirijiendo las 
operaciones de los cuerpos brasileros. 
Braún á su frente está; v él solo fuera 
El digno contendor que Alvear tuviera 


decia Varela en su arrogante CANTO á la victoria de 
Ituzaingó. Asi pues que Braún se apercibió de la 
dispersion y descalabro del 1er. cuerpo argentino, creyó 
asegurado yá porel dia su flanco izquierdo, y lanzó 
las columnas de su cntro sobre la posicion del 
General Soler, con un movimiento impetuoso, y fir- 
me á la vez, que produjo momentos terribles de 
peligro. Peroservido por la cañada del frente, con la 
quelos brasileros no habian contado, el batallon de Ola- 
zabal rompió el fuego en la derecha de nuestro 2° 
cuerpo: siguióle el de Alegre: al mismo tiempo que 
en una y en otra línea los cañones tronaban sin 
cesar. Al ver Alvear que las columnas de ataque, 
vacilaban en la cañada lanzó sobre ellas á Brand- 
zen y á Paz, que fueron como un torrente á estre- 
llarse contra sus filas, bajo un fuego nutridisimo 
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y terrible. Rechazados y rehechos por repetidas 
veces, los dos coroneles argentinos mantenian in- 
deciso el éxito de aquel tremendo duelo por mas tiem- 


po del que era de esperar. 


Ya se acercan las masas condensadas 
De los fieros Teutones, 

De agudas bayonetas erizadas: 
Rodeados del cañon, sus batallones 
Muros parecen que moviera el arte. 


Entretanto Servando Gomez y Medina daban 
ejemplos por la derecha de igual heroismo. La ca- 
ballería brasilera habia cedido el terreno desde el 
primer empuge de los dos gefes orientales, y habia 
ido á replegarse bajo los fuegos del batallon aleman 
que habia deshecho á Lavalleja. Ellos empero no 
habian desistido: barridos por la metralla y por la 
fusilería, se habian rehecho dos veces, dándole lugar 
á Olavarria de llegar á lo vivo del fuego con el 
núm. 16—+«Y los bravos lanceros, mantobrando como 
en un día de parada sobre un campo cubierto yá 
de cadáveres, rompieron al enemigo, lo lancearon y 
lo persiguieron hasta una bateria de tres piezas que 
tambien tomaron. El núm. 8 sostenia esta carga que 
fué decisiva. El «coronel Olavarria sostuvo en ella 
« la reputacion que habia adquirido en Junin y en 
« Ayacucho.» ! 

En efecto, con sus maniobras admirables, el 


` 1. Parte Oficial del general Alvear publicado en el Mensagero 
Argentino núm. 188, 
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Coronel Olavarria habia conseguido flanquear el 
batallon aleman que servia de punto de apoyo 
en la izquierda del enemigo al ataque que su 
centro llevada sobre nuestra izquierda. Pero cir- 
cunvalado y acometido de frente por Gomez y Medina, al 
mismo tiempo que el núm. 16 y el núm. 8 lo en- 
vestian de flanco, ese batallon se conmovió al fin, y sus 
gefes lo formaron en cuadro poniéndolo inmediata- 
mente en retirada y abandonando las tres piezas. 

La sagacidad del plan primordial del general 
Alvear estaba ahora de manifiesto, y daba sus re- 
sultados apesar de las sérias contrariedades que le 
habian opuesto el General Lavalleja y otros; sin ellas 
no cabe duda de que el éxito y las ventajas del dia ha— 
brian sido mucho mas completas, porque el enemigo 
hubiera podido ser eficazmente perseguido por el 
primer cuerpo, si este se hubiera estado quedo en las 
posiciones que el general en gefe le habia señalado. En 
presencia de todos los gefes del Ejercito é imediata- 
mente despues de la batalla, se puede decir, el gene- 
ral Alvear dijo lo siguiente en su Manifiesto, sin ser 
rectificado por nadie; y por ser muy graves sus pala- 
bras las transcribimos—«El general Lavalleja, por una 
a fatalidad inconcebible, á pesar de habérsele orde— 
« nado que viniera á recibir órdenes del general 
en gefe en persona, luego que su cuerpo se pu- 
« siese en movimiento hácia el enemigo en la no- 
« che del 19, no lo hizo; de lo que resultó contra 
« las intenciones del general en gefe que se pu- 
« siese delante del 2° Cuerpo. Cuando el egércita 


2 
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« hizo alto, el general despachö en persona al ge- 
« fe del Estado Mayor, pura que diese órden al 
« general Lavalleja de ponerse á la derecha de 
« aquel cuerpo, á cierta distancia. El general La- 
« valleja no obedeció disculpándose con la oscu- 
« ridad de la noche y con no conocer el terreno; 
« sin embargo de que como gefe de la vanguardia 
« debia haber visto aquellos sitios, por los que 
« habia pasado el mismo dia. Esta circunstancia 
« produjo al día siguiente resultados importantes, 
« no solo privándonos de la ventaja de haber tomado 
« al enemigo de frente y flanco, sino por que el 
« general Lavalleja se encontró en donde debian 
« estar el coronel Paz y el bravo Brandzen. De 
« aquí provino que el general en gefe tuviese que 
« empezar la batalla con el general Lavalleja, cuan- 
« do su plan era empezarla con el 2° cuerpo mandado 
« por aquellos gefes. Las tropas del 1° y 2° cuerpo 
« eran igualmente valientes; pero los gefes del 2° son 
TÁCTICOS Y MANIOBREROS, y el general Lavalleja...»! 

El hecho fué: que cuando las columnas de ataque 
con que los brasileros acomatian nuestro centro 
sintieron los ardientes escuadrones de Olavarria, 
Medina y Gomez sobre su flanco izquierdo, al 
mismo tiempo que Brandzen caia atravesado de 
cien balas 4 su frente sin que su regimiento fla- 
quease, y que Paz cruzaba su espada con las 
bayonetas de las filas enemigas, esas columnas, 


1. Exposicion del General Alvear Imp. Arg.—1827. 
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ametralladas y abrazadas por los fuegos del 3er. 
cuerpo, vacilaron y se furmaron en cuadro ponién- 
dose en retirada en la misma direccion del bata- 
llon aleman de su izquierda. Allí cayó tambien 
Besares, el mas jóven de los coroneles argentinos, 
á quien las balas de la independencia habian res- 
petado desde los 14 años desde hasta entonces. 

Los cuerpos brasileros de la Division Callado con- 
tuvieron tambien sus movimientos amenazantes al ver 
lo que pasaba á su izquierda, y se pusieron en retirada, 
abandonando su artillería, para cubrir rápidamente la 
retaguardia del centro, por que los batallones argenti- 
nos del 2° Cuerpo, mandados por Soler, habian salido 
yá de sus posiciones defensivas y acudian á la per- 
secucion de las fuerzas imperiales. 

La division Callado no habria podido retirarse, con 
tanta facilidad, é ir integra á proteger la retaguar- 
dia de los otros cuerpos imperiales, si una malhada— 
da circunstancia no hubiera privado al 2% Cuerpo 
de la cooperacion eficiente de nuestra Division Lavalle. 
Este gefe escesivo é intrépido siempre en sus car- 
gas, cumplió la órden que se le habia dado de 
arrollar y destrozar á fondo la numerosa caballe- 
ria de Bento Gonzalvez que cubria el flanco dere- 
cho del enemigo, para volver sobre el campo de 
batalla y egecutar en la izquierda la misma ma- 
miobra de flanco que egecutaba Olavarria en la 
derecha. El coronel Lavalle se arrojó en efecto 
con su brillo acostumbrado sobre Bento Gonzalvez, 
y se lo llevó por delaute con un empuge tremendo; 
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pero habiendo tenido que operar en un terreno es- 
cesivamente pedregoso, y que hacer una persecucion 
tenaz, no pudo reaparecer 4 tiempo en el campo de 
batalla, ni volver 4 operar sobre las columnas de la in- 
fantería brasilera, como resulta del silencio de los do- 
cumentos sobre las operaciones posteriores á esa 
primera carga. 

La gloria del dia habia sido heróicamente dis- 
putada en los dus campos, y réciamente ganada 
por las armas argentinas. Era de sentir pues que 
en vez del favorito fanfarron que la habia perdido, 
no hubiese estado en el campo de batalla el 
mismo Emperador; y que una prudencia de mera 
política no le hubiera hecho pensar que convenia 
á su alto rango no esponer los monárquicos respetos 
debidos á su persona en las aventualidades de una 
campaña contra los argentinos. 

Si en la manera con que habia dirijido su mar- 
cha hasta el corazon del pais enemigo, y cortado 
por su base las líneas imperiales, el general Al- 
vear se habia mostrado un estratégico de primer 
órden, no menos hábil habia sido eu sus laboriosas 
operaciones para destruir todos los depósitos, sor- 
prender los convoyes, desbaratar la caballería de 
los imperiales, y atraerlos al fin 4 un terreno, en donde 
si era desgraciado, tenia una retirada fácil y res- 
petable por la costa del Uruguay hasta la provincia 
oriental, al mismo tiempo que si triunfaba, quedaba 
en posesion segura del centro mismo de la pro- 
vincia invadida. Se puede ser tan hábil como el 


LA REVOLUCION ARGENTINA 111 


general que realizó esta campaña: serlo mas, es 
imposible, si se tienen en cuenta los recursos y 
las fuerzas con que contaba, y sobre todo la si- 
tuacion interior de la Nacion que servia. 

Con una combinacion de marchas estratéjicas 
sumamente hábiles, el general Alvear habia manio- 
brado en el terreno enemigo desde San Gabriel á 
Santa Marta, mostrando aquella sagacidad y figeza de 
propósitos bien deliberados, que caracteriza á los 
guerreros. Desconcertando completamente á sus ad- 
versarios, entre los cuales estaba Brain, hombre 
consumado en la ciencia de las campañas y de las 
batallas, el general Alvear habia conseguido, á la 
luz del dia, sorprender rudamente al enemigo: nó á 
la manera de los montoneros ó bandidos, que son 
siempre impotentes para sorprender egércitos re- 
glados: no en la oscuridad de la noche, como en 
un acto de suprema desesperacion; sino estratéjica- 
mente y sobre un campo de batalla escojido y 
preparado de antemano para disputar con ventaja la 
victoria. Los gefes mismos del egército imperial 
están contestes en rendirle este honrosísimo tes- 
timonio. La batalla que el egército imperial dió el 
20, no produjo la victoria de nuestras armas (dice 
un oficio de Barbacena al Emperador) por que no 
se cumplieron mig gisposiciones, y por que EL EGÉR- 
CITO IMPERIAL FUÉ SORPRENDIDO DURANTE SU MAR- 
CHA. 

El egército argentino habia entrado en batalla 
con una fuerza efectiva de siete mil y 300 hombres: 
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el egército brasilero tenia nueve mil y pico. Aunque 
la victoria habia sido completa, y aunque el egército 
brasilero no podia ya mantenerse al alcance del egér- 
cito argentino, la persecucion no pudo ser activa y 
apremiante por que las caballadas estaban exalıus- 
tas, v por que nuestras fuerzas de infanteria eran 
débiles para arrojarse sin prudencia hacia adelante. 
Por mas que se hizo, los brasileros lograron salir 
del conflicto formados en gran parte: contener la 
persecucion al otro dia; y ganar al otro lado del 
Rio Yacuy magnífica barrera de aguas caudalosas 
que mo podian ser traspuestas por los argentinos 
sine con operaciones muy laborivsas y con algunas 
semanas de reparacion y de reposo. 

Hablando de la batalla, uno de los principales 
gefes enemigos, el coronel Leitao, le escribe esto al 
Mariscal Moraes con fecha 24 de Marzo de 1827 
—«Gracias al Altísimo todavia estov vivo para te- 
« ner el honor de escribirte pues en la batalla 
« del dia 20 de Febrero estuve bajo toda clase de 
« fuego, metralla etc. de tal manera que el batallon 
« en que yo estaba mandando la brigada, que era el 
« 4, tuvo muy luego siete oficiales muertos, y me 
« metieron cuatro granadas dentro del cuadro lleván- 
« dome 4 veces dos y tres filas: el comandante estaba 
« muy herido, el mayor, dos capitanes y varios 
subalternos, muertos. La brigada se componia 
del 3, del 4, y 27. Todos coufiesan aquí que si 
no hubiese sido por la infantería todo se hubiese 
perdido. Nos hemos quedado con lo que teníamos * 


E R 2 R 


« 


LA REVOLUCION ARGENTINA 113 


en el cuerpo y la pérdida fué mas considerable 
de lo que se imaginan.» Otro oficial del nombre 


de Cunha le escribia esto al señor Duarte Lial— «El 
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dia 20, despues de tenernos en marcha desde el 
15 en seguimiento del enemigo comiendo carne 
sin fariña y sin sal, el señor Marqués de Bar- 
bacena, persuadido que éramos de fierro, nos en- 
contramos DE JMPROVISO con los españoles. La 
providencia divina fué quien nos socorrió, por 
que nosotros teníamos 9,000 hombres, y los es- 
pañoles mas de 12. (!) Luego, el mariscal Braŭn 
hizo poner nuestra division en la línea de ba- 
talla y avanzar sobre ellos, cuando nos carga 
una gran columna de caballería que nos obligó 
á formar cuadro; formado este empezó el fue- 
go, y ahí fué herido mi comaudante y muerto 
mi mayor Galamba. Tubimos que retirarnos, 
y en esta retirada fué en la que sufrimos mayor 
pérdida por las balas de cañon que nos metian 
dentro del cuadro; murió mi capitan y el de la 
2* compañía. Despues de habernos retirado como 
á un cuarto de legua, quisimos descanzar; pero 
el general supo que nos habian tomado ya todas 
las carretas de bagages y municiones, y como 
queddbamos sin nada, mandó el marqués que nos 
retirásemos; lo que hicimos á buena prisa desde 
las 3 de la tarde hasta el otro dia á las 5 de lu 
mañana, á cuya hora recien pudimos comer. Pero 
álas diez volvimos á marchar, y así continuamos 


todos los dias marchando desde las 4 de la ma- 
8 
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por el señor Nuñez, sin embargo, la Sociedad decayó 
desde entonces, y no dió síntoma de vida hasta el 
26 de Junio de 1824, dia en que se reunen los socios 
fundadores, y estienden una acta declarando que ha- 
bian determinado separarse de la Sociedad á que per- 
tenecian por no poder continuar los trabajos interrum- 
pidos en razon de sus ocupaciones obligatorias. 

El acta de esta sesion, redactada por el señor Nu- 
fiez como secretario, es una verdadera disposicion 
testamentaria, pues en ella se provee al modu cómo han 
de distribuir y conservarse los objetos y archivos de la 
Sociedad. Este precioso depósito fué confiado á la 
biblioteca pública, de donde ha desaparecido en la 
época en que ese establecimiento estubo confiado á 
personas ignorantes é indolentes. 


J. M. G. 


ADVERTENCIA 


En el próximo número comenzaremos 4 publi- 
car por capftulos, los primeros libros de la Historia 
Argentina del doctor Lopez; que comprenderän los 
acontecimientos ocurridos desde 1804 hasta 1816; y 
que entrarän asi en una misma série con lo que ya 
hemos publicado. 
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definitivas de nuestra historia. Por eso la victoria 
de Caceros, al dar en tierra con la tirania de vein- 
ticinco años, produjo consecuencias orgánicas, y 
rumbos nuevos, que rompieron las tradiciones ad- 
ministrativas con que el viejo réjimen se habia im- 
puesto hasta entonces en la marcha y en las luchas 
de la Revolucion de Mayo. | 


VICENTE FIDEL LOPEZ. 
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deducirse cuänto no habremos omitido en obsequio de 
la brevedad. Omitimos, tambien las sérias reflexiones 
que sugieren estas paginas, dejändolas al buen juicio 
de quien las lea. En cuanto 4 la razon que tenemos 
para reproducirlas, diremos, que son idénticas 4 las 
que tuvo don Leandro Fernandez de Moratin para 
anotar y reimprimir el «auto de fé celebrado en la 
ciudad de Logroño en los dias 6 y 7 de Noviembre 
de 1610,» que encontrará el curioso de cosas raras de 
España en la página 617 y sig. de las obras del 
citado autor, 2* edicion de Rivadeneira, año 1848, 
Madrid. 


J.M.G. 
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previvas porque soninmortales los nombres de quienes 
la tejieron. El deseo de revivir la memoria de una 
muger que nos honra, nos lleva 4 consignar aqui 
como un episodio, “talvez disculpable, unos pocos > 
fragmentos de los elogios métricos. á-que se hizo 
acreedora en sus dias juveniles. 

Oigamos primero á don Juan Cruz Varela: 


Con qué esa boca oríjen 
De tanta honesta llama, 
Boca que no derrama 
Mas que dulzor y miel, 
Ha recitado versos 
Que en baldon al tirano 
Cantó el Americano 
Tan bravo como fiel ? 
Ni el temor de la guerra; 
Ni el ardor de venganza, 
Ni el horror y matanzu, | 
Tu dulce lábio heló? 
Sella el virjinio läbio 
Que el contento me mata; 
Sella que me arrebata 
Fuera de mi el placer. 
Jamäs; jamäs mi musa 
Mereciö, nifia, tanto, 
Ni juzgue por mi canto 
Prémio tal obtener. 
Como el clavel ufano, 
Si una beldad, lo arranca, 
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Y entre la nieve blanca 
De su pecho se vé, 

Asi 4 mi musa humilde 
En soberbia tornaste, 
Desde que recitaste 
Los versos que canté, 


Luca en el tono de Teócrito rejuvenecido por 
Villegas, le regaló á la jóven la siguiente joya buri- 
lada en nácar por la mano de Cellini: 

Qué acentos dulces oigo 
Tan llenos de armonía? 
Quién así los pronuncia 
Que las almas ajita? 

Quién la ha enseñado acorde 

A guardar la medida 

De versos que la gloria 

De la América pintan? 

No es Erato amorosa, 

Ni cómica Talía, 

Porque horrores de Marte 

Solo el metro respira. 

Quien será, pues, decidme 

Del Rio sacras Ninfas? 

Asi el Dios en los brazos 

Amoroso os reciba, 

O, acaso, sois vosotras 

Que en la fertil orilla 

Cantai Mayo el triunfo 
Alte astivas ? 
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« No, meresponden ellas 
Con cierto aire de envidia, 
Es una nueva musa, 

Es Caliope si cantos 

De la guerra recita: 

Al oir su voz dejamos 

La mansion cristalina; 
Un fuego mas sublime 
Su honesto pecho anima 
Que á Safo cuando á Venus 
Sus himnos repetia..... 
Tú dos veces tuviste 

La inestimable dicha, 

De que tus versos ella 
Declamase expresiva. 
Mas sonoro, mas dulce 
Tu cantar parecfa 

Al sonar pronunciado 
Por su boca meliflua. 
Las Musas en la cuna 

-La arrullaron propicias, 
Y sus amables dones 
Apolo hoy la prodiga; 
Placeres inocentes 

En su pecho se anidan; 
Sembrar sabe de flores 
La senda de la vida; 

De flores, si; y cual rosa 
Que álos ojos cautiva, 
Para el incauto envuelve 
Punzadoras espinas »........ 


26 


y » 
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le el nombre de dry goods store, (almacen de efectos 
secos), y del que la dirije se dice, he runs á store, (ha- 
cecorrer, ó hace andar un almacen). De esta última 
espresion, derivase otra, to run your face, (literalmen- 
te hacer correr la cara), lo que quiere decir trabajar 
_4 crédito. 
To make á pile, (hacer un monton) es. hacer dine- 
ro. Estar dead broke, (quebrado á la muerte) es estar . 
en bancarrota completa. What's to pay, ¿que hay'que 
pagar? equivale á preguntar ¿que sucede?” «Un paseo 
por estas colinas», dice un escritor Americano, pays; 
(compensa; hace cuenta) «es un goce puro». Otro 
americanismo, to be well posted up, (estar bien al cor- 
riente de un asunto) derivado de tener asentadas todas 
las partidas y al corriente el libro mayor, ha sido adop- 
tado por algunos escritores ingleses. Hay tambien 
voces de la náutica de que hacen uso en todas las 
ocasiones posibles. En los casos en que un -conduc- 
e tor detren, inglés dice, á los viageros antes de partir: 
Ocupad vuestros asientos! el conductor Americano 
grita Abordo! -abordo! y en seguida hace señales al 
maquinista de go ahead, (adelante.) Dícese de un 
- hombre activo y esforzado; que es un goaheaditive, y 
de este adjetivo, hase deritado con el tiempo un sus- 
tantivo bárbaro; y á la declaracion de la guerra entre 
la Francia y la Prusia, en 1870, el Times de Nueva 
York, trató de infundir en sus lectores la creencia de 
que, «en esta complicacion de dificultades. europeas, 
preséntase una oportunidad favorable para el goahead- 


iditiveness americano». Los ferro-carriles america-. 
26 
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nos tienen una terminología suya, completa. Se par- 
te, no de una estacion, sinó de un depot, (depósito); al 
coche se denomina car, (carro) llamándose á los mas 
cómodos y mejor adornados de estos, palace cars, (car- 
ros palacios). Algunas de las compañias han cons- 
truido carros mejorados para la conduccion de gana- . 
dos, á los que, por una tremenda y absurda pondera- 
cion, han dado el nombre de stock palace cars, (carros 
palacios para ganados). 

A los coches que llevan camas, llamánles' sleeping 
cars (carros dormitorios). Un tren espreso, es a ligh- - 
tning train, (tren relámpago.) «Al frente», decia el 
Tribune, de Nueva York, al describir una colision en 
1871, «iba el dormitorio de Buffalo del tren relámpago 
de Chicago; llevaba veinte y siete pasageros, y ni uná 
alma se salvó» A los buffers, (coginetes), llaman bun- 
pers, y el stoker, (foguista), y el driver, (maquinista), 
son respectivamente el “fireman y el engineer. La 
línea, es la track (via); donde hace una curva, una 
bahia, y donde es recta, una air line, linea al aire, ô 
un siraight shoot, (disparo recto). To flag, (literal- 
mente, banderear) significa hacer señales. 

Cuando chocan dos trenes, los diarios refieren el 
suceso no como un accidente, sino como un desastre 
en el ferrocarril; y estos desastres han dado orígen á 
una palabra terrible, to telescope, (telescopiar) y oimos 
decir de cómo un tren, habiendo sufrido una rotura en 
la máquina y alcanzándolo el tren “siguiente, este teles- 
copió en los coches del primero que venian detrás; es 


.. 
` 
. 
. 


EL INGLES AMERICANO ; 395 


decir, entró en ellos de la misma manera que se intro- 
duce el tubo de un telescopio en el siguiente. 

Hay varias espresiones derivadas de los hábitos 
y apariencia de los animales, los pájaros, los peces y 
las plantas. Parece estraño atribuir dicha'especial 
alguna 4 la ostra, y sin embargo se ove decir: es tan 
feliz como una ostra, (clam fish), 6 tan dichoso co- 
mo una ostra en marea alta. Jugar possum, es 
obrar con disimulo, con referencia á los hábitos 
astutos del opposum (comadreja.) La guarida fa- 
vorita de la comadreja es entre el follage denso 
del gum tree, literalmente—árbol de la goma--N yssa 
multiflora, donde se encuentra segura de las ase- 
chanzas del cazador; y así, to gumtree, es eludir, en- 
gañar, y esto se abrevia en gum, como en la frase 
«now don’t you try to gum me» (no trate Vd. de 
engañarme.) 

A todos lgs animales silvestres, se les denomina 
varmin, (sabandija) y un viagero inglés refiere, que 
habiendo hablado inadvertidamente de la comadreja 
como una criatura singular, el guia que le conducia 
repuso: «Señor la comadreja no es criatura, es saban- 
dija»; siendo solo dignificados con el nombre de cria- 
turas, el ganado y los animales domésticos. 

Algunos auimales obtienen una estraña y vaga no- 
menclatura. En algunos de los Estados una especie 
de faisan es conocido por perdiz; en otros se dá este 

x nombre á la codorniz y 4 la gallina silvestre. Ellla- 
mado turkey-buszard, no es pavo ni alcon, sino uva 
especie de buitre ó gallinazo, que sirye de limpiador de 
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calles en los Estados del Sud y en algunos puntos de 
Sud América, y goza en recompensa de varios privi- 
legios é inmunidades. 

Les hemos visto paseändose entre las gentes, en 
las calles de Lima, con. la misma mansedumbre que lo 
hacen las gallinas en las calles de una Aldea; 6 toman- 
do tranquilamente el sol ‘en los techos de las casas. 

A este gusto por la exageracion, que es tan carac- 
teristica del génio americano, acompaña una propen- 
sion por las espresiones violentas, de las que hacen 
uso en el lenguaje diario. Un hombre es atacado y 
completamente derrotado en la legislatura, esto se 
refiere diciéndose que ha sido catawamptiousiy cha- 
wed up. «No quiero jurar» dice un hombre de con- 
ciencia, porque es malo; «pero sí no le ví hacerlo, que 
sea yo tectotaciously chawed up» (mascado y desme- 
nusado completisimamente). 

Hay muchas espresiones como esta última, por- 
que los americanos raras veces pronuncian de lleno 
una imprecacion, sino que usan de esas frases semi- 
obscuras que un famoso predicador de Nueva York 
denunciaba, en una ocasion, como juramentos de la 
fuerza de un caballo. 

Diariamente se forman palabras nuevas; cuando el 
americano se ha apoderado de una palabra espresiva, 
la acomoda en media docena de formas distintas, ase- 
gurando su circulacion en dos ó tres partes de la 
oracion. 

De los verkos fo walk, (caminar) do sing, (cantar) 


obtenemos walki, sinyist, shootist, y media docena 
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de otras mas, como pianist y linguiet. No satisfe- 
chos con esta última palabra, los marinos'americanos 
ta han alargado hasta linguister, intérprete. _ 

Ademas, tenemos otras palabras como ¿o overture, 
que significa proponer; to donate, por hacer una do-. 
nacion, y lo eventuate, por suceder. Disremember, es 
olvidarse, y to out a candle, es apagar la vela. 

El gusto por la abreviacion, ha producido formas 
tales como to rail, por viajar en ferro-carril; y to 
cablenews, significa enviar un telegrama por el cable, 
ó como diriamos nosotros enviar un telegrama por el 
cable trasatlántico . 

Muchas palabras no tienen otra cosa que las 

« recomiende sino un sonido raro; como v. g. splurge, 
una démostracion "bulliciosa, y de aquí el verbo to 
splurge, que significa jactarse, baladronear, y ademas 
el adjetivo splurging y el adverbio splurgingly. 

«El mérito», dice un editor trasantlántico siempre 
hace su camino, «á veces con rapidez, muchas mas 
con lentitud, pero jamás splurgingly», con cuya obser- 
vacion convenimos de buen grado. 

Hay una multitud de frases tales como: J kinder 
thought, 6 I kind of thought, queriendo significar / ra- 
ther thought, «creía mas bien» ó eme inclinaba 4 
creer»; nary tile 6 nary cent, por no hat (ningun som- 
brero) 6 nota cent, (ni un centavo). To,se usa fre- 
cuentemente por at; company to supper to our house, 
significa a tea party at our house (tenemos reunion 
en casa para tomar el té.) Done, se usa en lugar de 
did; y en el Sud, Do don’t that, quiere decir Don’t do tt 


400 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


del siglo dévimo sesto y décimoséptimo, 6 en nuestros 
dialectos provinciales. J guess, (yo conjeturo, calcu- 
lo 6 presumo), parece un americanismo genuino, y sin 
embargo, Chaucer y Spencer usan de esta palabra con 
solo una pequeñísima variacion en el sentido: 

Her yellow hair was braided in d tress. 

Behind her back, á yard long, I guess». 

(Sus rubios cabellos, en trensa t&idos, 

De una yarda de largo, calcúlo, á sus espaldas 
pendian), dice Chaucer; y : 

«Amylia will be loved as I mote ghesse», es una 
frase tomada del Faery Queen, 

«Aquél cuya ambicion es descollar en la poesía», 
dice Locke, ano considerará, J. guess, (presumo) que el 
medio de conseguirlo es hacer su primer ensayo en 
versos latinos.» La palabra guess dá á esta frase un 
sonido muy Americano, y sin embargo es de un autor 
inglés castizo. 

Tomada en su conjunto, la cuestion del inglés 
americano es una que sin duda compensaría un estu- 
dio sério por parte de los filólogos Europeos, y sobre- 
todo de filólogos ingleses. Nos haría conocer pro- 
fundamente las variaciones del lenguage, las modifi- 
caciones en el significado y en el sonido;la fusion de 
‘lo antiguo con lo nuevo; las palabras compuestas de 
diversas fuentes y tomadas en diferentes paises; 
medios por los cuales llega á formarse paulati- 
tinamente y á través del tiempo, un nuevo dialecto y 
hasta una lengua nueva. Vémosá la verdad en ejer- 


cicio en América, procedimientos tendentes á modificar 
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el lenguage, que se asemejan bastante 4 aquellos que 
contribuyeron siglos aträs, 4 cambiar el idioma anglo- 


‘sajon en inglés. Pero sentiriamos que este estudio 


del inglés americano, propendiese á la introduccion y 
adopcion entre nosotros de un mayor número de ame- 
ricanismos. La literatura americana nos ha traido ya 
demasiado de estos, y gozamos de suficiente libertad 
de este lado del atlántico, para que sea necesario cam- 
biar y estropear nuestro antiguo y hermoso idioma, 
con la francachela con que lo hacen, y que goza de 
tanta popularidad entre nuestros amigos de allende, 
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Esta grave cuestion que tanto afecta los derechos 
y la honra de la República está desgraciadamente pen- 
diente. 

El gobierno de Santiago parece’ empeñado en 
cerrar los ojos aun, insistiendo siempre en la mas in- 
. justificable de las pretensiones;—y agregando á ellas 
la agresion al territorio que nos disputa de este lado 
de los Andes, al que jamás alcanzó ‘su jurisdiccion, y 
donde nunca habia sido desconocida la del Vireinato 
de Buenos Aires, antes del año 1810, y posteriormente 
la de los gobiernos patrios. | 

No dudamos que el pueblo argentino asumirä al 
fin la actitud decorosa ä que lo provocan las usurpa- 
ciones chilenas, acudiendo 4 la defensa de la region en 
que ha penetrado la fuerza de Chile, á falta de razon 
para disputarla 4 sus lejitimos duefios. | 

Importa para ello que sean por todos conocidos 
los titulos, cuyo valor se niega tan audazmente, contra 
lo que dispusieron en todo tiempo ‘Ja voluntad de los 
soberanos espafioles, las autoridades y las leyes mis- 
mas de Chile antes y despues de su independencia; 
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y en oposicion á la creencia universal que dió siempre 
á esa nacion la Cordillera de los Andes, como límite 
oriental en toda la extension de su territorio. 

° Habiéndose agotado los Anexos á las Memorias 
de Relaciones Exteriores, en que se publicaron las 
notas cambiadas respecto de esta cuestion, entre la 
Legacion Argentina y el Gobierno de Chile, hemos 
creido conveniente reproducir aquellas en que nues- 
tro Ministro expuso los derechos incontestables de la 
República Argentina á la Patagonia Oriental, que recien 
en 1872 han empezado á disputarnos nuestros veci- 
nos:—son las de 12 de Diciembre de 1872 y 20 de 
Setiembre de 1873. 

Publicamos en seguida la del 20 de Marzo de 1873' 
de nuestra Legacion, relativa al statu quo, y á las 
violaciones del territorio arjentino; el discurso pronun- 
ciado por el señor Frias el 9 de Junio del afio pasado 
en la Cámara de Diputados de la Nacion; su nota al 
señor Irigoyen, Ministro de Relaciones Exteriores, re- 
mitiendo dos importantisimos documentos hallados 
en el Archivo General, que habrian bastado para disipar - 
toda duda en el ánimo de los hombres de buena fé, 
suponiéndola posible despues de los mil documentos 
anteriormente aducidos en defensa de nuestros de- 
rechos. | 


Hemos creido tambien util la reproduccion de un 
artículo de La Tribuna, en que se impugnó el discurso 
pronunciado por el señor don Miguel Luis Amunategui 
en las Cámaras chilenas á fines del año pasado. 

Nos ha parecido por fin que seria leida con in- 
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teres la nota que el señor Irigoyen dirijió en Agosto 
de 1873 al señor Lira, Encargado interinamente de la 
Legacion de Chile en esta ciudad. 

Esperamos que todos estos documentos bastarán 
para que nuestros compatriotas formen un juicio claro 
sobre la cuestion promovida por el gabinete de San- 
tiago, y sobre las ofensas inferidas á la honra de la 
República por los avances que no cesa Chile de hacer 
en el territorio argentino. 

Aunque los documentos, que se refieren á este 
asunto, han de reunirse mas tarde en un volúmen, 
segun entendemos, como no todos pueden prestar su 
atencion á libros de grandes dimensiones, nos ha pa- 
‘recido que el folleto, que contiene los documentos 
arriba citados circularia mas fácilmente, y hallaria 
dentro y fuera del pais mayor número de lectores. 


El Ministro Argentino, al Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 


Legacion Argentina en Chile. 


Santiago, Diciembre 12 de 1872. 


Señor Ministro: 


He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fe- 
cha 29 de Octubre último, en contestacion á la que 
contenia la proposicion de esta Legacion para dividir, 
por medio de una transaccion amistosa, el territorio 
disputado por las dos repúblicas en la estremidad 
austral de este continente. 

El Gobierno de V. E. no piensa que la línea di- 
visoria propuesta por el arjentino consulte la equidad, 
la justicia y la recíproca conveniencia de las altas par- 
tes interesadas; puesto que el dominio de Chile quedaría 
limitado al territorio en cuya posesion tranquila y 
efectiva se encuentra desde muchos años atrás; y la 
Confederacion Argentina entraria á poseer, no solo 
toda la parte oriental del Estrecho de Magallanes, sino 
el inmenso territorio desierto de la Patagonia. 

En efecto, Señor Ministro, la proposicion del 
Gobierno que represento, no seria ni equitativa ni 
justa, si el territorio que se disputan ámbas naciones 
tuviera la estension que le señala la nota de V. E. 
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Es esta la primera vez que en un documento, que 
lleva al pié la firma del Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile, se formula la pretension á la vasta 
comarca, conocida con el nombre de Patagonia, en- 
cerrada entre el rio Negro y el Estrecho de Magallanes, 
entre los Andes y el mar Atlántico. La nota de V. E. 
ha debido llamar por lo mismo toda mi atencion como 
llamará la de mi Gobierno. 

Es tiempo yá, Señor Ministro, de que sesepa á 
quien pertenece ese territorio, de que cada una de las 
partes exhiba sus títulos, y de que la luz de una dis- 
cusion franca y completa haga ver si realmente hay 
una nueva cuestion que resolver entre Chile y la Re- 
pública Argentina; ó en otros términos, si la de límites 
que las divide tiene la magnitud que hoy le dá el Go- 
bierno de V. E., estendiéndola hasta la Patagonia, y 
haciendo subir á esta misma mucho mas al norte del 
término qué losjeógrafos le han trazado. 

La República Arjentina se creyó en todo tiempo 
dueña de esa tierra, llevó á ella los actos de su sobe- 
rana jurisdiccion; y tanto las leyes del Vireinato, como 
las de la nacion independiente en. que la Colonia se 
convirtió, la han comprendido dentro de sus fronteras. 

¿Sus títulos son oscuros ó incompletos? ¿Los de 
Chile son claros é incuestionables, como V. E. lo 
afirma? Ha llegado, repito, el momento de averi- 
guarlo poniéndolos en presencia unos de otros; y mi 
Gobierno no duda que el de V. E. se apresurará á 
entrar en la discusion á que se le invita, pues ella debe 
disipar las dudas y la inquietud que las acompaña, 
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cuando se refieren al espacio en que los Estados 
ejercen su imperio. 

| Estando el Gobierno arjentino en posesion del 
territorio, al que el de V. E. por la vez primera, aspira 
hoy, se hallaria justificado para pedir que se le hicieran 
conocer los títulos en virtud de los cuales Chile se los 
disputa. No procederá así sin embargo; y somete al 
juicio ilustrado y recto del Gobierno chileno los fun- 
damentos de su derecho, con la confianza de producir ` 
en su ánimo imparcial la misma conviccion que él 
abriga; con la confianza tambien de que el pueblo 
chileno, guiado por el sano criterio que siempre lo 
distinguió, reconocerá que se ha padecido un error al 
entender que podia él ensanchar su suelo pasando las 
cordilleras, que las leyes, la historia y la geografía 
fijaron á la vez que la naturaleza, como el fin de su 
dominio por el oriente. 

- Al concluir el año de 1843 se fundó en el Estrecho © 
de Magallanes, en el punto conocido con el nombre de 
«Puerto del Hambre,» la colonia chilena, trasladada 
mas tarde al lugar que hoy ocupa. 

El acta levantada por los comisionados del Go- 
bierno de esta República está toncebida de esta ma- 
nera: 


ACTA 


« En cumplimiento de las órdenes del Gobierno 
Supremo, el dia 21 del mes de Setiembre del año 1843, 
el ciudadano capitan de fragata, graduado, de la mari- 
na nacional, don Juan Guillermo (John Williams’ 
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acompañado del teniente de artillería don Manuel 
Gonzalez Hidalgo, el piloto segundo de la armada 
nacional, don Jorje ‘Mahon, el naturalista prusiano, 
voluntario don Bernardo Philippi, y el sarjento dis- 
tinguido de artillería don Eusebio Pizarro, que actúa 
de secretario, con todas las formalidades de costum- 
bre tomamos posesion de los estrechos de Magallanes 
y su territorio, en nombre de la República de Chile á 
“quien pertenece, conforme está declarado en el artículo 
1% de su constitucion política; y en el acto se afirmó la 
bandera nacional de la República con salva jeneral ae 
21 tiros de cañon. 

«Y en nombre de la República de Chile protesto del 
modo mas solemne, cuantas veces haya lugar, contra 
cualquier poder que hoy ó en adelante tratase ¿de ocupar 
alguna parte de su territorio. 

«Firmaron conmigo la presente acta el 21 de Se- 
` tiembre de 1843, 3° de la presidencia del Exmo. señor 
General don Manuel Búlnes—Juan Guillermos— Ma- 
nuel Gonsales Hidalgo—Bernardo Philippi (natu- 
ralista en comision de S. M. el rey de Prusia y volun- 
tario de la espedicion)—Jorje Mahon—Eusebio Pisar- 
ro,secretario. Siguenlos nombres de otros individuos 
de la espedicion.» 

En Ja memoria que el Ministro del Interior pre- 
sentó al Congreso el mismo año, se hallan las siguien- 
tes palabras: 

«Para que la Constitucion produzca todos los be- - 
neficiosáque tenemos derecho de aspirar, son nece- 
sarias diversas disposiciones complementarias, enca- 
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minadas, ya á hacer efectivos algunos de sus artículos, 
ya á desarrollar los jérmenes de prosperidad que otros 
encierran. El primero de ellos, el que contiene una 
de las mas importantes declaraciunes constituciona- 
les, ha llamado tambien preferentemente la atencion 
del Gobierno, que ha creido que casi en vano estarian 
consignados en nuestra carta los puntos hasta donde 
se estiende el territorio de la República, si esta de he- 
cho no los poseía. En consecuencia, ordenó 4 prin- 
cipios del presente año que se procediese á tomar, á 
nombre del Estado, la posesion real del litoral del Es- 
trecho de Magallanes, donde hoy se verá flamear el 
pabellon chileno.» 

En el discurso que el presidente de la República 
dirijió al Congreso Nacional el año siguiente de 1844, 
se lee esto: 

_«Persuadido de las ventajas que acarrearia la 
espedita navegacion del Estrecho de Magallanes, ani- 
mando y multiplicando las comunicaciones marítimas 
de esta República con la parte mas considerable del 
globo, ha querido el Gobierno tentar si seria posible 
colonizar las costas de aquel mar interior, tan temido 
de los navegantes, como un paso prévio que facilita- 

ria la empresa de vapores de remolque.» 
| El mismo año el Ministro del Interior decia en su 
. Memoria: 

«Para complementar la Constitucion de la Repú- 
blica y para hacer mas efectivos sus benefisios, ha si- 
. do necesario que el poder lejislativo y el Gobierno, en 


cuanto tiene necesidad de proceder con su acuerdo, 
27 
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dicten otras disposiciones que desarrollen el pensa- 
miento de aquel código y hagan posible la ejecucion de 
varios de sus importantes preceptos. Os dije el año 
anterior que, en lo correspondiente álos negocios que 
me están confiados, habia llamado la atencion del Go- 
bierno preferentemente una de las mas importantes 
declaraciones constitucionales, que llegaria 4 ser ilu- . 
soria sino se realizara con prontitud; tal es la que de- 
signa los puntos hasta donde se estiende el territorio. 
de la República. A priucios de 1843, como os indiqué 
entónces, setomö posesion del territorio del Estrecho 
de Magallanes, á nombre del Estado; para dar cum- 
plida ejecucion 4 la citada disposicion, se estableció en 
él una colonia chilena.» | 

De los testos anteriores aparece que Chile tomó 
posesion del Estrecho de Magallanes, para dar cum- 
plimiento ála prescripcion constitucional. 

El art. 1° de la Constitucion chilena dispone lo 
siguiente: | | 

«Art. 1° El territorio de Chile se estiende desde 
el desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos, y 
desde la Cordillera de los Andes hasta el Mar Pacifi- 
co,comprendiendo el Archipiélago de Chiloé, todas 
las Islas adyacentes y las de Juan Fernandez. » 

Igual disposicion se rejistra en las constituciones 
anteriores de 1822, 1823 y 1828. 

En la larga discusion que durante veinte y cinco 
años se ha sostenido sobre los límites entre Bolivia y 
Chile, el G »Bierno de esta Republica ha reputado siem- | 
pre el primero de los artículos de la ley fundamental 
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como la demarcacion de los suyos. Se ha debatido 
largamente sobre el valor gramatical de las palabras 
desde y hasta, para averiguar siel Desierto d2 Ataca- 
ma, objeto de la controversia, era boliviano ó chileno ; 
pero jamás negó este Gobierno la fuerza obligatoria 
de aquella ley. La discusion diplomática versó úni- 
camente sobre la interpretacion que se le debia dar. 

De manera que no solo no consta de los docu- 
mentos oficiales relativos al establecimiento de la Cu- 
lonia chilena, que se hubiera fundado en otro territo- 
rio que el de Magallanes; sino que se vé claramente 
que la Patagonia estaba escluida del territorio á que 

‘Chile consideraba tener derecho, puesto que ella se en- 
cuentra fuera de la línea trazada por la Constituciou; 
y mal habria podido este pais invocar en su apoyo la 
misma ley que infrinjia. 

En ningun documento público de la autoridad na- 
cional anterior al año presente se halla unido el nom- 
bre de la Patagonia al de la Colonia chilena. 

En las notas cambiadas entre el Gobierno de Chi- 
le y elargentino, la cuestion se designa con el nombre 
de cuestion del territorio de Magallanes. De igual 
modo se la nombra en los Mensajes del Gobierno Ar- 
gentino de los años 1847, 1848 y 1849 que tengo 4 la 
vista. 

Ningun documento existe pues, en el que esté for - 
mulada la pretension del Gobierno chileno á las tier— 
ras situadas del lado oriental de los Andes; y es 
un principio inconcuso del derecho público que no 
hay cuestion entre dos Estados, cuando no la ha ha- 
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bido entre los gobiernos que representan sus intere- 
ses y sus derechos. | 

Lejos de manifestar tal pretension, el Gobierno 
Argentino sabia por el Ministro Plenipotenciario de 
esta Repüblica, que Chile no la tenia; y quese le acu- 
sabainjusta y gratuitamente cuando se le atribuia se- 
mejante designio. 

En nota de 22 de Agosto de 1866, del Ministro Chi- 
leno en el Plata, estan escritas estas palabras: 

aNi en la discusion verbal, ni en las proposicio- 
nes escritas se hizo por mi parte cuestion ni siquiera 
mencion de los territorios de la Patagonia, dominados 
por la República Argentina. » 

Verdad es que la linea divisoria, propuesta por 
el mismo Ajente diplomätico, abrazaba una pequefia 
parte dela Patagonia ; pero eso podia bien mirarse co- 
mo una compensacion del territorio del Estrecho á 
que Chile se ha considerado con títulos; pues dicha 
línea dejaba del lado oriental, esto es, del lado argen- 
tino, la boca del mismo Estrecho, y toda la costa del 
Atlántico, en la que el Gobierno Argentino ha hecho 
las concesiones, contra las que acaba de protestar el 
señor Blest Gana. 

La Patagonia ha estado protejida contra toda 
pretension chilena por la Constitucion de este pais, 
que su gobierno declaró en repetidas ocasiones solem- 
nemente haber determinado sus límites verdaderos, 
dáudole el valor de un compromiso internacional; 
puesto que la invocó en su favor y no se opuso jamás 
á que se invocara contra él. 


a ` 
` . 
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Y no es solo eso; la demarcacion, que contiene su 
primer artículo, hace parte de un pacto internacional. 
Cuando la nacion, señora en otro tiempo de la Ameri- 
ca emancipada, preguntó al Gobierno chileno cuál era 

"la estension de la República cuya independencia reco- 
nocia, se le dió por respuesta la demarcacion de la 
ley constitucional. Su primer artículo es una de las 
cláusulas, es él primero tambien del Tratado ajustado 
en 1843 con la nacion española, en una época en que 
no era estraño un americano eminente á los actos de la 
política esterior de este pais. l | 

¿Chile, que llegó con la Constitucion en la mano 
al Estrecho de Magallanes, la romperá hoy, por que 
le estorba para pasar adelante? ¿No serán para él ni 

‘los Andes, ni la ley fundamental barrera bastante en- 
cumbrada para impedirle agrandar su territorio por el 
lado del Oriente? ¿Se pondrá asi el Gobierno de esta 
República en contradiccion consigo mismo, con la ley 
que respetó siempre y que está encargado de hacer 
cumplir ? l 

Debo confesar á V. E. que semejante actitud no 
entraba en las previsiones del Gobierno Argentino. 
No pensaba él que su Ministro pudiera tener que de- 
fender, contra el Gobierno mismo de esta República, 
la validez de una de sus leyes fundamentales : no creia 
quetal novedad surjiera en los anales diplomáticos de 
estas regiones, y que al agente de un Gobierno estraño 
cupfera la mision honrosa de demostrar que los ilus- 
trados y dignos ciudadanos que compusieron las 
Asambleas Constituyentes de Chile no- pecaron por 


414 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


ignorancia contra la integridad territorial de su patria 
al sefialar el espacio dentro del cual estaba colocado su 
territorio. 

V. E. ha dicho que los límites coloniales son los 
delas nuevas repúblicas. Esaes en efecto la regla - 
adoptada por todas las que componen la América que 
fué española: pero cuando el Gobierno Chileno ha aca- 
tado lo que la Constitucion determina en el primero de 
sus artículos, no-contradecia sino que se conformaba 
con aquel principio. En el año 1843 dió cuenta á la 
vez este Gobierno al Congreso del establecimiento 
fundado en Magallanes, y de la reclamacion boliviana, 
con motivo de la reciente creacion' de la provincia de 
Atacama; y desde estonces siempre que ha puesto su 
atencion en ambas cuestiones, ha hermanado el uti 
possidetis del año 1810 con su ley constitucional; y no 
incurrió por cierto en error al proceder así. 

Todos los testimonios que puedan invocarse en 
prueba de un hecho geográfico patentizan la verdad de 
que, por el lado del Oriente, el territorio de Chile ter— 
mina en los Andes. | 

El historiador Guzman ha podido decir con razon 
Jo que asienta otro autor chileno en un escrito mo- 
derno: 

«La esplicacion de la Constitucion sobre el terre- 
no que comprende el territorio de Chile esta muy con- 
forme con la estension que le dan todos los autores, 
comprendiendo en ella el terreno que poseen los espa— 
ñoles, y el que ocupan los naturales del reino.» 

El otro escrito á que ine refiero de 1861 dice esto: 
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«La República de Chile; segun la Constitucion 
política vigente, reconoce por limites de su territorio: 
al norte ef Despoblado de Atacama, al sur el Estrecho 
de Magallanes, al este la Cordillera de los Andes, y al 
ponieute las azuas del Pacifico con sus islas adyacen- 
tes. Desde el primer grito de independencia estos 
límites han sido reconocidos y respetados por todas 
las naciones, venian autorizados por el antiguo régi- 
men de las colonias españolas, y han sido establecidos 
sin oposicion alguna en nuestros Códigos y Constitu- 
- clones hasta el dia de hoy.» 

Eso es perfectamente cierto por lo que toca á los 
limites orientales de Chile. Todos los historiadores, 
geógrafos, estadistas, viajeros, sábios, etc., que han 
habitado en este pais, com] aran siempre su territorio 
á una larga y angosta faja mas ó menos ancha, se- 
gun se aleja 6 se aproxima el mar de la Cordillera. 

Cuaudo el testimonio de la historia reviste el ca- 
rácter de la unanimidad, y es esto lo que sucede en el 
caso actual, bastaria por sí solo para establecer la ver- 
dad de un modo irrefragable. 

No he abierto ni créo que pueda abrirse un libro 
en que se relaten los sucesos de este pais, en que no 
se diga al hablar de su territorio, que los Andes lo 
limitan por el costado oriental. Asilo asientan sus 
historiadores, entre otros Marmolejo, Cördoba y Fi- 
gueroa, Olivares, Tribaldos de Toledo, Carvallo y Go- 
yeneche, Perez Garcia, Ovalle, Guzman, Martinez, 
Ballestero. Asi lo aseveran los sabios que han pinta- 
do su suelo como Gay, Pissis, Domeyko, Philippi; 
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y los escritores nacionales, como los que vinieron de 
fuera ä acrecentar el tesoro de su literatura, entre ellos 
Bello, Mora y Garcia del Rio. Asi lodicen los esta- 
distas mas prominentes de la época revolucionaria. 
En el primer escrito en favor de la independencia, en 
el primer discurso que se haya pronunciado en un 
Congreso chileno, y en el primer ensayo hecho para 
sustituir el régimen de la ley al del absolutismo mo- 
nárquico, Camilo Henriquez, Rosas y Egaña fijaron 
la vista en los Andes como una obra de Dios de que 
no era posible apartarla, y dijeron: «hasta ahí Hega 
Chile. » 


Todos ellos pensaron que el nuevo soberano de- 
bia saber cuál era el teatro en que ibaá desenvolverse 
su accion: y los guerreros pusieron sus ojos tambien 
en los Andes, á los que debe una posicion especial 
este pais para su defensa. O’Higzins, Mackenna, 
Aldunate y Búlnes han dicho lo mismo que los histo- 
riadores, los literatos y los publicistas. 

El General Búlnes pronunció, como presidente, 
en uno de sus mensajes, las siguientes palabras: 

«Era una necesidad imperiosa la de un mapa 
exacto que, con la descripcion jeográfica y mineraló- 
jica de Chile, señalase todos los puntos notables del 
pais, sus varias alturas sobre el nivel del mar, y la 
línea culminante de la Cordillera entre las vertientes 
que descienden á las provincias arjentinas y las que 
riegan el territorio chileno.» 

Esta nota tendria que ser un volúmen, señor Mi- 
nistro, si diera cabida en ella á las palabras todas, 
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_ que se hallan en los archivos y bibliotecas americanas, 
en defensa de la proposicion que estoy sustentando. ` 

Llamaré solo la atencion de V. E. sobre el mas 
ilustre de los chilenos, cuyo nombre, caro para ri 
patria, me es muy grato citar en defensa de sus dere- 
chos. Me refiero á don Bernardo O'Higgins. 

Si alguna vez ha podido él pensar que eran chile- 
nos los indios que pueblan las faldas orientales de 
los Andes, sus actos públicos atestiguan cual fué la 
conviccion á que ajustó su conducta. 

Es sabido que desde el destierro seguia con pa- 
trióticas emociones la marcha de su pais en la via de 
los rápidos progresos que ya habia alcanzado, ántes 
que él dejára la vida; y que aconsejó con empeño á sus 
majistrados llevaran hasta Magallanes las conquistas 
de la civilizacion, entre otros objetos con el de evitar 
una larga y peligrosa travesía á las naves que doblan 
el Cabo. Él se envaneció de haber tenido la principal 
parte en la confeccion de la ley que designó el mismo 
Cabo de Hornos como el término hácia el sur del suelo 
chileno. 

¿Cuál es el testimonio que ha dejado el glorioso 
soldado? Noes otro que el debido 4 la verdad de la 
historia, con lo que habrá contribuido tambien á 
afianzar la union de los pueblos que los Andes di- 
viden. | 

Y en 1815 en su «Plan para atacar yexterminar 4 
los tiranos usurpadores de Chile», habia dibujado con 
estos vivos colores la situacion del pais que queria 
emancipar: 
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« La admirable colocacion de Chile..... figura el 
aspecto de una gran plaza fuerte cuadrilonga, cuya 
ciudadela es Santiago de Chile; los dilatados espacios 
limitrofes de las provincias del Perti es el lado norte de 
ella; el mar Pacifico la cortina del Oeste; el Estrecho 
de Magallanes el costado del Sur, y las grandes mu- 
rallas de las Cordilleras de los Andes el del Este.» 

Y aludiendo 4 los pasos mas australes de la Cor- 
dillera, al nombrar el de Antuco, decia que defendia la 
entrada á Chile. 

Uno de los biögrafos del célebre jeneral, narrando 
los últimos momentos de su existencia, dice: 

«Cuando un íntimo amigo suyo hubo de suplicarle 
que se abstuviese de escribir ó traducir ó de hacer es- 
fuerzos que apresurarian su muerte, le contestó con la 
mayor calma que no podia sacrificar su vida en obsequio 
de mejor causa que en la de la jente mas infeliz y 
desgraciada del orbe, los pobres y desnudos habitantes 
de la Tierra del Fuego y Patagonia occidental, y en 
trabaiar para asegurar á su patria las incalculables 
ventajas que deberia reportar, haciendo efectivos los 
derechos que le daba la ley, que él habia promulgado. 
cuando se hallaba á la cabeza del Gobierno de Chile, 
declarando el Cabo de Hornos por el límite meridional 
de la República.» 

En efecto O'Higgins escribia con fecha 4 de Agos- 
to de 1842, un mes ántes de morir, al Presidente de 
Chile: | 

«No ocultaré del conocimiento de usted la opinion 
y el pensamiento que ha ocupado siempre mi imajina— 
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cion. Que entre todas las medidas de mi Gobierno no 
hubo alguna en que haya incurrido en mayor respon- 
sabilidad ante Dios y los hombres, que al sancionar la 
ley, por la que los limites de nuestra pätria se hacian 
estensivos hasta el Cabo de Hornos, sin tomar al 
mismo tiempo medidas efectivas para conferir las 
bendiciones de la civilizacion y relijion sobre todos 
los habitantes comprendidos dentro de estos límites. 
Yó por tanto me consideraría el mas desgraciado, sino 
estuviese plenamente satisfecho que los autores de la 
revolucion del 28 de Enero de 1823, fueron solamente 
los responsables por el vergonzoso descrédito que 
recayó sobre la nacion á consecuencia del total aban- 
dono demostrado á la moral, á la relijion y condicion 
física de los desgraciados, desnudos é ignorantes ha- 
bitantes de la Patagonia occidental y de la Tierra del 
Fuego, desde el año de 1822 en que.se hicieron ciuda- 
` danos chilenos, en virtud de la ley, que declaró su 
suelo parte integrante de la República.» 

Dedúcese con la mayor claridad de las líneas que 
preceden, que todas las autoridades, todos los testi- 
monios, todas las pruebas, en una palabra, que puedan 
servir para demostrar un derecho, existen en las 
fuentes chilenas en favor del derecho arjentino. Todas 
ellas confirman al aserto de Gay: «Chile está separado 
de la República Arjentina, por esas inmensas cordille— 
ras que se estienden, sin' interrupcion, por toda la 
parte Oeste de la América del Sur.» 

No fueron, pues, mandatarios infieles, los miem- 
bros de las Asambleas Constituventes de Chile. Dieron 
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la sancion de la ley A la verdad de la historia; v el so- 
berano de la Republica no hizo mas que confirmar lo 
que habia ordenado el soberano de la Colonia. 

Pero suponiendo que hübieran ellos errado, que la 
ley constitucional que ha vedado 4 este pais pasar al 
otro lado de los Andes, lo hubiera despojado de una 
vasta comarca, de casi la mitad del territorio que en 
justicia le pertenecia; no ha mucho, sefior Ministro, á 
que se presentó la ocasion de correjir esa ley, no ha 
mucho ‘que las Cámaras Nacionales fueron llamadas 4 
revisar los artículos de la Constitucion que necesitaran 
ser reformados. | 

Si el Gobierno de Chile sabia que títulos claros é 
incuestionables daban ä este pais derecho 4 mayor ter- 
'ritorio del que le asigna su Constitucion actual, titulos 
4 toda la Patagonia, ¿por qué no lo dijo entönces? 

Si estuvieron equivocados los constituyentes todos 
de las épocas anteriores, si los historiadores, los 
jeógrafos, los viajeros, los sabios habian padecido en- 
gaño, por serles desconocidos esos títulos nuevamente 
descubiertos; ¿por qué no se exhibieron entonces ? 

No faltó quien propusiera la reforma del primer 
artículo de la Constitucion, á fin de que no pudiera 
ser ella citada en favor de las pretensiones de los 
países vecinos. No se halló digna de aprobacion, ni 
de serio exámen siquiera la idea propuesta; y el artícu- 
lo que ha dicho: La Patagonia Oriental no es chilena, 
recibió del lejislador una nueva sancion. 

Está, pues, vijente, señor Ministro, la ley que Chile 
mostró á la América, como el fundamento de su dere- 
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cho el dia que hizo flamear por primera vez su bandera 
en el Estrecho de Magallanes; y con razon han podido 
decir dos escritores de los Estados- Unidos, simpáticos 
para este país, que no puede él poner el pié del lado 
oriental de los Andes sin pisar ántes su propia Cons- 


titucion. 


Verdad es que esa misma bandera ha podido ver- 
se en las pampas de la Patagonia, á cuvos habitantes 
la han distribuido mas de una vez las autoridades de 
Punta-Arenas, segun nos cuentan sus Memorias de 
los últimos años; pero sostenida por la mano de los 
salvages, no ha podido ser ella mirada como señal de 
legítimo dominio, por los antiguos aliados de esta 
República. l 

Pero si ła Patagonia no es chilena, ¿es acaso ar- 
gentina? ¿El territorio que la ley chilena ha puesto 
fuera de sus fronteras, está dentro de las que en 1810 
la ley española asignaba al Vireinato de Buenos 
Aires? 


Desde luego la prueba tomada de la Constitucion 
de este país, por ser negativa, no deja de ser decisiva 
en la cuestion que ventilamos. Es evidente que la 
España tomó posesion de esa dilatada region; y no lo 
es menos, atendida su situacion, que ella debia depen- 
der por fuerza de su jurisdiccion de Chile ó de la del 
Vireinato de Buenos Aires. Demostrado que no se 
hallaba sometida á la primera, lo está 4 la vez la pro- 
posicion contraria. 


Pero son de otra importancia los títulos que mi 
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Gobierno presenta hoy al imparcial y elevado juicio. 
de V. E. 

Todas las repúblicas de la América, que fué espa- 
ñola, han adoptado el principio de las demarcaciones 
coloniales como base para el deslinde de sus territorios. 
La República Argentina lo ha respetado por su parte, 
y si-alguna. vez se le ha quebrantado, no ha sido en 
provecho suyo sino en su daño. , 

Examinada á la luz de ese principio la cuestion 4 
que está consagrada esta nota, me será dado, segun 
espero, persuadir á V. E. de que son incontrovertibles 
los títulos en que funda mi gobierno su dominio sobre 
la Patagonia Oriental. 

Y antes de salir de Chile, recordaré palabras de- 
cisivas por ser oficiales, del que fué, sino me equivoco, 
el primero en aptitudes y en mérito entre los magis- 
trados puestos por el Gobierno español al frente de 
esta Colonia. Me refiero á don Ambrosio O'Higgins, 
padre del renombrado guerrero al que la gratitud del 
pueblo"chileno acaba de erigir una estátua para per- 
petuar su memoria. 

Es sabido que ese Capitan General, que tantos 
rastros dejó en este pais de su celo emprendedor y 
activo, y de una administracion ilustrada, durante 
veintidos años fué empleado en las fronteras del Sur, 
donde luchó constantemente contra los salvajes que 
de este y de aquel lado de los Audes molestaron tan 
amenudo á los gobiernos de los dos paises, procurando 
atraerlos á la obediencia y á la sumision. 

Existen las comunicaciones en que daba cuenta 
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á su soberano de sus infatigables esfuerzos, y en 
una de ellas, datada en Quillota el 3 de Abril de 1789, 
se leen estas terminantes palabras: | 

«Exmo. Sr: ‘Entre los mas grandes cuidados que 
han ocasionado & estos gobiernos de Buenos Aires v 
Chile la vecindad de los indios infieles de la parte 
oriental de las Cordilleras que dividen ambas juris- 
dicctones, ha sido uno el contrarestar por diversos 
modos 4 las incursiones de las parcialidades del fa- 
moso Llanquitur, que en compañía de su padre, igual- 
meute cacique corsario de las pampas, etc.» A 

Se conservan las comunicaciones del mismo 
O'Higgins con el Gobierno español, relativamente al 
camino que debia abrirse eırlos Andes para comunicar 
a Chile con Buenos Aires. 

Es conocido el viaje hecho por don Luis de la Cruz, 
desde Concepcion á Buenos Aires en 1806 al traves 
de las Cordilleras y de las Pampas, y en los documen- 
tos que lo refieren se hallan á cada paso las pruebas 
de que la jurisdiccion del reino de Chile acababa en 

- los Andes. l 

El testimonio de estas autoridades chilenas, y no 
son las únicas ciertamente que pudiera citar, de la 
época colonial, tiene el carácter decisivo que les atri- 
buia en 1860 uno de los honorables predecesores de 
V.E. 

Continuando en el exämen delos antecedentes de 
la Colonia, hallamos que el Rey mismo de España 
señalaba los Andes como la línea divisoria de las 
regiones australes. 
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En real cédula de 21 de Mayo de 1684, el Rey de 
España, aludiendo precisamente 4 ellas, decia: 

«La Cordillera Nevada divide el reino de Chile 
de las Provincias del Rio de la Plata y de la de 
Tucuman.» 

El año anterior de 1683 el Gobernador de Buenos 
Aires don José de Herrera y Sotomayor habia pre- 
sentado al. mismo Rey el proyecto de una espedicion 
al Estrecho de Magallanes, en que está claramente 
indicada la Cordillera como el principio del reino de 
„Chile. z 
Veamos ahora la Patagonia por el lado del Atlán- 
tico, del mar del Norte, como se llamaba bajo el an- 
tiguo réjimen. 

Los documentos todos que puedan consultarse, 
anteriores y posteriores al año 1776, en que fué erigi- 
do el Vireinato de Buenos Aires, concurren á hacer 
ver de la manera mas palpable, que la Patagonia hizo 
parte de las provincias de que hoy se compone la 
República Arjentina. 

Los titulos de los Gobernadores del Rio de la 
Plata hablan del mar del Norte y del Sur, es deoir, de 
la region austral del coutinente, como de parte del 
territorio de su dependencia. Los de la Audiencia de 
Buenos Aires disponen lo mismo, y sobre todo, la 
real cédula de ereccion del Vireinato, comprensiva 
entre otros distritos de los de la Audiencia de Charcas, 
que tocaba por el Levante y Poniente los mares del 
Norte y del Sur, y de provincias que se dilataban 
hasta el Cabo de Hornos. 
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O las palabras de mares del Norte y del Sur 
nada valen, nada significan en jas leyes españolas, 6 
ha emitido con todo fundamento un ilustrado defensor 
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la opinion que encierran las líneas siguientes: 

«Los mares del Norte y del Sur cerraban la es- 
tremidad austral del continente americano por el Le- 
vante y Poniente como ahora la cierran con los nue- 
vos nombres de Atlántico y Pacífico, y al distrito de la 
Audiencia de Charcas correspondia la estremidad 
austral del contiuente americano. 

«Los mares del Norte y del Sur cerraban la estre- 
midad austral de la gobernacion del Rio de la Plata, 


y la g»bernacion argentina siempre habia pertenecido 


al distrito de la Audiencia de Charcas. » 

Don Manuel de Guirior, Virey del Perú al tiempo 
en que se segregaron las provincias de que. debia for- 
marse el nuevo Vireinato, decia con sobrada razon: 

«Poca ó ninguna contestacion. habia de empren- 
derse en deslindar las pertenencias de ambos Virei- 
natos, siendo tan espresa la determinacion de que el 
recientemente creado comprendiese las provincias de 
la estension de laaudiencia de la Plata, cuyos límites 
son notorios y se prescriben en la ley 9, tit. XV, libro 
II de las de estos dominios. » 

Afortunadamente el mismo autor de la real cédu- 
la de ereccion del Vireinato de Buenos Aires, se 
encargó de esplicar en 1778su sentido en la parte rela- 


tiva á la Patagonia; y señalando dos puntos de su cos- 
28 
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ta, ha dicho: esta costa pertenece al Vireinato de Bue- 
nos Aires, y lo hadicho no una sino tres veces. 

En el titulo de Comisario Superitendente de la. 
bahía Sin Fondo y San Julian á favor de don Juan de 
la Piedra, se lee esto: . 

«Con el importante fin de hacer la pesca de la bis 
llena en la costa de la América Meridional, impedir 
que eti as naciones consigan este Leneficio, y asi mis- 
mo que quede resguardada de cualquier tentativa que 
en lo sucesivo pueda iutentarse contra el dominio que 
me pertenece de aquellos paises, he tenido por couve- 
niente estableceren las bahías Sin Foundo y de San 
Julian, comprendidas en las referidas costas del nue- 
vo Vircinato de Buenos Aires, y eulos demas para- 
jes que en lo sucesivo sean adaptables y se determinen, 
las poblaciones y formal establecimiento que á estos 
objetos corresponden, etc.» 

En el título de don Francisco Viedma se dice, alu- 
diendo al mismo territorio : en varios parajes de aque- 
lla costa del Vireinata de Buenos Aires. 

En el de don Andrés Viedma están consignadas 
iguales palabras. 

En 9 de diciembre de 1781 aprobó el A es- 
pañol la resolucion del Virey de Buenos Aires por la 
cual don Francisco Viedma fué nombrado gohernador 
de la Patagonia, estendiendo sujurisdiccion desde el 
Cabo de San Antonio hasta el puerto de Santa Helena. 
inclusive: espresando que desde dicho puerto hasta el 
Estrecho de Magallanes pertenecia ella al Comisario 
Superintendente de San Julian. 
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Ast se fundaron por el Gobierno del Plata esos es- 
tablecimientos, destinados á fomentar la pesca de la 
ballena, á impedir que otras naciones consiguieran 
ese beneficio, á resguardar contra la usurpacion de 
poderosos Estados aquella comarca que se recelaba 
hubiera despertado la codicia de la Inglaterra, desde 
que el jesuita Falknerla hizo conocer en Europa. Y 
ño sin razon temian los monarcas españoles que sus 
eolonias fueran el blanco de la ambicion de la Ingla- 
terra; se sabe que ella vino mas tarde á probar eu las 
calles mismas de Buenos Aires el valor de los solda- 
dos encargados de su defensa. 

¿Se quieren mas pruebas oficiales que las referi- 
das, mas manifestaciones auténticas de la voluntad 
del soberano? Ellas abundan. Entre otras recorda- 
ré aquí la real órden de 8 de Junio de 1781 en que el 
Gobierno español declara que los « Superintendentes 
de los. establecimientos de la costa patagónica, como | 
todos los demás empl::ados en ella, están sujetos á la 
Superintendencia general de la Real Hacienda del 
Vireinato de Buenos Aires, » que debia pagarlos. 

En las Memorias de los Vireyes, documentos ofi- 
ciales tambien, se dá cuenta al Soberano de España de 
esos establecimientos, como de una dependencia del 
territorio sujeto á su jurisdiccion. Se ha publicado 
poco ha la de dou Juan José de Vertiz, en cuyo tiempo. 
tuvieron lugar las espediciones ala Patagonia y las 
fundaciones de que informa al rev. Habian visto la 
luz pública antes otros informes del mismo Vertiz. 

En uno de.ellos decia que llevaba gastados en. 
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ellas 4 mediados de 1782 la suma de mas de un millon 
de pesos. Corren impresos tambien los de lus Comi- 
sarios del Gobierno español, dándole parte de los luga- 
res en que asentaban sus establecimientos, delos re- 
cursos de que disponian, al mismo tiempo que de las 
dificultadescon que tropezaban para mantenerlos en 
parajes tan apartados. 

En todos estos informes, como en la Memoria del 
Marquez de Loreto, sucesor de Vertiz, se vé que la 
Patagonia estaba fuera de la jurisdiccion de este reino, 
el cual empezaba en la Cordillera, nombrada siempre 
como el principio de su suelo, con el nombre de .Cor- 
dillera de Chile. 

Tengo á la vista cuarenta y tantas órdenes reales 
que debian cumplirse por las autoridades de Buenos 
Aires en las tierras patagónicas; y las instrucciones 
dirigidas al Virey de aquella ciudad en que se le dice 
entre otras cosas, que perdida por la Inglaterra la es- 
peranza de reducir á la obediencia sus colonias suble- 
vadas de la América Septentrional, pensaba indemni- 
zarse de aquel mal por medio de posesiones en la 
América Meridional, apoderándose de la costa pata- 
gónica. 

En las Memorias de los Vireyes de Lima se con- 
servan testimonios tambien de la vasta estension, 
comprensiva de la Patagonia, de algunas de las pro- 
vincias argentinas, sujetas á su mando, ántes que 
fueran segregadas del Perú por la real cédula de 1776, 
como de los limites de las provincias australes de 
Chile por el oriente. 
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Todos estos datos oficiales están corroborados 
por empleados de la corona española de tan alta posi- 
cion, como el célebre don Féliz de Azara y don Diego 
de Alvear, Comisarios reales para el arreglo de las 
cuestiones de limites en la América Meridional. 

Entre los muchos documentos que prueban hater 
sido la Patagonia una dependencia del Vireinato de 
Buenos Aires, guarda el Archivo de Indias de Sevilla 
el espediente que se formó con motivo de la creacion 
de la Audiencia pretorial de Buenos Aires. En él fi- 
gura el estenso memorial ajustado, firmado en Madrid 
por el Contador jeneral, en que se manifiesta que debe 
componerse el Vireinato y audiencia de las Provincias 
de Buenos Aires, Paragnay, Tucuman, cuya estension 
-era tanta que llegaban hasta el Cabo de Hornos; v la 
provincia de Cuyo, que debia separarse del reino de 
Chile. | 

. En el mismo Archivo se encuentran los documen- 
tos relativos á las esploracinnes ordenadas por el Vi- 
rey de Buenos Aires en el Rio de Santa Cruz, á que 
se refiere la última concesión del Congreso argen- 
tino. 

Existen allí las órdenes impartidas en 1792 á dicho 
Virey para que preste sus ausilios al establecimiento 
del Puerto Deseado, á solicitud de la compañía mariti- 
ma que se formó para el fomento de las industrias 
que podian esplotarse desde las costas patagónicas. 
Este establecimiento se mantuvo hasta fines de 1807, 
en que el gef: que lo mandaba espuso al Virey que por 
alta de viveres, v sabiendo que no podia ser socorrido 
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por haber los ingleses tomado á Buenos Aires, lo habia 
abandonado temiendo ser atacado por ellos. 

Alli está tambien la órden espedida el 10 de di- 
ciembre de 1805, para que el Virey de “Buenos Aires 
despache títulos de propiedad á los pobladores desti- 
nados á la costa patagónica. 

El oficio dirijido á fines de 1793 al Capitan Jeneral 
de Chile, don Ambrosio O'Higgins, se nota que no era 
á él, sinó al Virey de Buenos Aires, á quien se impar- 
tian las órdenes en punto al fomento de los ee 
mientos de la costa patagónica. 

Al disponer esto el gobierno español, no hacía 
mas que confirmar la real órden dirijida con fecha 29 
de diciembre de 1766 al Gobernador de Buenos Aires, 
en que se habia puesto bajo su inspeccion Ja costa del 
mar del Norte hasta el Estrecho de Magallanes, in- 
clusive este, y sucesivamente hasta el Cabo de Hor- 
nos. 

Ni puede concebirse, sefior Ministro, que otra 
autoridad colonial que la establecida en la boca del 
Rio de la Plata recibiera de la Metröpoli las érdenes 
y las instrucciones necesarias para actos de jurisdic- 
cion, que debian ejecutarse en aquellos lugares en be- 
neficio del comercio y en resguardo de toda agresion 
estraña. 


Basta para opinar así, fijar la vista en el mapa de 
la rejion austral de ese continente. ¿Con qué objeto 
se hubiera puesto bajo la jurisdiccion de los emplea- 
dos de la Corona española residentes en esta ciudad 
de Santiago, territorios separados de ella por tan 
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grandes distancias y relativamente inmediatos 4 Bue- 
nos Aires? ¿Cómo eSplicarse que los gobiernos del 
Pacifico recibieran ór lenes que debian cumplirse en 
el Atlántico; y que se diera así, cuando tanto urjia 
acudir al amparo de las costas amenazadas, un inútil 
éiamenso rolro? ¿Cómo comprender esto en tiempo 
en que tan lentos eran los medios de comunicacion 
por la vía mourítima; y cuando la de tierra ademas de 
los vastos desiertos, se veia embarazada por la Cordi- 
Hera nevada, es decir, intransitable durante medio 
año: en una época, por otra parte, en que no existia, 
como no existe hoy mismo, ruta directa entre las pro- 
vincias del sur de Chile v las riberas australes del otro 
mar? 

Hay imposibilidades en el órden físico como en el 
órden moral, que ponen atajo á la accion de los pue- 
blós y sus gobiernos; y si existen en el mundo límites 
. que merecen el nombre de naturales, son esos altos y 
prolongados montes que recorren toda la estension 
‘de la América. 

Cuando ella sacudió la dominacion española, la 
República Argentina, que no tomó pequeña parte en 
la gloriosa contienda, ha dado muestras de despren- 
dimiento, y no de miras usurpadoras respecto de los 
paises vecinos. Pero este desprendimiento tiene sus 
límites, y son los que la naturaleza misma ha estable- 
cido, como garantía de su seguridad á la vez que de la 
de sus vecinos. 

Ella pide, á mi juicio, con innegable jisticia, que 
territorios que tantos sacrificios” costaron, eh "qué: se 
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prodigaron tantos afanes para incorporarlos á lo que 
fué del dominio de la Colonia, no le sean disputados 
sin razon, y sin mas derecho que el que deja de serlo 
por carever de mejor fundamento que el interés. 

En repetidas ocasiones ha manifestado oficial- 
mente el Gobierno Argentino despues de la revolucion 
su propósito de dominar una comarca, que en ninguna 
le fué antes de ahora disputada por el Gobierno de - 
esta República. 

Aun no habia trascurrido un mes despues que es- 
talló la revolucion del 25 de Mavo de 1810, cuando la 
Junta de Buenos Aires se dirijia al coronel don Pedro 
Andrés Garcia, encargándole de visitar las fronteras 
y de proponer los medios de asegurarlas. 

El siguiente año, el mismo jefe dió cuenta del ` 
resultado de su comision, presentando una memoria 
en la que aconseja estenderlas hasta las faldas de la 
Cordillera famosa de Chile; y añadía: «la naturaleza ` 
nos dá en los Audes unos límites indisputables,» el 
mismo año de 1811 en que don Juan Eguña decia: 
«estamos defendidos de nuestros vecinos por la Cor- 
dillera,» y el doctor Rosas: «al oriente los helados 
Andes nos sirven de barrera.» 

En 1818 el Gobierno de los Estados-Unidos mandó 
á Buenos Aires unos comisionados con el objeto de 
recojer noticias sobre la situacion del pais. El señor ' 
Rodney dijo en su informe: «Eu 1778 se estableció el 
nuevo Vireinato de Buenos Aires comprendiendo todo 
el territorio al este de las Cordilleras.o EI señor 
Graham, otro de los comisionados, decia en el suyo: 
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«El territorio conocido antes como Vireinato de Buenos 
Aires, que se estiende desde los nacimientos del Rio de 
la Plata hasta el Cabo mas meridional de la América 
del Sur, y desde ‘los confines del Brasil y el Océano 
hasta los Andes, puede considerarse lo que se llama 
Provincias Unidas de Sud-América.» 

Ocho años despues el Enviado de los Estados- 
Unidos en Chile, Mr. Samuel Larmed, aconsejando la 
adopcion del sistema federal como el mas ventajoso 
para la nueva República, hallaba un argumento en fa- 
vor de él en su situacion jeográfica, que la separaba 
por la inmensa y casi inaccesible cordillera, del resto 
del Continente. 

De manera que los hijos de ambos paises, como 
los estranjeros, parece que se hubieran puesto de 
acuerdo para. dar á la verdad los testimonios que ha 
recojido la historia. 

Aun ántes de terminada la guerra de la Indepen- 
dencia, y apesar de la anarquía que fué la inevitable 
consecuencia de los primeros años de la revolucion, 
el Gobierno de Buenos Aires empezó 4 ejercer sus 
actos jurisdiccionales en las lejanas costas del mar 
Atlántico. 

En 1823 otorgó á la Colonia fundada en las islas 
Malvinas, el derecho esclusivo á la pesca en todas 
ellas, y en la costa del Continente al sur del Rio 
Negro. | | 
En 1829 fué nombrado don Luis Vernet gobernador 
de las Malvinas, con ‘jurisdiccicn sobre la misma 
costa. 
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Con motivo de la cuestion á que dió orijen el apre- 
samiento de un buque norte-americano, y las violencias 
de otro de guerra de la misma nacion, el Ministro Ar- 
gentinó de Relaciones Esteriores decia al de igual 
clase de los Estados Unidos, en nota del 8 de Agosto 
de 1832: «¿Ignoraba acaso el señor Slacum (Cónsul 
de Norte América) que las islas Malvinas y las 
costas patagónicas con sus adyacencias hasta el Cubo 
de Hornos, estaban comprendidas en el territorio de- 
marcado por los reves de España para integrar el anti- 
guo Vireinato de Buenos Aires, erij.do despues en una 
nacion por el voto y esfuerzos de sus hijos?» 

En 1835 protestó el mismo Gobierno Arjentino con- 
tra la aparicion de una mision relijiosa cerca del Es- 
trecho dé Magallanes. 

Desde que en las desiertas costas de la Patagonia 
se supo que existia esa riqueza, encuva produccion no 
tiene parte la mano del hombre, desde que fué conoci- 
do el huano como abono útil para fecundar las tierras 
gastadas del viejo mundo, el Gobierno de Buenos 
Aires hizo saber en sus Mensajes de 1846, 1848 y 1849, 
que no podia estraerse sin su consentimiento el depo- 
sitado en la Patagonia. | 

Y cuando concluidas felizmente las luchas inter- 
nas, las autoridades nacionales han podido tender su 
vista hácia las fronteras, pensaron en esa parte del 

territorio. ; 

En. 1851 se hizo una esploracion en el rio Chubut, 
donde existe desde diez años ha la Colonia que el Go- 
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bierno británico ha reconocido estar situada en terr ito- 
rio arjentino. 

Eú 1868 el Congreso Nacional dictó la ley por la 
que se concedió una porcion de terrenos sobre el rio 
Santa-Cruz á don Luis Piedra-Buena, que se habia 

. ya establecido desde algunos años antes en aquel 
lugar, y que esploró el año anterior de 1867 en com- 
pañía de varios marinos aquel rio, donde existen po- 

. bladores arjentinos hoy mismo, segun informes que 
esta Legacion considera dignos de fé. 

Ultimamente el Congreso, en 1871, dictó la ley re- 
lativa á la estraccion del huano de las costas é islas 
patagónicas, en las que se hau hecho varias concesio— 
nes á los que han solicitado poblarlas. 

Todos esos actos jurisdiccionales de la soberanía 
argentina se han practicado sin que el Gobierno de 
Chile hubiera protestado jamás contra ellos. Recien 
lo ha hecho con motivo de la ley de Julio 12 de 1872, 
por la que s2 ha sancionado en favor de don Leandro 
Crozat de Sempére una concesion á uno y otro lado 

- de la anteriormente otorgada á don Luis Piedra-Buena; 
y la protesta del Ministro Chileno no descansa, como 

- . digo á V. E. mas adelante, en base sólida. 

No teugo noticia de un solo documento del tiempo 
colonial, ni del que se ha seguido despues que la Espa-. 
fia perdió sus posesiones americanas, en que se haga | 
mencion de la costa patagónica como de parte inte- 
grante del territorio chileno. Este hecho merece sin 
duda una especial atencion. 

La nota que tengo el honor de dirigir á V. E., espe- 
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ro, sefior Ministro, que por los datos, desconocidos 
probablemente, enunciados en ella, producirá en el alto 
y recto juicio del Gobierno de esta República ta con- 
viccion que la ha inspirado. Si así sucede, si un len- 
guaje que me parece dictado por el buen sentido, es 
escuchado por la buena fé, los titulos argentinos res- 
pecto del legítimo dueño de la Patagonia serán reputa— 
dos como incontrovertibles por el Gobierno de esta na- 
cion, y por tod»s sus habitantes; y no habrá necesidad 
de recurrir al fallo de un juez, porque no habrá con- 
troversia que dirimir. _ 

¿Cómo podria, en efecto, ver nadie un punto liti- 
gioso, es decir, oscuro, donde brilla una luz? la luz 
de la ley, que segun está convenido, es la que debe 
alumbrar el camino, en que se halla la solucion de 
los problemas relativos á las demarcaciones de los 
Estad.:s americanos. 

Yo no concibo, señor Ministro, que cuando el Mo- 
narca español ha dicho: la Patagonia es argentina, 
mirándola por el lado del mar; y su agente oficial 
O'Higgins y otro Rey han aseverado la misma cosa, 
sefialandola por el de tierra, quede una sombra de duda 
en la inteligencia del hombre. No concibo que las 
palabras humanas puedan espresar el derecho á una 
propiedad territorial de una manera mas terminante 
y esplícita: no comprendo que hava derecho contra 
ese derecho, por valerme de una célebre espresion, 

El Cobierno Argentino, pues, estaba plenamente 
autorizado para disponer, como.de una cosa suya, de 
la vasta comarca comprendida entre el Rio Negro v el 
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Estrecho de Magallanes, entre los Andes y el mar, con 
tanta mayor razon cuanto que la única vez que la voz 
oficial de Chile se habia hecho oir respecto de ella, fué 
para decir: «No pretendemos la Patagonia. » 

V. E. me anuncia hoy en la nota que estoy con- 
testando que son oficiales los escritos, que por encar- 
go del Gobierno chileno se dieron 4 luz, en que esa 
pretension está sostenida. Me será permitido, segun * 
espero, hacer observar á V. E, que los usos diplomá- 
ticos no admiten otro órgano para la espresion del pen- 
- samiento oficial que el de los Gobiernos mismos, 6 de 
sus agentes revestidos del carácter que el derecho pú- 
blico ha establecido. 

A no ser asi, si los folletos redactados por encar- 
go Oficial debieran bastar para que se dieran por noti- 
ficados los gobiernos de las demandas de los Estados, - 
las relaciones internacionales sufririan una rara per- 
turbacion; y las misiones diplomáticas no tendrian ob- 
jeto, porque no lo tendria la discusion de los represen- 
tantes de las naciones. 

Los escritos áque V.E. alude no. tienen, pues, 
carácter oficial á los ojos del Gobierno argentino, y 
agregaré que, á mi juicio, no lo tienen para el pueblo 
chileno tampoco. Yo he creido siempre que solo es 
oficial en Chile lo que como tal se imprime en las co- 
lumnas de «El Araucans.» El primero de los es- 
critos, å que V. E. alude, no se insertó en ellas; y los 
otros dos aparecieron, no entre los documentos cficia- 
les, sino como una Correspondencia, a fin de que se 
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supiera que el Gobierno no aceptaba la responsabili- 
dad de lo que ellos decian. | 

Si, pues, Chile no pretendió jamás la Patagonia 
por la via diplomática, el Gobierno arjentino no podia 
considerarla como un territorio disputado; y era libre 
de sus movimientos en ella, continuando los actos de 
una jurisdiccion que no habia sufrido contradiccion. 
«Es de todo punto. injusto el cargo que se hace á mi Go- 
bierno, de no haber respetado por su parte el principio 
del statu quo que con tanta insistencia, y como coudi- 
cion d+] mantenimiento de nuestras amistosas relacio» 
nes, reclamó de V. E. no ha mucho esta Legncion. 
Este principio supone un territorio disputado. El Es- 
trecho de Magallanes lo fué siempre, desde que Chile 
estendió hasta él su accion; la Patagònia nolo ha, si- 
do jamás. l 
| Conviene ademas que se tenga presente, que al 
sancionar el Congreso argentino la ley por la cual se 
hace una concesion en las märjenes del Rio San Cruz 
al señor Crozat de Sempére, no se innovaba nada. 
Nada se hacia que nose hubiera hecho ya, que no fue- 
ra sabido porel Gobierno chileno. 

Desde algunos años estaba habitado ese lugar, en 
consecuencia de la concesion que V. E. menciona; la 
ley arjentina relativa ála estraccion del huano en las 
costas de la Patagonia-se habia sancionado desde el 
año anterior, como va he dicho, sin prot:stade ningun 
jénero del Gobierno de esta República. Eran, pues, 
conocidos esos hechos, cuando he pedido á V. E. la 
observancia del statu quo en el Estrecho de Magallanes. 
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;Cuäles son los fundamentos de la protesta del 
Ministro chileno en el Plata? V. E. dirá, en vista de 
lasreflecciones que ella provoca, si pueden ellos. dar- 
le valor alguno. ` | 

Empieza por aseverar que las diversas concesio- 
nes hechas por las autoridades arjentinas, lo han sido 
en terrenos comprendidos en el territorio de la Pata- 
gonia que Chile estima y reclama como suyo, cuando 
no existe ningun acto diplomático por el cual se haya 
hecho saber tal pretension al Gobierno, que ha prac- 
ticado durante y despues de la dominacion española 
mil actos de jurisdiccion en aquel territorio. 

Reclama así el señor Blest Gana el respeto de 
‘una regla internacional, á que obliga 4 ambos paises 
el tratado de 1856, que no podia tener aplicacion en el 
caso presente. 

En su segunda nota el Ministro Plenipotenciario 
agrega que los límites de la República Argentina no 
son otros que los que le señalaron las leyes de Indias; 
y que no habiéndose cumplido la condicion de pobla- 
cion que ellas determinan, no ha podido adquirirse el 
dominio en el territorio á que se refieren. 

. Prescindiendo de que no son esas leyes el titulo 
Unico de la Repüblica Argentina, ni el mas moderno, 
el señor Blest Gana ha olvidado que la condicion de po- 
blar la Patagonia se ha cumplido plenamente, como 
consta, segun se ha visto, de los numerosos documen- 
tos oficiales relativos á los establecimientos ordenados 
por reales disposiciones, ejecutadas por las autorida- 
des de Buenos Aires, por lo que hace á la épuca colo- 
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nial; y como lo prueba en la época actual la colonia 
argentina fundada en el centro de la Patagonia en el 
año de 1863; y la poblacion existente en las márgenes 
del rio Sauta Cruz mismo, respecto de la cual publica- 
ron una relacion los diarios de Buenos Aires pocos 
dias antes de la fecha que lleva la referida nota del Mi- 
nistro Plenipotenciario de esta República. Este he- 
cho, cuya exactitud niega la nota de V. E., está ade- 
más comprobado en los dos libros ingleses, impresos 
en Lóndres el año pasado, de Musters y Cunningham. 
No considero de mayor peso las razones que pue- 
da alegar el mismo señor Blest Gana para decir que 
hacen parte de lazona mag allánica terrenos distantes 
mas de cuarenta leguas de la boca oriental del Estre- 
cho y ochenta por lo menos de Punta- Arenas. 
Por lo que hace á las observaciones con que V. E. 
patrocina la protesta del señor Blest, creo dejarlas ya 
contestadás con los testos oficiales citados de la Cons- 
titucion chilena, de los Mensajes del Presidente de 
Chile y de las Memorias de sus Ministros. De todos 
esos documentos se deduce que jamás Chile entendió 
haber establecido su Colonia en otra parte queen el 
Estrecho de Magallanes; y basta abrir el mapa para 
advertir cual es su verdadera situacion geográfica. 
| Las aspiraciones oficiales son indispensables, be- 
gun lo ha sostenido mi Gobierno, cuando un pais está 
en posesion de un territorio, para que se le tenga por 
disputado por otro que se considera con derecho á él; 
y esas aspiraciones nose hau manifestado jamás por 
el Gobierno chileno, que léjos de eso, por el hecho de 
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apoyarse en ladisposicion constitucional, al hablar de 
sus limites, manifestaba claramente que ellas le esta- 
ban vedad is: y es lo cierto, además, que jamás se las 
ha revestido de las formas admitidas por las prácticas 
del derecho de gentes. 
Noto que no he tenido la suerte de acertar á espre- 

‘sar claramente mi pensamiento, cuando V. E. ha po- 
dido interpretarlo de una manera que no me es posible 
nceptar, al decir que he convenido, cuando hablé en mi. 
aota del 31 de Mayo de lo dispuesto por la Constitucion 
_de este pais, en que la Colonia de Punta-Arenas esta- 
ba situada en territorio chileno. 


Lo que he querido decir es que, segun la ley chi- 
lena, esa es en efecto la situacion de dicha Colonia; y 
que no ha podido, sin infraccion de la misma Constitu- 
cion, fundarse en el territorio patagónico, por estar 
este fuera de los límites indicados por el primero de 
sus artículos. Las leyes de un pais sobre la estension 
de su suelo no son ciertamente obligatorias para los 
paises vecinos, aunque á estos asiste un incuestiona- 
ble derecho para pedir que sean respetadas en donde 
rijen. 

El dia que sea sancionada en la República Argen- 
tina la ley propuesta relativamente á los territorios na- 
cionales, en la que se designan los Andes como su 
límite occidental, en presencia de un acto practicado 
de este lado de ellos por las autoridades argentinas, 
Chile tendria derecho perfecto para ver en él una do- 


ble violacion de la ley argentina y de su territorio, y 
29 
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para exijir del Estado limitrofe que se respete á si mis 
mo y ásu vecino. : | 

Debo confesar & V.E., que no me ha sido dado 
alcanzar ä comprender la fuerza de la objecion, que 
V. E. ha querido oponer á las palabras con que con- 
tradije la asercion de V. E. de haber Chile ejercido 
una soberanía no contestada en su Colonia de Maga- 
llanes. 

V. E. dice en su nota de 29 de octubre: 

«Me permito llamar la atencion de V. S. hacia 
los términos del oficio que el Exmo. Gobierno de la . 
República Argentina dirijió al de Chile el 15 de diciem- 
bre de 1847, en que por primera vezse reclama del 
establecimiento de la Colonia Chilena en Magallanes. 
En ese oficio dice el Gobierno argentino que en su con- 
cepto no es chileno el territorio en que dicha Colonia 
se fundó, y que abriga la grata persuacion que una 
vez demostrado que la misma Colonia está situada en 
territorio de la República Argentina, el Gobierno de 
Chile dará inmediatamente sus órdenes para que ella 
sea levantada, Ocho años despues de esta reclama- 
cion se celebró el Tratado, á cuyo art. 39 he. hecho 
antes alusion, y en ese Tratado, en que debió tomarse 
en cuenta el reclamo, nada se dijo acerca de él; de 
manera que quedó tácitamente sancionado el hecho de 
que era legal nuestra posesion en Magallanes.» 

No me parece que son los tratados el lugaren que 
hacen constar las naciones sus diferencias; lo mas que 
respecto de ellas pueden contener son las cláusulas 
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relativas á la manera de terminarlas; y esto es preci- 
samente lo que se ha estipulado en el de 1856. 

Me dice V. E. que. nada se dijo en él respecto del 
reclamo argentino. ¿A qué se refiere entonces el mis- 
mo art. 39 al recordar la cuestion pendiente entre am- 
bas Repúblicas, si no es á las protestas argentinas y 
al reclamo de mi gobierno? 

La nota de V. E. que tengo el honor de contestar 
hace algunas inculpaciones á mi Gobierno, que no son 
á mi juicio fundadas. | 

El Ministro de Relaciones Esteriores de la Repú- 
blica Argentina al dar cuenta al Congreso Nacional de 
los hechos 4 que V. E.’alude en ella, lo hacia en cum- 
plimiento del deber impuesto a la autoridad de todo 
pais de velar por la integridad de su territorio. Esos 
hechos, que por desgracia se renuevan en-el presente 
año, revelan una tendencia agresiva de un carácter 
alarmante, si se tiene presente que están referidos en 
los documentos oficiales de los empleados subalternos 

de este gobierno, presentados á las Cámaras Nacio- 
nales. 

En uno de ellos se habla de un Chile Oriental, 
que la Constitucion no conoce, y en otro de llevar has- 
ta la costa del Atlántico el dominto de esta República. 

V. E. califica de simple deseo las palabras del Go- 
bernador de Punta-Arenas, que pedia poco há un va- 
por a fin de irá apoderarse en aquel mar de un puerto, 
habitado en consecuencia de una concesion lejislativa, 
y en el que hace años está enarbolada la bandera ar- 
gentina. 
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V: E. me permitirá decirle que mi Gobierno no 
ha podido menos que sorprenderse al saber que se 
daba la publicidad oficial de las Memorias ministeria- 
les á un deseo que, realizado, habria alterado de la 
manera mas deplorable las relaciones amistosas de los 
dos paises. 

Entre los hechos mencionados por la Memoria ar- 
jentina, figura el pacto celebrado por el jeneral Urru- 
tia con algunos caciques de los indios de ultra-cordi- 
llera, sometiéndolos á su jurisdiccion y obligándolos á 
atraer á la mas ciega obediencia 4 las demás tribus de 
Jas faldas orientales de los Andes. i 

Ese. pacto fué hecho, en verdad, sin instrucciones 
del Gobierno de V. E. y no ha sido aprobado por él, 
Omito por lo mismo las consideraciones á gue se pres- 
ta un convenio visiblemente nulo, celebrado con sal- 
` vajes que no son dueños de aceptar compromisos, cuyo 
valor no comprenden, y menos de enajenar un dominio 
que no les pertenece. 

Ignoro el objeto con que V. E. ha enviado á esta 
Legacion el informe presentado por el autor de dicho 
convenio, que llevado á efecto habria importado una 
violacion del territorio arjentino; y que contestare solo 
con dos palabras, con los nombres propios de dos ilus- 
tres empleados de la Colonia, D. Ambrosio O'Higgins y 
D. Luis de la Cruz, los cuales vivieron en frecuente 
contacto con los pehuenches. Ellos sabian y han di- 
cho que no es chilena la tierra que esas tribus habitan i 

Recordaré tambien queuno de los honorables pre- 
decesores de V. E. decia.en nota dirijida á esta Lega- 
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cion en 1864, que el Gobierno Chileno no podia pasar 
al lado oriental de los Andes en persecucion de los in- 
dios depredadores de nuestras fronteras sin violar el 
territorio arjentino. Y por fin, citaré además las no 
menos esplicitas declaraciones de otro predecesor de 
V. E. que en la Memoria de 1819 nombró la Cordillera 
divisoria, y habló de las tribus de indios amigos que 
.desde tiempo inmemorial habitan las faldas de la 
Cordillera en el territorio arjentino, y poseen como 
propietarios los valles de que son naturales. 
No hay, pues, cargo alguno que en el asunto, que 
nos ocupa, pueda hacerse con razon al Gobierno que 
tengo el honor de representar en esta nacion. EI Pre- ' 
sidente de ella decia en su Mensaje el año de 1863: 
«Las Repúblicas americanas han mirado siempre con 
el mas vivo interes el mantenimiento de la integridad 
de su territorio.» El Gobierno arjentino se ha limita- 
do á sostener ese principio de la vida y del honor na- 
cional ; y puede decir con el Gobierno de V. E. tambien 
que: «jamas ha entrado en sus miras ensanchar su ter- 
ritorio 4 espensas del de los Estados limitrofes: su 
atencion se ha contraido á velar por la conservacion de 
lo que le pertenece, cumpliendo en esta parte con uno 
de los mas importautes deberes que la Constitucion le 
señala. » 

¿La Patagonia pertenece á Chile ó á la República 
Argentina? Tal es el problema, señor Ministro, que 
estamos llamados á resolver; y el medio mas propio 
para lograrlo es la discusion: la discusion franca, como 
debe ser la de los Representantes de dos pueblos ci- 
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vilizados y libres; la discusion tranquila y serena al 


. mismo tiempo, cual conviene al inquebrantable pro- 


pósito que los anima de vivir siempre unidos. 

La luz tiene que emanar de esta discusion, y ella 
dirá de que lado queda el derecho; ella dirá si es cierto, 
como mi Gobierno lo entiende, que los títulos arjenti- 
nos son incontrovertibles: que son la luz misma las 
leyes de Chile y de la Colonia, que han dicho que los 
Andes «esa eterna é impenetrable cortina, segun don 
Antonio Garcia Reyes, que cierra el' oriente y que 
oculta entre los pliegues el peligro y aun la muerte,» 
son una barrera puesta por la mano del Creador mis- 
- mo, y respetada por la voluntad soberana de los dos 
pueblos, que no es lícito traspasar. 

Si las ilusiones del patriotismo han acojido con 
` fácil credulidad una opinion que halagaba él sentimien- 
to nacional y que la justicia no escuda, es tiempo de 
que el Gobierno actual repita lo que han dicho los que 
le han precedido, repita lo que dijeron todas las 
Asambleas Constituyentes de Chile: «Por el lado del : 
Oriente este pais acaba en los Andes.» 

_ El derecho y la justicia son los habitantes natura- 
les, si me es permitido espresarme así, del terreno de 
las conciencias, nacionales como privadas; y nada es 
mas fácil que desalojar de él á los que han usurpado 
el lugar que al derecho y á la justicia les corresponde. 

La conciencia de este pueblo está por fortuna bas- 
tante ilustrada por la luz evanjélica, para recibir con 
agrado y con gratitud toda verdad: no solo las verda- 
des que enaltecen sus prerogativas y su dignidad so-: 
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berana, sino las que ha llamado Camilo Henriquez 
con feliz espresion, verdades de jeografia. 

«Hallándose esta vasta rejion, decia él de Chile, 
en 1811, encerrada como dentro de un muro, y sepa- 
rada de los demas pueblos por una cadena de montes 
altísimos, cubiertos de eterna nieve», es evidente que 
la misma naturaleza ha deslindado los territorios de 
los dos pueblos. 3 
© Esta es, diré aquí, señor Ministro, aplicando 4 
nuestro caso las palabras del elocuente escritor, «una 
verdad de jeog afia que se viene á los ojos.» Y agre- 
garé que la verdad de la jeografía no está en manera 
alguna reñida con las de la moral, ni con las de la 
buena política. 

Los Andes al separarlas han plantado, sino me 
engaño, la base sólida é inmutable, como son ellos de 
la union imperecedera de ámbas repúblicas. Colocán- 
dolas en la feliz imposibilidad de dañarse, son esas al- 
tas montañas una garantía de buena armonía y de paz, 
porque lo son de mútua seguridad. 

Ellas están destinadas á preservar en el porvenir 
delas enojosas cuestiones de límites á los diplomáticos 
de Chile y del Plata. Tal era la opinion de don Manuel 
Renjifo, que no preveia pudieran ser discutibles las 
fronteras que nos dividen, como se vé por las siguientes 
palabras: 

«Halländose el territorio de la República cireuscri- 
to por eternos aledaños, que le separan del resto del 
continente, no corremos el riesgo de vernos empeñados ~ 
en guerras sobre límites, ni puede tener cabida en los 
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planes de nuestra polftica ninguna mira ambiciosa que 
alarme á las provincias limitrofes.» 

No serán los Andes en. ningun tiempo TERN 
como la historia lo enseña, para que chilenos y arjen— 
tinos se busquen y se reconozcan hermanos en la glo- 
ria y en el progreso, en la buena fortuna, como en las 
‘horas del infortunio; pero si en un momento de humana 
flaqueza quisieran ámbos pueblos lanzarse á la guerra, 
los mismos Andes se levantarian con toda su colosal 
grandeza para decirles que Dios condenó el duelo 
fratricida. | 

El amor los pasarä siempre, el telégrafo y el ferro- 
carril los pondrán álos pies de la ciencia; pero el odio 
hallaria delante de sí lo que el general Mackenna lla- 
mó una fortificacion única en el mundo «La natura- 
leza ha proporcionado á Chile, son sus palabras, en los 
magestuosos cerros de los Andes, una fortificacion na- 
tural y por su larga estension única en el mundo.» 
El general Aldunate ha- dicho igual cosa: «Este pais 
está cerrado por inespugnables barreras por todos 
sus costados.» : 


Las guerras son, pues, imposibles entre ambos 
pueblos, y la condicion de su paz es el respeto de la 
justicia. Yo espero, señor Ministro, que ella será 
siempre la prenda de nuestras fraternales relaciones, 

La República Arjentina pide hoy por mi órganos 
que se le haga justicia por el Gobferno y el pueblo 
chileno: y la pide con la confianza de ser escuchada, 
y de que no se dará á la única cuestion que nos divide 
proporciones que nunca tuvo y que no puede tener. 
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Despues de haber prestado una escrupulosa aten- 
cion á este importante negocio, estudiando en las fuen- 
tes chilenas los testimonios mas respetables, estoy 
íntimamente convencido de que no hay cuestion posi- 
ble entre los dos paises acerca de la Patagonia oriental; 
y he dicho á mi Gobierno que eran tantas y tales las 
pruebas que diariamente hallaba en las mismas fuen- 
tes en abono de nuestro derecho, que no podia dudar 
que seria considerado como incontrovertible, el dia 
que invocáramos respecto de él la lealtad y la buena fé 
del Gobierno de V. E. 

Juzgo que es en efecto insostenible, señor Ministro, 
la pretension de Chile á esa parte del territorio austral 
de este continente. No diré de tal pretension que es 
un noble delirio, como decia en 1823 don Miguel Zañar- 
tu; pero sí afirmaré que ella es contraria á la ley, se- 
guro de que mis palabras hallarán ecos de aprobacion 
en un pueblo, que vivió siempre observando el princi- 
pio en que descansa el órden y el progreso de las 
repúblicas. 

Espero por lo mismo que, reducida la cuestion de 
límites ásus términos verdaderos, y atendida la esten- 
sion del territorio realmente disputado, la proposicion, 
que el Gobierno de V.E. ha creido inaceptable, será 
apreciada de diversa manera; y se convendrá en que 
ceder mas por parte del Gobierno Arjentino, seria ce- 
- derlo todo, lo que ninguna regla de equidad aconseja. 

Debo esperar por consiguiente tambicn que el 
Gobierno chileno no insistirá en las conclusiones de la 
nota de V. E. que tengo el honor de contestar; y que 
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se cumplirän las promesas anteriormente hechas y los 
compromisos contraidos en obsequio 4las mäximas 
del derecho publico destinadas 4 mantener la buena 
armonia entre las naciones. l 

Concluiré, seňor Ministro, esta larga nota con las 
notables palabras del historiador Marmolejo, compa— 
fiero de Pedro Valdivia. El soldado español vió la 
imágen del pais conquistado en el instrumento mismo 
de la conquista, y asf empieza su historia: 

«Es el reino de Chile y la tierra de la manera de 
‚una vaina de espada, angosta y larga.» 

El Gobierno, que represento, no ignora que dentro 
de esa vaina hay una espada, puesto que ella brilló al 
lado de la argentina en los campos de la victoria; pero 
él sabe tamhien que esa espada no se sacará en Chile 
jamás, ni para romper la constitucion del Estado, ni 
para herir á los aliados de Chacabuco y de Maypú. 

Me es grato aprovechar esta nueva ocasion para 
ofrecer á V. E. las seguridades de la alta y distinguida 
consideracion, con que tengo el honor de ser de V. E. 

Atento y seguro servidor. 


FÉLIX FRIAS. 


A S. E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de la República de Chile, don Adolfo Ibañez. 
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El Enviado Estraerdinario y Ministre Plenipos 
tenciarle de la República Argentina al Minis 
tro de Relaciones Esteriores de Chile. 


-Legacion Argentina en Chile. 
Santiago, Marzo 20 de 1878. 


Sefior Ministro: 


La nota que con fecha 15 del presente me ha he- 
cho V. E. el honor de dirijirme, se ocupa en una parte 
del incidente relativo á la espedicion enviada al’ Rio 
Gallegos, en otrade los titulos .de Chile al territorio de 
la Patagonia oriental, y por fin del statu quo que ám- 
bas altas partes han debido cumplir mientras esté pen- 
diente la cuestion que ventilamos. 
| Por lo que hace al incidente del Rio Gallegos he 
espresado ya á V. E. lo que esta Legacion debia co- 
municarle en defensa de los derechos arjentinos. En 
cuanto a los titulos que V. E. menciona, ó al anuncio 
mas bien de su existencia en los archivos de su Minis- 
terio, llegarála ocasion de examinarlos, cuando V. E 
tenga á bien dirijirme su anunciada contestacion á mi 
nota de 12 de diciembre último. 

Nada diré por consiguiente en la que ahora tengo 
el honor de poner en manos de V. E. sobre esos dos 
puntos; y me contraeré al del statu quo, que V. E. su- 
pone observado por Chile y violado por la República 
Arjentina. o 
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En este punto dela controversia mi Gobierno ha 
sostenido esto: El principiodel statu quo solo puede 
aplicarse al territorio disputado, y no al que no lo fué 
jamas por el Gobierno de Chile. | 

El territorio disputado, segun los testimonios ofi- 
ciales, fué siempre, comocreo haberlo demostrado, el 
Estrecho de Magallanes y las tierras adyacentes, en 
las quenunca se pudo comprender y no comprendió 
Chile en efecto la Patagonia oriental: es decir, la vas— 
ta rejion que su Constitucion puso fuera de sus límites 
al declarar que estos eran los Andes por el Oriente. 

No solo Chile no incluyó ese territorio en el dispu- 
tado, sino que oficialmente declaró en 1866 por el órga- 
no de su representante en el Rio dela Plata, que nole 
pertenecía, que era del dominio de la República Arjen- 
tina. 

¿De qué manera ha debido ejecutarse el statu quo? 
¿Cuales eran los deberes que á las dos altas partes im- 
ponia? La respuesta es sencilla. Ninguna de ellas 
debía pasar adelante desus posesiones desde el mo— 
mento de comprometerse ácumplirlo.- De manera que 
Chile no debia avanzar de Punta-Arenas, donde estaba, 
y la República Arjentina no debia entrar en el Estre- 
cho, donde no habia penetrado. Semejante convenio 
en nada disminuia ni alteraba lus respectivos derechos 
territoriales. i 

¿Se obligó Chile á cumplir el statu quo en esas 
condiciones? Si, Señor Ministro. Ese compromiso 
está contenido en la nota de V.E. del 28 de junio del 
año pasado, que contiene las palabras siguientes: 
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« Tengoencargo especial de S. E.el Presidente dela 
Republica para espresarle, que hasta tanto no se halla 
celebrado con V. S. un acuerdo especial, no se proce- 
derä 4 la enajenacion del huano que contienen las islas 
del Estrecho que han dado lugará su reclamacion. » 
(Las de la Magdalena y Quarter Master). 

Dos dias ántes el Gobierno de Chile habia mani- 
festado en la honorable Cámara de Senadores, que no- 
haria innovacion alguna en los terrenos disputados y | 
que mantendria el statu quo actual. 

¿La República Arjentina llenó por su parte su de- 
ber? Si, Señor Ministro. Desde que su Gobierno or- 
denó que los permisos para estraer huano, en virtud 
de la ley relativa al de las costas patagónicas, no se 
concedieran, en ellas sino husta el grado 52 de lati- 
tud sur. | 

Todo, pues, estaba en regla; y este negocio habria 
continuado su marcha regular y tranquila, si en Agosto: 
del año pasado el Ministro chileno no hubiera protes— 
tado en Buenos Aires inesperadamente contra una con- 
cesion de tierras hecha en el Atlántico por el Congreso 
arjentino, y si V.E., eu su nota del 29 de octubre, no 
hubiera formulado por primera vez la pretension de 
Chile á la Patagonia oriental. 

¿En ese territorio, en las costas de la Patagonia 
oriental, ha debido observar el statu quo el Gobierno 
arjentino? 

Yo pienso que no, Señor Ministro, por tres razo- 
nes. 

1° Por que suponiendo el statu quo un territorio 
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disputado, no hay deber de cumplirlo en el que no lo 
ha sido; l 

2* Por que no estaba pactada esa observancia, si- 
no que por e] contrario V. E. habia anunciado que el 
Gobierno chileno no intentaba estorbar la jurisdiccion 
arjentina en las costas del Atlántico ; 

3° Porque la tardia protesta chilena no podia im-, 
poner al Gobierno arjentino la obligacion de suspender 
la ejecucion de leyes dictadas y cumplidas anterior- 
mentesin la menor contradiccion de parte de Chile; 
exijencia 4 que en casos idénticos se ha negado resuel— 
tamente el Gobierno de este pais, como lo muestran las 
palabras del señor Ministro Tocornal recordadas en mi 
nota anterior. 

¿Es cierto en primer lugar, que la Patagonia 
orientalno haya sido oficialmente disputada? Debo 
entenderlo así desde que la prueba de lo contrario no 
se ha mostrado jamás. Asentar que al tomar Chile 
posesion de un punto del Estrecho en 1842, la tomó á 
la vez, como de tierra adyacente de toda la vasta co— 
marca de la Patagonia, es una proposicion tan exajera— 
da que, 4 mi juicio no necesita ser impugnada. 

¿Cuál es el documento en que está nombrada la 
Patagonia como parte integrante del territorio chileno? 

No existe ninguno. 

Chile, que jamás dijo que esa comarca le pertene- 
cia ¿ha reconocido alguna vez que noera suya, que 
era arjentina? ; 

Si, Sr. Ministro; lo ha dicho por la boca de su 
Representante en Buenos Aires el año de 1866: v per- 
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mitame V. E. enunciar aqui la conviccion de que, res- 
pecto de las precisas y claras palabras del Sr. Lastar-. 
ria, noes en manera alguna admisible la interpreta- 
cion que les dá la nota de V. E. 

El Sr. Lastarria ha declarado en su nota oficial 
del 22 de Agosto de aquel año, que Chile no pretendia 
. la Patagonia oriental; ha agregado que ella era del do- 
minio de la República Arjentina. 

¿Cómo suponer de un Ajente diplomático que en 
materla tan grave vaya á emitir una opinion contraria á 
la que estaba encargado de sostener? V.E. no debe 
estrañar que, ligado por una antigua amistad con el 
Sr. Lastarria, haya hablado con él antes de ahora so- 
bre un documento de tanta importancia enla cuestion 
de límites que nos divide; documento público, impre- 
so en la Memoria de Relaciones Esteriores de mi pais 
y reproducido en la prensa chilena. | 

Despues de las esplicaciones que he recibido del 
autor misino deesa pieza oficial, me permitira V.E. 
decirle que, al proceder como lo hizo el Ajente diplo- 
mático chileno, no contrariaba sus instrucciones: cosa 
que en todo caso debió haberse avisado en tiempo 
oportuno á mi Gobierno, lo que no se hizo. 

Consta, pues, en aquel documento no desmentido 
la declaracion oficial hecha por el Gobierno de Chi- 
le de que no pretendia la Patagonia orienta! de que era 
ella del dominio argentino. 

Igual declaracion habian hecho por otra parte los 
Ministros de Relaciones Esteriores de esta República, 
en todas las ocasiones mencionadas en mi nota del 12 
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de diciembre, en que han sefialado Jos Andes como el 
limite de Chile por el Oriente. 

¿Qué obligacion habia, pues, de parte del Gobierno 
Arjentino de observar el síatu quo en un territorio que 
jamás se nos disputó; en un territorio que las cunstitu- 
ciones y otras leyes de Chile como sus propios gobier- 
nos habian mirado como arjentino? ¿En un territorio 
por otra parte en que en nuestra conferencia del 1% de 
mayo del año pasado me aseguró V. E. que su Gobier- 
no no impediria el ejercicio de la jurisdiccion ar- 
jentina? 

Para que la protesta contra una jurisdiccion lejíti- 
mamente ejercida seu atendida es menester que se 
haga en tiempo oportuno. Chile no protestó contra nin- 
guno de los actos oficiales relativos 4 las costas pata- 
gónicas, cuyo orijen remonta á los primeros tiempos 
de la revolucion; no protestó en 1863 contra la funda- 
cion de una colonia en el Rio Chubut; no protestó en 
1868 contra la concesion hecha en el rio Santa-Cruz; 
no ha protestado en 1871 contra la ley relativa á la es- 
traccion de huano en las costas patagónicas: cosa tan- 
to mas estraña cuanto que hoy me dice V. E. que dicha 
ley importaba un avance en el Estrecho mismo, sin 
escluirla Colonia de Punta-Arenas. | 

La jurisdiccion, pues, de la Reptiblica Arjentina, 
se ha practicado, sin la menor oposicion por parte de 
Chile, en las costas dela Patagonia oriental, territorio 
no disputado, territorio considerado arjentino por los 
gobiernos y por las leyes de esta República. 

¿Es cierto, que la ley del Congreso argentino del 
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ano 1871 tuviera el alcance agresivo que V. E.le atri- 
buye? ¿Es cierto que se dieron «ámplias autorizacio- 
nes, segun las palabras de V. E , para que las naves 
de todo el mundo fueran á estraer el huano que se en- 
cuentra en el Estrecho como en la Patagonia oriental?» 
De ninguna manera, señor Ministro. La ley arjentina 
es únicamente aplicable á las costas de la Patagonia 
en el Atlántico y no al Estrecho de Magallanes. Así 
consta en el Reglamento que se dictó para la ejecucion 
de esa ley. Ningun permiso se ha dado por el Gobier- 
no arjentino para tomar el huano del Estrecho. El 
único buque que entró en él å fin del mismo año no lo 
tenia; y despues como he dicho á V. E., los permisos 
concedidos lo han sido solo hasta el grado 52 de lati- 
tud, con lo que quedaba escluido de la aplicacion de la 
ley el territorio de la cuestion. 

V. E. agregaademas, en su nota del 15: «Se dicta- 
ron leyes dividiendo en fracciones aquel territorio de 
tal modo que en la generalidad de sus prescripciones 
quedó comprendida hasta ta Colonia chilena de Pun- 
ta-Arenas. » 

Esta asercion no es mas exacta que la anterior; 
ninguna ley se ha dictado con ese fin. Verdad es 
que las Cámaras discutieron un proyecto de ley rela- 
tivo á los territorios nacionales, que de ningun modo 
podia perjudicar, ni tenia ese objeto, los derechos de 
otros Estados; pero esa ley no fué sancionada precisa- 
mente porque el Gobierno nacional manifestó en el Con- 
greso el temor de que pudiera despertar las suscepti- 


bilidades de paises vecinos. 
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No puede, pues, con el menor fundamento acusat- | 


se al Gobierno arjentino de ningun acto contrario d 
statu quo en el territorio en que estaba pactado. No 
ha habido derecho para hacerlo estensivo á la Pata- 
gonia, ni debe estrañarse que haya él continuado ejer- 
ciendo su jurisdiccion despues de la protesta chilena, 
en presencia de la cual no le era dado suspender el 
cumplimiento debido á las leyes de la República, lo que 
tampoco hizo Chile en circunstancias idénticas. 

Aquella protesta fué sériamente contestada, y no 
veo cuales palabras del Ministro arjentino puedan en- 
cerrar la ironía que V. E. ha creido encontrar en 
ellas. 

El Gobierno de V. E. no ha tenido, pues, razon 
para retirar sus promesas respecto del statu quo con- 
venido, como no juzgo que la tenga hoy para perse- 
verar en ese camino. 

V. E. me dice en la nota que tengo el honor de 
contestar, que la promesa de no estorbar la jurisdiccion 
arjentina en las costas del Atlántico, hecha á esta Le- 
gacion, se referia únicamente al incidente del aviso 
publicado por el Ministro chileno en el Times de 
Lóndres. Precisamente esa era la ocasion en que el 
Gobierno de V. E. ha debido dar instrucciones á dicho 
Ajente, á fin de que no vinieran los buques europeos 
á cargar huano en las costas de la Patagonia, si las 
consideraba V. E.chilenas. La ley arjentina estaba 
dictada, era conocida de V. E.; ¿por qué no dijo V. E. 
al conocerla que era ella la violacion del statu quo? 
¿Porqué, léjos de eso, aseguró V. E. entónces, espli- 
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cando el aviso, que el «ánimo del Gobierno de Chile 
no habia sido incluir en él toda la costa oriental de la 
Patagonia y oponerse á la jurisdiccion ejercida por la 
República Arjentinaen las costas del mar Atlántico: 
que su objeto habia sido únicamente impedir que vi- 
nieran algunos buques de Europa, como ya habia 
sucedido, á cargar huano dentro del Estrecho 
mismo? » 

V. E. comprenderá que me es imposible dejar sin 
respuesta la inculpacion,.que la nota de V, E. me 
hace, de señalar al Gobierno de V. E. reglas para el 
ejercicio de su soberanía, y de fijar al mismo tiempo 
cual es el terreno cuestionado, añadiendo que no soy 
el juez árbitro llamado por la ley á dirimir el litigio. 

No me atribuyo tan elevado carácter, ni aspiro 
tampoco desacordadamente á imponer mis opiniones 
al Gobierno de V. E. Lo único que pido, lo que pido 
respetuosamente, pero con lejítima insistencia al Go- 
bierno de Chile, es que respete los límites que la ley 
trazó á su soberanía territorial; que sea consecuente 
consigo mismo, con sus anteriores opiniones oficial- 
mente manifestadas. Puesto que Chile dijo ayer, al 
fundar su colonia, en documentos que llevan al pié 
la firma del señor Presidente Búlnes y de su Ministro el 
señor Irarräzabal, que tomaba posesion del litoral del 
Estrecho de Magallanes, de lus costas de aquel mar 
intertor, pido que no diga hoy que tomó posesion en- 
tonces de toda la Patagonia y de sus costas en el 
Atlántico. Puesto que dijo entónces en documentos 
firmados portan altos personajes, como en muchas 
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otras ocasiones, que la Constitucion de Chile contenia 
la verdadera demarcacion de sus limites, pido que no 
sostenga hoy una opinion contraria. Puesto que dijo 
el año 1866 que la Patagonia era arjentina, por la boca 
de sus Representantes en el Plata, pido que no diga 
hoy que la Patagonia es chilena. Puesto, por fin, que 
aseguró no ha mucho que no estorbaría la jurisdiccion 
de la República Arjentina en las costas del mar Atlán- 
tico, pido que no exija hoy que la suspendamos. 


No pretendo constituirme en juez en este litijio; re- 
clamo, si ha habido fallo, como lo entiendo, como 
creo haberlo probado en mi nota del 12 de Diciembre, 
que se convenga en que ha sido pronunciado por los 
jueces mas competentes: los Gobiernos y Lejisladores 
de Chile despues de su independencia; los Reyes de 
España y los Ajentes de ella en América durante la 
época colonial. | 


Antes de concluir me permitirá V. E. rechazar la 
interpretacion que ha dado á mis palabras, cuando 
afirma en su nota que yo le he significado que mi 
gobierno limita sus pretensiones hasta el grado 52 
de latitud sur. De uinguna manera he podido decir 
tal cosa, lo que equivaldria á la renuncia de todos 
nuestros derechos al territorio de la cuestion. . Hay 
tanta injusticia en atribuirme tal pensamiento, como la 
habria habido de mi parte, cuando prometió el Gobier- 
no de V. E. no avanzar de Punta-Arenas, si yo hubiera 
entendido que ahí terminaban las pretensiones chile- 
nas. Mis palabras se refieren solo al límite trazado 
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por nuestra parte al stutu quo, desde que Chile se 
obligö 4 no traspasar el de su colonia. 

Por conclusion, señor Ministro, diré 4 V. E. que 
respecto del territorio que fué durante treinta años ob- 
jeto de este litijio, mi Gobierno no ha quebrantado en 
lo mas mínimo el statu quo, y estuvo siempre dispuesto 
á someterlo al arbitraje. 

Por lo que hace el territorio que el Gobierno de 
V. E. empezó seis meses ha á pretender, segun yo lo 
entiendo, el Gobierno arjentino desea conocer el fun- 
damento de esta nueva exijencia, desea la discusion 
y ha invitado á ella al de V. E. exhibiendo sus títulos 
á la Patagonia oriental. 

Una discusion pacífica y amigable debe preceder 
segun el pacto mismo de 1856, y es natural que preceda 
á todo acuerdo con el fin de someter el asunto al fallo 
de un juez; si hay un nuevo punto litijioso que resolver 
y la transaccion no fuera posible. La discusion está 
iniciada recien; el Gobierno arjentino ha presentado 
sus títulos y espera los de V. E. | 

Me es grato aprovechar esta nueva ocasion para 
reiterar á V. E. las seguridades de la distinguida 
consideracion con que tengo el honor de ser de V. E. 

Atento y seguro servidor. 


FELIX FRIAS. 


A S. E. el señor don Adolfo [bañes, Ministro de 
Relaciones Esteriores de la República de Chile. 
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COPIA 


Legacion Argentina en Chile. 


Santiago, Setiembre 20 de 1878. 


Sefior Ministro: 


Tuve el honor de recibir la nota, que con fecha 7 
de Abril sesirvió V. E. dirigirme, en contestacion 4 
la de esta Legacion del 12 de Diciembre del año pasa- 
do, que contenia los tftulos de la República Argentina 
á la Patagonia Oriental. | 

Mi gobierno abrigaba la esperanza que el de V. E., 
eu vista de mi citada comunicacion, desistiría de una 
pretension, que él considera injustificable; y conven- 
- dria en que es incontrovertible el derecho que asiste á 
la República Argentina en este litijio. 

No ha sido así por desgracia ; pues el gobierno de - 
V. E. se cree siempre con derecho para incluir la Pa- 
tagonia en la cuestion de límites, que desde el año 1843 
existia entre los dos paises. 

Antes de contestar la nota de V. E., debo agrade- ' 
cerle los términos benévolos con que se digna favore- 
cerme. Tengo la íntima conviccion de que en esta 
controversia hay, en efecto, una innegable superiorir 
dad de nuestra parte; pero ella está en la causa mis- 
ma, y no en el humilde abogado encargado de defen- 
der los derechos de la Nacion Argentina. 
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V. E. me dice en las primeras lineas de la nota, 
que voy 4 tener el honor de contestar, que Jos multiples 
asuntos de ese Ministerio no le han permitido consa- 
grar á la presente cuestion toda la atencion que yo le 
he prestado. 

Mi gobierno está convencido de que este grave . 
negocio no ha sido examinado por el de V. E. con 
la detenida refleccion que él demanda; y lo deplora 
tanto mas, cuanto que solo un estudio muy incompleto 
puede haberle movido á formular protestas y preten- 
siones, que, antes de ahora, jamás habian emanado: 
de la cancillería chilena. 

Esta réplica manifestará á V. E., sino me engaño, 
que, en efecto, no se ha fijado la atencion necesaria en 
los títulos argentinos, atribuyendo álos chilenos una 
importancia de que carecen. 

Empieza V. E. por asentar que el territorio que 
se cuestiona entre las dos Repúblicas, no ahora sola— 
mente, sinó desde el principio, es el comprendido des- 
de el Rio Negro, que forma el limite Sur de la provin- 
cia de Buenos Aires, hasta el Cabo de Hornos; esto 
es, no solo el Estrecho de Magallanes y la Tierra del 
Fuego, únicos territorios disputados, segun lo en- 
tendió en todo tiempo mi Gobierno, sino tambien la 
Patagonia Oriental. 

La razon principal de V. E. estriba en una frase 
de la protesta argentina contra la ocupacion del Es- 
trecho por parte de Chile en 1843, en que se decia que 
la colonia chilena estaba situada en una parte central 
de la Patagonia. 
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V. E. se ha apoderado de esa frase, como de un 
tesoro en que el gobierno chileno no habia puesto su 
vista antes de ahora, como de una piedra preciosa, pa- 
ra edificar sobre ella el edificio de sn argumentacion. 

Veamos lo que ella vale. Yo debo confesar á 
V. E. que tal opinion, á mi juicio, se refutaba por sí 
sola, ó lo que es lo mismo, por todas las cartas de jeo— 
grafía. Basta, en efecto, abrir una de ellas para ver 
que la colonia chilena, establecida hoy en Punta-Are- 
nas, ayer en el Puerto Búlnes, no está hoy ni estuvo 
ayer en el centro de la Patagonia. Está en el centro 
del Estrecho; pues para estar en el de la Patagonia 
una colonia marítima, era menester que se hubiera 
fuudado sobre la costa del mar Atlántico y no dentro 
de aquel canal. 


Pero puesto que V. E. insiste tanto en el argu- 
mento que de esa frase argentina deduce, me veo for- 
zado á contestarlo detenidamente. 

Desde luego hay algo insólito en el hecho de que 
el gobierno chileno vava á buscar en los documentos 
argentinos y no en los propios, la prueba relativa al 
lugar en que fundó su colonia y á la intencion con que 
lo hizo; y prefiera para ello, al acta levantada al hacer- 
se la fundacion, la protesta que provocó. 

Pero veamos, Señor Ministro, lo que significa la 
frase tantas veces citada por V. E. Copiaré aquí el 
párrafo en que ellase encuentra. Dice así: «Situa- 
do el «Fuerte Búlnes» en la perínsula indicada, su 
posicion jeográfica demarca que cagon pa una parte 
central de la Patagonia, y por cons@quencia natural 
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que en su fundacion se ha destruido la- integridad del 
territorio argentino, y su pleno' dominio en las tierras 
que comprende el Estrecho desde el mar Atlántico has- 
ta el Pacífico, á cuya embocadura en este mar alcanza 
la gran Cordillera de los Andes, límite reconocido de 
la República de Chile. » 

Se veen estas palabras que, creyendo el Gobier- 
no Argentino en tiempos en que no era bien conocida 
la jeografía de las rejiones australes, que la Cordillera 
de los Andes, límite divisorio de los dos paises, llega- 
ba hasta la embocadura del Estrecho mismo en el mar 
Pacífico, al decir que el Puerto Bülnes ocupaba una 
parte central de la Patagonia, quiso espresar eviden- 
temente que ocupaba el centro del costado de la mis- 
ma Patagonia formado por la ribera septentrional del 
Estrecho. 

Esas palabras no tienen, uo han podido tener otro 
sentido; pues no me parece bien en una discusion di- 
plomática, una interpretacion de los documentos que 
se analizan, que conduzca á atribuiruna opinion ab- 
surda á la parte contraria. Y absurda habria sido la 
protesta argentina, si ella hubiera dicho á la vez, que 
la colonia chilena estaba en el centro de la Patagonia 
y en el centro del Estrecho de Magallanes: estoes, en 
puntos distantes doscientas leguas el uno del otro. 

En esa nota argentina del 15 de Diciembre de 
1847, se leen las palabras siguientes: «Pero en el de- 
curso de este tiempo, el gobierno del infrascrito ha lle- 
gado á convencerse que la enunciada colonia se halla 
situada en territorio de esta República, y que ocupan- | 
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do el mismo lugar que en tiempo de la monarquia es- 
pafiola tuvo el puerto de San Felipe, conocido hoy por 
la jeneralidad de los jeögrafos por Puerto del Ham- 
bre, está en la parte mas austral de la península de 
Brunswick, y por consiguiente, casi al centro del Es- 
trecho. » 

La misma protesta empieza con estas palabras: 
«Repetidas veces habia llamado la atencion del go- 
bierno del ınfrascrito las relaciones, que se hacian por 
el de V. E. al Congreso Nacional de la República de 
Chile, sobre una nueva colonia que el Exmo. Gobierno 
de esa República habia mandado formar en las costas 
del Estrecho de Magallanes.» 

En seguida del primer párrafo arriba citado se 
hallan estos dos: «El gobierno del infrascrito está 
animado á creer que el Exmo. de la República de Chile 
no abrigará la menor duda sobre los indisputables de- 
rechos del Gobierno Argentino al Estrecho de Maga- 
llanes y tierras que lo circundan. Desde los tiempos 
mas remotos en que la monarquía española tomó po- 
sesion de esta parte de la América, y en que estableció 
las gobernaciones é intendencias, tanto de la actual 
República de Chile como las de la Confederacion, las 
órdenes para la vigilancia y policía del Estrecho de 
Magallanes, como para otros objetos que le eran rela- 
tivos, así como la de sus islas adyacentes y de la Tierra 
del Fuego, siempre fueron dirigidas á los Gobernado- 
res y Vireyes de Buenos Aires, como autoridad á la 
que estaba sujeta toda esa parte de territorio. . 

«Las Repúblicas de la América del Sud al desli- 
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garse de los vínculos que las unian 4 la metrópoli, y 
al constituirse en Estados Soberanos é independientes, . 
adoptaron por base de su division territorial la misma 
demarcacion que existia entre los varios vireynatos que 
la constituian. Sentado este principio, que es de suyo 
inconcuso, y siendo sin la menor duda el hecho de la 
autoridad que han ejercido los gobernantes de la de 
Buenos Aires, sobre la vigilancia del Estrecho de Ma- 
gallanes, es entónces evidente que la colonia mandada 
fundar por el Exmo. Gobierno de Chile en dicho Es- 
trecho ataca la integridad del territorio arjentino y se 
avanza sobre sus propios límites, con mengua de su 
‘perfecto dominio y de sus derechos de soberania terri- 
torial.» 

Atendidas todas esas palabras de la comunicacion 
del gobierno arjentino, ¿qué duda puede caber de que 
para él la colonia chilena se fundaba en el Estrecho 
de Magallanes, y noen otra parte? 

¿Cuál era la contestacion del Gobierno chileno á 
la protesta arjentina respecto de la posicion geográfica 
de su colonia? ¿Negaba él acaso que estuviera en el 
Estrecho, pretendia que ocupaba el centro de la Pata- 
gonia? Ni unani otra cosa. 

«He recibido, decia, el oficio que me ha escrito 
V. E. dirijido á reclamar por el establecimiento de una 
colonia ene! Estrecho de Magallanes.» 

El Ministro de la República Argentina en su ré- 
plica del 16 de Mayo de 1848, hablaba nuevamente de 
esus derechos de soberanía sobre el Estrecho y tierras 
adyacentes, inclusa la del Fuego,» y el de Chile le con- 
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testaba en Agosto del mismo año, dando 4 la cuestion 
el nombre que siempre tuvo en las dos Repüblicas de: 
Cuestion del Estrecho de Magallanes. 

V. E. menciona la parte del Mensage del gobier- 
no de Buenos Aires de 1848, que se refiereá la contes- 
tacion que Chile habia dado á su protesta, y en la cual 
se lee lo siguiente: «El Gobierno de Chile declinó de 
contraerse á una contestacion formal, ni á manifestar 
los títulos que creia justificaban el indisputable dere- 
cho que, agregó, tener el de Chile, no solo sobre el 
terreno que ocupa la colonia recientemente establecida 
en Magallanes, sino á todo el Estrecho, á las tierras 
adyacentes y demás que ellos designan.» 

Y como siesas palabras no fueran testualmente 
tomadas de una nota chilena, V. E. me dice: 

«Aqui tiene, pues, V. S. nuevamente definida y 
especificada por el mismo gobierno de V. S. la cues- 
tion que se debatia desde entónces.» l 

El gobierno mismo de Chile no habia especificado 
la cuestion, pues no habia manifestado sus tftulos; y la 
espresion demas que él usaba, no me parece sinónima 
de Patagonia; palabra que el propio título, hoy conoci— 
do, no contiene. 

Lejos de definir y especificar la cuestion, el go- 
bierno arjentino en el mismo mensaje, á que V. E. alu- 
de, decia, como en su nota del 16 de Mayo del mismo 
año, que este gobierno «no habia tenido á bien hacer 
mencion de sus títulos, sinó de una manera jeneral, 
reservándose tratar este asunto con el Ministro Argen- 
tino nombrado cerca de él.» 
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Juzgué inütil, sefior Ministro, entrar en todas es- 

tas esplicaciones, que la insistencia de V. E. en dara 
una frase arjentina una significacion, que nunca pudo 
tener, ha hecho necesarias. 
Antes de V.E. nadie en Chile en ningun docu- 
mento oficial y público habia entendido que él tuviera 
una colonia en la Patagonia. De este, como de aquel 
lado de los Andes, se la designó siempre y por todos, 
con el nombre de Colonia del Estrecho de Magallanes: 
y creia queeste hecho estaba suficientemente demos- 
trado en mi nota del 12 de Diciembre que V. E. me 
ha hecho el honor de contestar. 

Es ademas, insostenible, la opinion de que, al to- 
mar esta República posesion del Estrecho, la tomó 4 
la vez de la Patagonia, hasta el Diamante, segun decia 
V. E. no ha mucho; hasta el Rio Negro, segun lo sos- 
tiene hoy; esto es, de treinta á cuarenta mil leguas 
cuadradas, dando así al territorio adyacente una esten- 
sion veinte ó treinta veces muyor que la del territorio 
principal. 

Si fuera conforme á los principios de un sano cri- 
terio semejante opinion, si bastara para hacerse due- 
ño de tan vasta rejion, sentar el pié en una de sus 
estremidades, Chile llegó tarde en 1843 á la Patagonia; 
pues ya estaba tomada desde mucho antes, desde 1780 
por el establecimiento fundado en las márjenes del Rio 
Negro, prescindiendo de los que dependieron del Vi- 
reynato de Buenos Aires en las costas putagónicas, y 
duraron mucho mas de lo que V. E. ha creido. 

Cuando V. E. en su nota del 25 de Mayo del año 
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anterior, al nombrar la colonia de Punta Arenas, dijo 
que formaba ella parte del territorio patagónico, tuve 
el honor de dirijirle esta observacion en mi respuesta 
del 31 del mismo mes: 

«Es la primera vez, si no estoy equivocado, que en 
un documento oficial de este pais se consignan tales 
palabras. Esa colonia se estableció, no en violacion 
de la constitucion de Chile, sinó para dar cumplida 
ejecucion á lo que ella prescribe. Se estableció en el 
Estrecho, no en la Patagonia. La Patagonia, el Es- 
trecho de Magallanes, la Tierra del Fuego, aunque 
contiguos, son territorios distintos: y es bueno que no 
haya confusion en las espresiones jeogräficas, á fin de 
evitarla en los derechos y las pretensiones de cada Es- 
tado.» 

V. E. no creyó deber atender esa observacion; y 
la confusion havenido. Ha venido primero, al inter- 
pretar V. E. la protesta arjentina; y mas tarde los pro- 
yectos de ley presentados al Congreso de mi pais y la 
ley sancionada por él relativa al huano de la Patago- 
nia. Enelprimercaso V. E. ha entendido equivoca- 
damente, como se ha visto, que la pretension chilena 
llegaba hasta la Patagonia; en el segundo, que la ley 
argentina autorizando la estraccion del huano en sus 
costas comprendia el Estrecho. 

Dije ántes, señor Ministro, que me parecia cosa 
rara é insólita que V. E., Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile, para mostrar el lugar en que se 
habia establecido la colonia chilena en 1843, prefiriera 
la protesta arjentina al acta, al testimonio de los 
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comisionados por el gobierno de V. E. para fun- 
darla. 

Ahi es donde debe constar el punto en que ella 
se estableciö, y cuales fueron la razon yel objeto con 
que se llevö hasta aquel apartado paraje la bandera 
chilena. 

Em esa acta, cuyo texto íntegro contiene mi nota 
de Diciembre, se lee lo siguiente: 

«Con todas las formalidades de costumbre toma- 
mos posesion de los Estrechos de Magallanes y su 
territorio, en nombre de la República de Chile á quien 
pertenecen, conforme está declarado en el artículo 1° 
de su constitucion política; y en el acto se afirmó la 
bandera nacional de la República con salva de 21 tiros 
de cañon.» 

Esos cañonazos resonaron solo en el Estrecho de 
Magallanes, y no hallaron éco en la Patagonia. A no 
serasí, con pólvora chilena se habria quemado la 
constitucion de este pais. 

De esa acta resulta, en efecto, que los comisionados 
chilenos llegaron hasta el Estrecho; resulta, además, 
que no podian ir mas lejos, sin violar la constitucion 
que invocaban. 

Desde que entre la Patagonia y el territorio chi- 
leno se levantan los Andes, como límite oriental de 
este pais, segun la carta fundamental lo dispone, es 
evidente que al tomar en nombre de ella, posesion del 
Estrecho, Chile declaró que la Patagonia no le perte- 
necia. 

Que el objeto de Chile fué dar cumplimicuto á la 
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ley, no solo lo dijeron los comisionados que firmaron 
el acta, lo ha dicho y lo ha repetido el gobierno chi- 
leno al dar cuenta al Congreso Nacional, es decir, al 
pais, de aquel nuevo establecimiento, en los documen- 
tos citados en la nota que V. E. contesta. | 

Este es el lugar en que debo citar un documento 
oficial, que arroja nueva luz en esta cuestion, relativa- 
mente al Estrecho de Magallanes. El año de 1841 el 
gobierno de Chile nombrö una comision, con el ob- 
jeto de que le presentära un informe sobre la solicitud 
de privilejio de don Jorge Mabon, para el estableci- 
miento de vapores remolcadores en el Estrecho. 

La comision «despues del detenido exámen hecho 
con estricta sujeción á la relijiosidad del juramento, 
que prestaron en manos del ministro ehileno, » segun 
los términos mismos del citado informe, dice, al final 
de él, lo siguiente: 

«Los miembros que suscriben creerian defraudar 
una parte de la confianzá, que les ha dispensado V. S. 
al hacerles este encargo, sino le manifestasen sus du- 
das en órden á la facultad que puede tener el Ejecutivo 
para conceder el privilejio tal cual se pide para nave- 
gar todo el Estrecho, pues esteno puede corresponder 
totalmente á Chile. Están señaladas las cordilleras 
de los Andes como los lindes del territorio por la parte 
del Este, y el Estrecho de Magallanes pertenece al 
país, desde dichas cordilleras hasta la boca del Occi- 
dente. Toca porsupuesto á la Confederacion Argen- 
tina la otra parte. » 

Ese informe de los Comisionados chilenos tiene 
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al pié las respetables firmas de-los sefiores don San- 
tiago Ingran, don Diego Antonio Barros y don Domin- 
go Espiñeira, 

Y es de advertir que este ultimo sefior es el que 
tomó poco despues la parte mas activa, como Inten- 
dente de Chiloé, en la fundacion de la colonia de Ma- 
gallanes, segun se vé en las memorias ministeriales 
de aquella época. 

Chile, que al fundar la colonia de Magallanes, es- 
cluyó de sus pretensiones la Patagonia ¿la ha preten- 
dido mas tarde? | 

V. E. no ha hecho conocer á esta Legacion hasta 
hoy la prueba de tal pretension. 

Las palabras recordadas por V: E. del Mensaje 
presidencial de 1849, no se refleren á la Patagonia, se- 
gun ha creido V. E.; sinó á todo el territorio chileno, 
como tendré ocasion de hacerlo ver á V. E. enel curso 
de esta comunicacion. 

Las pruebas oficiales de lo contrario, esto es, de 
que la Patagonia estaba escluida del territorio dispu- 
tado por Chile á la República Argentina, se encuen- 
tran no solo en el acta antes citada, sino tambien en 
Jos documentos oficiales en que el gobierno de V. E. 
ha declarado en el seno del Congreso, en el tratado 
celebrado con España en 1843, y en sus discusiones 
antiguas y recientes con Bolivia, que la Constitucion 
contenia en el primero de sus artículos la verdadera 
demarcacion del territorio chileno. Esas pruebas es- 
tán consignadas, además, en los documentos públicos, 


comunicados al mismo Congreso; y mencionados co- 
81 
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mo los anteriores en mi nota de Diciembre, en queel 
gobierno chileno ha reconocido como argentino el ter- 
ritorio situado del lado oriental de los Andes. . 

El gobierno, pues, de V. E., que ya habia dicho, 
cuantas veces recordó el texto constitucional, que la 
Patagonia estaba fuera del territorio chileno; que ha- 
bia agregado que ella hacia parte del argentino, repi- 
tió anibas cosas en 1866 por el órgano de su Ministro 
Plenipotenciario en el Rio de la Plata. 

El testimonio público de esta verdad está escrito 
en un documento, cuyo valor no es posible disminuir 
ni desvirtuar, sin contradecir su contexto. 

La interpretacion hecha por V. E. de las palabras 
del señor Lastarria, está en oposicion con la que la 
opinion pública les dió de uno y otro lado de los An- 
des. 

La prensa de este pais entendió que ellas signifi- 
caban la voluntad por parte de su. gobierno de.no re- 
clamar la rejion patagónica; y la misma inteligencia 
queen Santiago recibió en Buenos Aires la nota diri- 
jida por el señor Lastarria el 22 de Agosto de 1866 al 
gobierno argentino. 

Ademas, señor Ministro, el juez mas competente 
para interpretar el sentido de aquellas palabras, es el 
que las escribió; y va he tenido el honor de manifestar 
á V. E. en mi nota del 20 de Marzo cuál es la signiti- 
cación atribuida por el señor Lastarria á las suyas. 

Ahora V. E. intenta demostrar que el señor Las- 
tarria dijo cosa distinta de lo que debió decir; y ha 
buscado las pruebas de ello en las comunicaciones que 
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el ajente chileno recibia de su propio gobierno, segun 
las cuales V. E. sostiene que se le dió órden de com- 
prender la Patagonia en la cuestion de límites pendien- 
te entre ambas repúblicas. 

Fácil me será probar á V. E. que este proceder no 
es conforme con las prácticas del derecho de jentes; 
que el medio tardio empleado hoy por V. E., para con- 
tradecir al representante de Chile en el Plata, es 
opuesto á los usos admitidos en las discusiones diplo- 
máticas. __ 

En efecto, señor, el primer deber del gobierno de 
un Estado al recibir cerca de si al representante de 
otro, es dar crédito á las palabras que pronuncia en 
nombre del gobierno quelo envia, como se le pide en 
las credenciales mismas de que es portador, 

Así se reputa siempre que la palabra de un go- 
bierno está empeñada, y es digna de toda fé cuando ha 
hablado su mandatario; pues no puede suponerse, sin 
inferirle agravio, que dice cosa distinta de lo que le 
prescriben sus instrucciones, — 

En los casos raros en que un ajente diplomático, 
quebrantando el deber que ellas le trazan, espresa un 
pensamiento diferente del de su gobierno, éste se apre- 
sura á desaprobar su conducta, a fin de no quedar li- 
gado por sus palabras; lo que se realiza inmediata- 
mente participändolo al gobierno cerca del cual está 
acreditado; y esto se hace públicamente cuando el 
documento desmentido ha recibido publicidad. 

Pero reservarse el derecho de negar la verdad de 
la palabra de sus ajeutes siete años despues de que 
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ella fué escrita en una nota oficial, como lo hace hoy 
V. E. es adoptar un medio de discusion incompatible 
con la lealtad que debe presidir 4 todo debate interna- 
cional. 

Ningun gobierno está obligado á saber lo que han 
guardado in petto los de los paises con quienes cultiva 
relaciones de amistad; y no me parece que sea lícito 
exhumar de un archivo secreto documentos descono- 
cidos para negar la validez de los que están revestidos 
de la forma establecida por el derecho. 

Tampoco es, á mijuicio, propio de las discusio- 
nes internacionales, el que una de las altas partes, 
alegue en su favor pruebas tomadas de un archivo, 
que la otra no puede compulsar. 

El pensamiento del gobierno chileno, pues, no ha 
podido ser otro que el consignado en el oficio de su 
ministro; y el gobierno argentino se ha guiado al afir- 
mar que la Patagonia no entraba en las pretensiones 
chilenas, por lo que dijo el mismo ministro, y no por lo 
que calló su gobierno, y hoy saca á luz por primera 
vez. 

Pero no solo desconoce el gobierno de Chile la 
fuerza del acta de fundacion de la colonia de Magalla- 
nes, buscando en la protesta argentina la espresion de 
sus propios designios; no solo niega el valor de la pa- 
labra pública no desmentida de su ajente diplomático, 
exhumaudo de sus archivos lo que no mostró en tiem- 
pooportuno, sino que niega, además, la validez del 
artículo de su constitucion, en el que, por lo que res- 
peta & la estension del territorio, está terminantemen- 
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te espresada la voluntad del soberano de esta repü- 
blica. 

V, E. me invita á una discusion respecto de ese 
precepto de la ley fundamental, en la que yo no entraré 
por considerarme inhibido por mi incompetencia, como 
creo que lo está V. E. mismo por igual motivo. 

No investigaré yo, pues, si es la mas correcta la 
definicion de la palabra constitucion, que V. E. ha 
hallado en el diccionario de Escriche. En la altura de 
civilizacion que los pueblos libres han alcanzado, esa 
es palabra que no necesita ser definida, y que solo pue- 
de ser discutida, cuando se trata de reformarla por los 
mandatarios nombrados con ese fin por el sufragio po- 
pular. | 

Tal discusion tuvo lugar no ha mucho en Chile en 
el seno de una asamblea constituyente, y V. E. no 
ignora con qué resultado. | 

Esa asamblea hizo saber al pais por una resolu- 
cion soberana que el articulo 1.° de la constitucion chi- 
lena no necesitaba ser reformado; lo que era manifestar 
que no habia vicio ni error en él. 

¿Con qué objeto lo analiza hoy V. E.? ¿Es nulo ó 
está vijente? Si esto último es la verdad ¿qué mas ca- 
be hacer con él que cumplirlo? | 

Es tarde, ademas, para desconocer la validez de 
esa ley, no solo por.queel soberano llamado poco ha á 
reformarla, la ha revestido de una nueva sancion; sinó 
porque los gobiernos mismos de Chile han hecho res- 
pecto de ella declaraciones contrarias á la opinion que 
hoy emite V. E. en la nota que estoy contestando. 
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Sien 1843 esearticulo 1.° encerraba la demarca- 
cion del territorio chileno, veste gobierno confesaba 
estar obligado 4 cumplirlo, segun consta del acta tantas 
veces citada y de varios documentos oficiales, ¿cómo 
es, pregunto, señor Ministro, que hoy V. E. piensa de 
diversa manera? 

El gobierno de Chile, que se distinguió en todo 
tiempo por su rectitud y por el respeto tributado á sus 
leyes fundamentales, ¿tendrá hoy una opinion diferen- 
te de la que sostuvo en tiempos anteriores? ¿Lo que 
era válido y obligatorio para él en el año de 1843, ha- 
brá dejado de serlo en el de 1873?. 

Tales preguntas son la refutacion mas completa, 
si no me engaño, de la nota de V. E. en la parte que se 
refiere á la prescripcion constitucional, de que me es- 
toy ocupando. 

No considero mas conforme con los principios del 
derecho público, que el gobierno chileno interprete de 
una manera su constitucion cuando habla con España 
ó con Bolivia, y de otra no solo diferente, sino opues- 
ta, cuando se dirije á la República Argentina. Si dijo 
á aquellas naciones que el límite oriental de Chile eran 
los Andes ¿cómo podrá negarlo hoy, y pretender que 
alcanza hasta el Atlántico? 

V. E. me dice que ningun pacto celebrado con la 
República Argentina obliga á Chile á dar esa interpre- 
tacion á su ley fundamental. No existe semejante pac- 
to; y sin embargo el compromiso no es menos cierto, 
si lo es, que un gobierno está en el deber de tratar co- 
mo iguales á todas las naciones cou las que vive en 
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buena armonia; y que de sus leyes no puede decir á 
unas: Esta es la verdad, que estoy obligado á respetar 
y á hacer cumplir; y á otras: Este es el error, y no le 
debo obediencia. 

V. E. sostiene que la República Argentina no 
puede hallar en la constitucion de este pais ninguno 
de los modos que el derecho civil establece para la ad- 
quisicion del dominio; y pregunta en seguida: ¿En que 
categoria coloca la República Argentina el título al 
dominio de la Patagonia, que cree encontrar en la 
constitucion de Chile? 

Debo advertir á V. E. que padece en este punto una 
equivocacion; y que no habia necesidad de registrar el 
código civil, segun volo creo, en este debate. 

V. E. ha recurrido álos despachos argentinos pa- 
ra buscar en ellos la espresion del pensamiento del 
gobierno de Chile, cuando llevó su bandera y ensan- 
ehö su jurisdicción por la parte del Sur; pero el argen- 
tino no ha buscado ni pretende que sus títulos hayan de 
encontrarse en las leyes chilenas. 

Lo que sostiene es esto: Chile, dueño de ejercer á 
su arbitrio los derechos de su soberanía, lo es tambien 
de fijar la estension del territorio que ella debia abra- 
zar; y es lo que ha hecho al sancionar el artículo 1° 
de la constitucion que lo rije. Al obrar así no ha dado 
un título á la República Argentina, pero ha reconocido 
el límite de los suyos. Ha dicho, en una palabra: «es- 
to es mio hasta aquí, y lo de mas allá. no me pertene- 
ce.» 

¿Los lejisladores chilenos hicieron bien ó hicieron 
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mal? Hicieron una ley, señor Ministro, obligatoria 
como todas las leyes; mas obligatoria, si cabe, que las 
comunes, puesto que es una ley fundamental. 

Hicieron bien, ademas, como lo hace siempre el 
lejislador que, inspirándose en los dictados de la con- 
ciencia, presta ála verdad su sancion; y esta vez la 
prestaron á la verdad legal, trasmitida por la colonia, 
como á la verdad de la historia y la geografía. 

Conesto pusieron una barrera, sin duda, á las 
pretensiones injustas; puesto que la ley que dictaron 
y las limitó al espacio encerrado entre el mar y los An- 
des, no solo habia deber de cumplirla; sino que ella 
concedia el indisputable derecho de ser alegada por 
todos aquellos á quienes perjudicára su violacion. Es 
esto lo que hizo Bolivia ayer, sin tropezar con mas di- 
ficultades que las que nacian de la interpretacion de su 
texto. 

Los límites internacionales no han sido todos es- 
tipulados en las convenciones de los pueblos. La tra- 
dicion, la costumbre, la historia, los títulos de todo 
género, en una palabra, los han creado. Todo título 
de propiedad territorial y de dominio supone una es- 
teusion; y siempre se ha convenido en estos litigios 
que la confesion de la parte respecto de ella, hacía in- 
necesarias las otras pruebas y disipaba toda incerti- 
dumbre, sobre todo cuando esa confesion estaba con- 
signada en las leyes mismas. 

Es esto lo que sucede en el caso actual, y abrigo 
la mas íntima conviccion de que la lógica no puede 
acompañar los esfuerzos que se hagan para negar el 
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valor de una disposicion constituciunal, como la que 
ocupa nuestra atencion. 

Desde que esta nacion vió por primera vez la luz 
de la independencia, desde que se sintió soberana, uno 
de sus primeros actos fué determinar el espacio qne su 
soberanía debia tener por teatro. Los hombres de to- 
dos los partidos, en todas las épocas, desde el año 1810 
hasta el 33, convinieron siempre en que al Reino de 
Chile no habian correspondido, antes de la emancipa- 
cion, las tierras del lado Oriental de los Andes. Eso 
dice la Constitucion de 1822, promulgada por Don 
Bernardo O'Higgins, la de 1823 promulgada por Don 
Ramon Freire, el proyecto de constitucion federal de 
Don José Miguel Infante, la constitucion de 1828 pro- 
mulgada por Don Francisco Antonio Pinto, y por fin, | 
la de 1833 promulgada por Don Joaquin Prieto. Y al 
dictar ese artículo relativo á las fronteras de Chile 

¿qué quisieron decir? Lo que han dicho. 

V. E. me cita las palabras del señor Carrasco 
Albano en sus «Comentarios á la Constitucion de 
1833, » segun el cual los constituyentes solo quisieron 
designar los límites conocidos, el territorio que actual- 
mente se hallaba bajo la jurisdiccion inmediata de las 
autoridades chilenas, y cuyos solos habitantes repre- 
sentaba. | 


Aqui hay un error manifiesto, puesto que el limite 
austral sefialado por la Constitucion es el Cabo de 
Hornos; y el territorio comprendido entre él y elar- 
chipiélago de Chiloé no estaba entonces bajo la juris- 
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diccion inmediata de las autoridades chilenas, que no 
lo habian ocupado. 

Con mas competencia que el autor mencionado 
por V. E. dijo «El Araucano», diario oficial de Chi- 
le, cuál habia sido el objeto de las palabras del articu- 
lo 1. de la constitucion vigente, aludiendo á la san- 
cion que la Convencion constituyente acababa de 
darle. 

«Nos parece, docia «El Araucano» de 16 de No- 
viembre de 1832, que aunque no se estime de suma 
importancia esta declaracion, es conveniente hacerla 
para que conste de un modo solemne cuales el terre- 
no que pertenece á la nacion chilena.» 

Por lo que hace á la atencion que en 1865 consa- 
gró la Cámara de Diputados ála proposición de refor- 
mar ese mismo artículo, he dicho que no creyó ella de- 
ber prestarla sino de paso, puesto que él debate está 
contenido en una página del diario de sus sesiones. 

V. E. termina la parte de su nota relativa al texto - 
constitucional con un argumento que juzga sin réplica, 
y eseste: 

Dice V. E: 

«La Constitucion del Estado fué dictada en 1833, 
y, como ley interna de la República, no tiene aplica- 
cion ninguna a las relaciones diplomáticas con los de- 
mas paises. Pues bien, enel año de 1856, esto es, 22 
años despues de aquella lev, Chile y la República Ar- 
gentina, de comun acuerdo v con todas las formalida - 
des reconocidas y sancionadas por el derecho público 
de las naciones, dictaron otra ley que derogó y dejó 
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sin ningun valor ni efecto la citada constitucion del 33, 
precisamente en la parte relativa 4 lacuestion de limi- 
tes. Esa ley eselarticulo 39 del Tratado celebrado 
entre Chile y la República Argentina el citado año de 
1856, y que testualmente dice como sigue: «Ambas 
partes contratantes reconocen como límites de sus res- 
pectivos territorios los queposeian como tales al tiem- . 
po de separarse de la dominacion española el año de 
1810. » l 

Ninguna de las altas partes signatarias de ese con- 
venio ha podido entender que él derogaba, como dice 
V. E., la disposicion de la ley fundamental de Chile. 
Lejos de eso, el articulo 39 del Tratado de 1856 la con- 
firmaba mas bien, puesto que, segun lo dije en mi no- 
ta de Diciembre, el Gobierno de Chile, en vez de ha- 
llar contradiccion, juzgó que la cláusula constitucional 
se armonizaba cou el uti possidetis del año 1810. 

El argumento, que V. E. considera sin réplica, 
se contesta con esta sencilla pregunta. -Si no era á 
los límites del año 1810, ;ä los de qué año se han re- 
ferido las constituciones todas de Chile á demarcar los 
desu territorio ? Zu 

El principio de que las fronteras de los paises, 
formadas despues de dicho año son las mismas de las 
antiguas colonias, se ha adoptado en todas ellas, ex- 
ceptuando únicamente los casos en que hechos posterio- 
res.ála em cipacion hubieran modificado sus circuns- 
cripciones territoriales. En Chile no ocurrió ningun 
hecho de ese género. Sus límites en 1873 son los que 
tuvo al constituirse en Estado independiente, como su- 


484 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


cedia en los años de 1822, 1823, 1828 y 1833 en que se 
promulgaron las distintas constituciones que lo han 
regido. 

Don Juan Egafia, al formular por disposicion del 
alto Congreso el proyecto de constitucion, que mandö 
publicar en 1813 el supremo gobierno, ¿á qué año 
podia referirse, al hablar de los límites de Chile en 1811, 
sino al de 1810? 

Es sabida la parte que cupo á tan aventajado esta- 
dista en la elaboracion de las primeras constitucio- 
nes de Chile, como la que correspondió á su hijo en 
la confeccion de la última hoy vigente: 

Todas ellas han dicho, Señor Ministro, y no han 
podido decir otra cosa, que los límites señalados á la 
República eran los de la Colonia en 1810. El artículo, 
pues, del tratado celebrado en 1856 entre Chile y la 
Republica Argentina no vino á derogar sino á corro- 
borar el de la constitucion chilena. 

Las constituciones de un Estado, por otra parte, 
no pueden ser derogadas por los pactos internaciona- 
les, como es sabido, y en prueba de que no lo fué el 
artículo á que me estoy refiriendo, el Señor Don 
Gerónimo Urmeneta, Ministro de Relaciones Esterio- 
res de Chile, declaraba, como sus predecesores, en 
1859, esto es, tres años despues de ajustado el tratado 
de amistad y comercio con la República Argentina, 
que aquel artículo determinaba los límites territoriales 
de Chile; es decir, que estaba en vigor. 

Es estraño, ademas, que V. E. suponga deroga- 
do un artículo constitucional, cuya reforma fué pro- 
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puesta v rechazada por las Cämaras constituyentes; 4 
no ser que se pretenda que esta abolido cuando favo- 
rece 4 los paises vecinos, y en vigencia solo cuando 
conviene 4 los intereses chilenos. 

Sorprende, en efecto, que V. E. declare sin valor 
en este pais aquella ley, cuando poco ha el Ministro 
Plenipotenciario de Chile, ha sostenido la opinion con- 
traria en Bolivia, con la aprobacion de V. E. mismo. 

De tal manera que en la memoria de Relaciones Es- 
teriores, que V. E. acaba de presentar al Congreso 
Nacional, se leen a este respecto afirmaciones no solo 
diferentes sino diametralmente opuestas. 

El señor don Santiago Lindsay, en nota dirigida 
al Gobierno de Bolivia con fecha 15 de Julio del año 
pasado, decia esto: 

« El gobierno de Chile en notas pasadas al señor 
Bustillo, en Santiago, de palabra y de todas maneras 
ha declarado que no discute lo que no tiene discusion, 
esto es, que la frontera oriental de Chile ha sido y 
será siempre la mas alta cumbre de la cordillera de 
los Andes.» 

En la misma comunicacion agrega, el señor 
Lindsay: 

« Lo que Chile poseia (en el desierto de Atacama) 
era el territorio comprendido desde el mar Pacífico 
hasta la Cordillera de los Andes, límite oriental de 
esta República, no solo ahora despues de su emonci- 
pacion política, sino desde mucho antes de ese acon- 


tecimiento. 
« Los textos de geografía nacionales y estranjerus 
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y las demas obras, que fijan los limites de Chile, le 
han dado uniformemente por limite oriental la cordi- 
llera de los Andes. Las distintas constituciones, que 
han rejido á este país, han consignado tambien este, 
limite, dos razones que por cierto no carecen de fuer- 


za en el presente caso. | - 


PES «De esas instrucciones aparece clara y 
terminantemente que uno y otro gobierno, como todo 
elınundo, ha considerado como limite oriental de Chi- 
le las cumbres de los Andes. 

.....-€ Solo en 19 de Setiembre de este ultimo año 


“aparece la cuestion hoy pendiente: hasta esta última 


fecha, jamás se habia puesto en duda por persona 
ni pueblo alguno nuestro limite oriental de los Andes.» 

Esta Legacion no sostiene otra.cosa. Ella dice 
con cl señor Lindsay que jamas se puso en duda por 
nadie el límite oriental de Chile. 

Puesto que V. E. me obliga, sin embargo, á dis- 
eutir en Santiago, lo que V. E. mismo habia declarado 
indiscutible al señor Bustillo; lo que no admita discu- 
sion en la Paz, agregará á las anteriores reflecciones 
otras que no considero de menor peso. 

Todas las leyes de Chile que han tenido relacion 


‘con su territorio, lo han fijado siempre entre los An— 


des y el mar. 

En el reglamento orgánico de 1823, en la ley que 
dividió en ocho provincias el territorio de Chile en 1826, 
en el decreto relativo á la creacion de nuevos obispa- 
dos y en los autos aprubatorios de su eréccion, en la 
ley de las gobernaciones marítimas y en las que han 
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modificado las divisiones de las provincias australes, 
siempre se ha reconocido por el legislador que los 
‘Andes limitaban por el oriente el suelo de esta Na- 
cion; y en ningun tiempo mencionó la Patagonia 
Oriental, que hoy se nos disputa, como parte del 
territorio chileno; y como tantas veces lo he asentado, 
ta escluyó siempre de sus fronteras. 

De escaso vulor es el argumento de la Memoria 
de V. E. de que no haciendo parte de la Patagonia 
de ninguna de las provincias que componen la Con- 
federacion Argentina, no forma tampoco parte de ella. 
Esta observacion tendria alguna fuerza, si el Gobierno 
Argentino pidiera al de V. E. la observancia de una 
ley provincial; pero no se trata de eso. La Constitu- 
cion chileaa se refiere á limites internacionales; y por 

` loque hace á la República Argentina, sus gobiernos 
generales en todo tiempo han comprendido á la Pa- 
tagonia dentro de las tierras nacionales; v si ese ter- 
ritorio no depende de ninguna de las provincias es 
precisamente por la naturaleza de las instituciones 
federales que las rijen, razon porque el Chaco no per- 
tenece A ninguna de ellas tampoco. 

Es sabido, ademas, que la Patagonia estaba com- 
prendida, en el territorio de: la provincia de Buenos 
Aires por su constitucion de 1854, antes de incorpo- 
rarse á la nacion. 

Los constituyentes chilenos no han podido ceder 
la Patagonia, me observa V. E. No la cedieron, en 
efecto, porque jamas fué chilena: lo que hicieron úni- 
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nicamente fué llevar los Ifmites de Chile hasta donde 
habian llegado durante el régimen colonial. 

La ley dictada por ellos, espresion de la voluntad 
del soberano, á la vez que de la verdad, impone á este 
país deberes, que es sensible á mi gobierno sean de- 
satendidos con perjuicio de nuestros derechos. 

Muchos de los argumentos de V. E. tenderian á 
demostrar que la ley constitucional es nula;.pero el 
único juez competente sancionó poco ha una resolu- 
cion diversa. La ley fundamental de Chile no será en 
la parte que nos ocupa título de dominio, ni sentencia, 
ni pacto internacional, si V. E. lo quiere así; pero será 
siempre la ley, y con esto está dicho todo. 

Si noos discutible la ley, si tampoco lo es el limi- 
te oriental de Chile en toda la estension de su territo- 
rio, quelos Andes atraviesan de Norte á Sud, ¿será - 
mas discutible la proposicion sentada por: V. E. de 
que este pais puede tener dos límites orientales? Mi 
inteligencia se resiste á comprenderla, señor Ministro; 
y me confieso incapaz de oponer ninguna objecion á 
semejante argumento. 

Ignoro qué aplicacion puedan tener á la cuestion 
quedebatimos, las palabras citadas por V. E. de un 
escrito del señor Matienzo, cuando se trata de un ter- 
ritorio, que, si perteneció al Vireynato de Buenos Ai- 
res, solo pudo ser como parte del de las provincias, 
que hoy forman la República Argentina; y que ni Bo- 
lívia, ni el Paraguay, ni la República del Uruguay han 
pensado jamas en disputarle. 

Es sabido que la España tomó posesion de la Pa- 
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tagonia de la manera que lo hizo con las tierras todas 
de sus antiguas colonias americanas; es decir, por el 
título del descubrimiento y de la primera ocupacion; y 
no creo que sea necesario demostrar una proposicion 
tan evidente, como la que sentéen mi nota de Diciem- 
bre, de que la estremidad austral del continente no 
pudo pertenecer á otras colonias que las que hoy eman- 
cipadas la disputan. Las demarcaciones coloniales so- 
. lo han dejado de ser las de las nuevas repúblicas, en 
las secciones de este mismo continente en que ellas 
sufrieron algunas modificaciones, despues de vencido el 
poder español que las dominó; y nada parecido ha 
ocurrido en la comarca objeto del litigio actual. 

Pero llego aquí, señor Ministro, á la ley que V. E. 
me presenta como el título principal y decisivo de Chi- 
le en esta cuestion: es la ley 12, título 15, Libro 2 de la 
Recopilacion de Indias. 

Breves observaciones bastarán, segun creo, para 
descubrir el engaño, que V.E. padece, al atribuir tanta 
importancia á dicha ley, aun suponiendo que ella hu- 
biera estado vijente el año 1810, y no hubiera sido de- 
rogada por otras muy posteriores. | 

Segun la citada disposicion del soberano español, 
el distrito de la Audiencia de Chile debia componerse 
no solo de lo que estaba pacífico y poblado en el Reino 
de Chile, sino delo que se redujere, poblare y pacifi- 
care dentro y fuera del Estrecho de Magallanes y la 
tierra adentro hasta la provincia de Cuyo inclusive. 

La primera pregunta que ocurre al pensamiento 
en vista de tan terminantes palabras, es esta: ¿Cuáles 


32 


490 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


fueron las tierras que Chile poblö dentro y fuera del 
Estrecho de Magallanes? La historia contesta: ningu— 
nas; pues la primera poblacion establecida por las 
autoridades de este pais es posterior de 33 años al de 
su emancipacion. 

La otra pregunta es esta: gTierra adentro quiere 
solo decir tierra del lado oriental de los Andes? ¿No 
podia referirse la ley á todas las que se encontraban 
del lado opuesto, donde quedaba á la fecha en que la 
ley se dictó, esto es en 1609, mucho territorio que re- 
ducir, pacificar y poblar? 

Pero concediendo lo primero, ¿en qué puntos de 
la Patagonia se fundaron las poblaciones chilenas, y 
cuál es el nombre quese les dió? No tienen ninguno, 
señor Ministro, porquejamás existieron; jamás redu- 
jo, pobló ni pacificó nada la autoridad de Chile del lado 
oriental de los Andes; ni fué posible pensar en ello 
desde que todos sus conatos y sus recursos estuvie- 
ron constantemente dedicados, durante la época colo- 
nial, á la pacificacion de los Araucanos de este lado de 
las mismas montañas. 

No pudo, pues, tener ni tuvo jamás aplicacion la 
ley citada por V. E., á las tierras de la rejion patagó- 
nica. Lacondicion de la ley, dado que se la quiera 
estender al lado oriental de lacordillera, no se realizó 
jamás. l 

.Y la prueba de que ninguna poblacion fundó Chi- 
le en ese territorio, de que su Audiencia nunca lo com- 
prendió en elde su jurisdiccion, se encuentra en los 
documentos mismos de los presidentes de ese tribunal, 
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co leguas. Por un lado que llaman el de la Costa, le 
ciñe el mar del sur, y por el otro 4 la parte de los go- 
biernos del Paraguay y Tucuman y el Perú, le cerca 
la gran cordillera nevada.» | 

El oidor don Gabriel de Celada decia en 1610, que 
‚el Reino de Chile no tenia de la otra parte de la cordi- 
llera mas que las tres ciudades de Cuyo. 

Don Juan Jaraquemada, gobernador y capitan ge- 
neral decia en 1611, en el «Informe sobre las cosas de 
Chile,» que ha publicado el sefior Gay en eltomo 2° 
de los documentos: | 

«Todos dicen que este reino es una vaina de espa- 
da, yodigo que se asemeja 4 un escuadron prolongado, 
que esta planta hacen las fuerzas que V. M. tiene en 
el.» u 
Don Alonso de Soto Mayor, presidente tambien 
de Chile, habia antes dicho esto: «Las cordilleras. ne- 
vadas parten las provincias del Paraguay y Chile.» 

El doctor don Lorenzo de Alnen, en su informe 
sobre Francisco Lazo de Vega, presidente de Chile, 
decia en 1634: «Tiene de longitud la jurisdiccion del 
gobierno cuatrocientas y dos leguas, y de latitud por 
donde mas 25.» | 

Y llegando 4 épocas mas distantes de la creacion 
de la Audiencia, he recordado ya &V.E. las palabras 
del rey Carlos II, que ha dicho en 1684 que la Cordi- 
llera nevada divide el Reino de Chile de las provin- 
cias del Rio de la Plata. 

De los testimonios espuestos resulta que á la fecha _ 
en que se dictó la ley de ereccion de la Audiencia de 
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Chile, nada habia pacificado y poblado en la Patago- 
nia, y que posteriormente nada se pacificó ni pobló en 
ella. : 

Confrontando esos testimonios con los arjentinos, 
hallamos que hasta el año de 1620, en que el Rio de 
la Plata estuvo anexo 4 la provincia del Paraguay, los 
últimos están en perfecta consonancia con los prime- 
ros. 

Guevara en su historia del Paraguay, dice esto: 

«La provincia del Rio de la Plata, separada del 
Paraguay desde el año de 1820, ocupa un terreno 
dilatadísimo: conviene 4 saber, desde el: Paraná hasta 
su derramamiento en el Océano, y desde aquí siguien - 
do la ribera del mar brasílico, hasta la Cananea, y por 
la costa magallánica hasta el Estrecho de su denomi- 
nacion.» Ze 
El cosmógrafo don Diego de Alvear en su «Rela- 
cion Geográfica é Histórica de la provincia de Misio- 
nes,» dice: 

«La provincia del Paraguay abrazaba tambien á 
occidente y Sud muchas de las provincias interiores 
confinantes al Perú: el gran Chaco, Tucuman, Buenos 
Aires con toda la costa patagónica hacian parte de su 
distrito.» 

El P. Lozano es sabido que da á Chile en su his- 
toria de la Compañia de Jesus el límite de la Cordi- 
llera. 

Y por fin el mas eminente de los representantes 
de lacorona española en Chile, don Ambrosio O’Ilig- 
gins ha escrito en un documento, que tambien he cita- 
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do á V. E., estas palabras: «Las cordilleras dividen 
las jurisdicciones de Buenos Aires y Chile.» 

Y 4 esos testimonios, oficiales casi todas, se agre- 
ga el de los historiadores de todos los tiempos, los que 
escribieron antes, como los que escribieron despues 
del año 1609, los anteriores á la emancipacion, como los 
que han contado Jos hechos ocurridos en Chile des- 
pues que fué una nacion soberana. | 

V. E. recusa á todos los historiadores, y afirma 
que no han hecho otra cosa que copiarse unos á otros. 
Lo que han hecho es decir todos la misma verdad; ver- 
dad que constaba de cuanto documento podian consul- 
tar para conocerla. Dignos son ellos del respeto, que 
se les ha tributado; y es injusto suponer que han po- 
dido ignorarcosa tan importante como era «el lugar y 
palenque, en que los heroicos varones obraron sus fa- 
mosas hazañas,» segun la espresion de Perez Rosa- 
les. : 


No se concibe, además, que el señor don Claudio 
Gay, último historiador de Chile, y provisto de cuanto 
material ha podido reunirse para ilustrar su juicio, in- | 
curriera en igual error, en daño del pais mismo, cuyo 
gobierno le habia confiado el encargo de escribir sus 
anales. 

Queda, pues, demostrado, señor Ministro, que la 
Audiencia de Chile jamás estendió su jurisdiccion á la 
Patagonia, donde nada descubrió, pobló ni pacificó su 
gobierno, cuyos incesantes esfuerzos no hastaron ä 
dominarla Araucanía: árdua empresa que hacia impo- 
sible toda otra del lado oriental de los Andes. 
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La cuestion de los potreros de la Cordillera, que 
V. E. recuerda, es cuestion que quedó resuelta desde 
que las investigaciones practicadas de uno y otro lado 
de ella, mostraron que estaban situados de su lado 
oriental, es decir, en territorio argentino; y la juris- 
diccion de la provincia de Mendoza ha continuado en 
posesion de ellos sin ninguna contradiccion. 


La cita de los nueve autores á que V. E. se refiere, 
no.es una razon tampoco, pues nada prueba en favor 
de las pretensiones chilenas el que ellos fijaran al nor- 
te de la Patagonia el límite meridional de la provincia 
de Mendoza. Lo que V. E. debia averiguar, y no ha 
hecho, es si alguno de ellos ha dicho que donde acaba- 
ba el territorio de esa provincia, empezaba el de Chile. 

Tambien se han citado los fuertes, que mantuvo 
en todo tiempo la provincia de Buenos Aires en sus 
campos del Sur, para contener las incursiones de los 
salvajes, como frontera internacional de la Repúbli- 
ca Argentina, en lo que hay un error que no necesita 
ser impugnado. | 

No me parece que tenga mucho valor la opinion de 
un jeógrafo, ni menos aun la que V. E. toma del fo- 
lleto publicado en Paris por un ajente de emigracion 
para el Plata. Citas de esa naturaleza habia podido 
contener infinitas esta nota. No es en ellas en las que . 
me he apoyado, sino en otras de mayor peso, de peso 
decisivo en la balanza en que deben examinarse los 
títulos de los dos paises. Son las declaraciones de los 
reyes, las de sus ajentes oficiales en América, las de 
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la historia, de los säbios y de cuanto escritor sério se 
ha distinguido en Chile por sus producciones. 

La opinion del sefior Trelles respecto de los limi- 
tes meridionales de Cuyo, recordada por V. E., no 
abona tampoco la causa de Chile, puesto que esta pro- 
bado dela manera mas concluyente, y lo probaré de 
nuevo, gue el afio 10, yen los últimos tiempos de la 
colonia la Patagonia fué una dependencia de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Esa dependencia es lo esen- 
cialen este debate, y á nada conduce averiguar á cual 
provincia argentina estuvo incorporada la Patagonia 
antes de aquel año. 

Los títulos de Gerónimo de Alderete y Rodrigo de - 
. Quiroga, que V. E. menciona, ya ha demostrado el 
mismo señor Trelles que, siendo posteriores á los de 
los gobernadores del Rio de la Plata, en cuyos distri- 
tos se comprendieron los mares del Norte y del Sur, y 
conteniendo, ademas, la cláusula de que las concesio- 
nes hechas en ellos eran sin perjuicio de los limites de 
otra gobernacion, no podian disminuir ni modificar la 
jurisdiccion 4 que aquellos se referian. 

Pero entremos, señor Ministro, en el punto capi- 
tal de esta controversia. Veamos cuál era la situacion 
legal del territorio de la Patagonia en el momento en 
que segun está convenido, la voluntad del soberano es- 
pañol, ó lo que es lo mismo la ley colonial es la luz que 
en esta investigacion debe guiarnos. 

Yo he asentado que las palabras de mares del 
Norte y del Sur, consignadas en los títulos de los go- 
bernadores del Rio de la Plata, y en la ley que creó la 
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Audiencia de Charcas, designaban la estremidad aus- 
tral del continente. | 
Es, eri efecto, evidente que si el territorio de las 
provincias del antiguo Vireynato se estendia hasta el 
mar del Sur, el del Norte eucerrado en sus términos, 
alcanzaba hasta el Cabo de Hornos. 
Suponiendo V. E. que ni del uno ni del otro mar 
ha debido entenderse que era á la parte mas austral 
- de las costas que bañaban, á las que se referian las 
leyes españolas, estraña que haya yo pasado tan de 
prisa por espresiones de tanta importancia en este de- 
bate. Í 
La razou es muy obvia, á mi juicio. No me he de- 
tenido en ese punto de los títulos argentinos, por que 
siendo la discusion que sostengo con V.E., relativa 
únicamente Ala Patagonia Oriental, he creido que no 
era posible quedara duda alguna en el ánimo de V. E., 
respecto á la autoridad colonial de que dependió, des- 
de que habia puesto en sus manos tres reales cédulas, 
posteriores á la creacion del Vireynato de Buenos Ai- 
res, en que el Rey Carlos III, autor de ellas, reconocia 
que sus costas pertenecian al mismo Vireynato; y no 
podia temer que semejante declaracion sufriera obje- 
cion alguna. 
Tampoco pude preveer las de V. E. relativamente 
á las palabras de mares del Norte y del Sur de la ley 
de creacion de la real Audiencia de Charcas, cuyo dis- 
trito, como se sabe, formó parte del nuevo Vireynato 
de Buenes Aires. | 
Un lijero exámen bastará, segun creo, para que 
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V.E. se aperciba del error que sus apreciaciones en- 
vuelven. 

V. E. invoca en su apoyo el testimonio del señor 
Bustillo; que en su Memoria de 1863, contraida á de- 
fender los derechos de Bolivia en la cuestion de lími= 
tes con esta República, hace referencia á la opinion de 
los célebres viajeros don Jorje Juan y don Antonio de 
Ulloa, segun los cuales la Audiencia de Charcas llega- 

‘ba hasta Buenos Aires por la parte meridional; y por. 
el occidente alcanzaba hasta la costa del mar del Sur, 
como sucede por Atacama cuya peers le perte- 
nece. 

Observaré desde luego á V. R. que en la época en 
que escribian esos ilustres españoles, es decir, á prin- 
cipios del siglo pasado, el Vireynato de Buenos Aires 
no habia -sido fundado, ni los establecimientos patagó- 
nicos dependientes de él. 

Además, en los mismos viajes de don Jorje Juan 
y Ulloa se encuentran las pruebas de la equivocacion 
que V. E. padece, al creer que la Audiencia de Char- 
cas no pasaba de Buenos Aires. Dichos autores colo- 
can dentro del Vireynato del Perú las tierras magallá- 
nicas hasta el grado 54 de latitud Sur, en territorio de 
las provincias hoy argentinas. Esto por lo que hace al 


. mar del Norte. 


Por lo que respecta al del Sur, lejos de poner en 
el territorio chileno todas sus costas australes, Chile 
no pasaba segun ellos, del Estrecho de Magallanes, 
de manera que escluian de él las que yacen entre el 
mismo Estrecho y el Cabo de Hornos. 
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` Es, pues, evidente que si los citados autores han 
dicho que la Audiencia de Charcas tocaba por el occi- 
dente con el mar del Sur, como sutede por Atacama, 
no ha de deducirse de tales espresiones que en Ataca- 
ma solo sucedia eso. 

La prueba de que no era así, de que Chile no abra- 
zó toda la costa austral del mar del Sur, hoy Pacífico, 
se halla ademas en la nota del señor don Gerónimo 
Urmeneta de 9 de Julio de 1859; y no en uno de los au- 
tores, sino en once de los que menciona en favor de los 
derechos chilenos el honorable predecesor de V. E. 

Por otra parte, lejos de dar al reyno de Chile los 
señores don Jorje Juan y Ulloa el territorio de que aho- 
ra nos ocupamos, lo situaban fuera de sus límites des- 
de que, como todo el mundo, le señalaban el de la Cor- 
dillera por el Oriente. 

Por lo demas, ¿la Audiencia de Charcas alcanzaba 
por el occidente al mar del Sur en la parte del despo- 
blado de Atacama? No es mi ánimo ocuparme de esa 
cuestion; pero V. E. me permitirá decirle que no he 
leido sin alguna estrañeza las líneas de su nota en que 
me habla de las opiniones del señor Rafael Bustillo. 

Me ha parecido raro que V. E. juzgue buena para 
aplicar á la República Argentina, la misma opinion que. 
rechazaba como errónea, y que por encargo oficial de 
este gobierno refutaba uno de los folletos del señor 
Amunátegui, cuya lectura me ha sido tan recomenda- 
da por V. E. 

Gran número de sus pájinas está dedicado á im- 
pugnar la asercion del honorable diplomático bolivia- 
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no, y Aprobar con las leyes de Indias en la mano, que 
le Audiencia de Charcas no tuvo jamás costas en esa 
parte del mar del Sur, y que Cobija mismo .estaba si- 
tuado en territorio chileno. 

Y es esta una de las razones porque yo no he de- 
bido tomar en cuenta los escritos del ilustrado señor 
Amunátegui; pues me esponia á que V. E. me contes- 
tara que no eran oficiales todos sus pensamientos, co- 
mo veo que sucede en esta ocasion. 

Sea lo que fuere de la cuestion que se ventiló res- 
pecto de aquel punto del antiguo litijio entre Chile y 
Bolivia, la verdad es que, independientemente de esa 
parte del mar del Sur, sus costas mas australes no 
. fueron de Chile, segun los señores don Jorje Juan y 
Ulloa, y los otros autores citados por el señor Urme- 
neta. l 


Cuando V. E. agrega que la República Argentina 
no disputa á Chile la Patagonia Occidental, deducien- 
dode ese hecho que el mar del Sur no hizo parte del 
territorio del Vireynato de Buenos Aires, da á esa 
misma parte de la Patagonia hácia el Sur una esten- 
sion, que nunca tuvo; pues nadie la hizo llegar hasta 
el Cabo de Hornos; como habia V. E. sufrido antes 
engaño tambien; haciendo subir la Patagonia Oriental 
en su nota del 29 de Octubre del año pasado hasta el 
Rio Diamante. 

De ningun modo es, pues, admisible la esplica- 
cion dada por V. E. al problema de los mares del 
Norte y del Sur; y si alguien lo ha esplicado, en lo 
que nos concierne, con la claridad mas completa, es 
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el soberano español al decir en sus leyes que la costa 
de la Patagonia pertenecia al Vireynato de Buenos 
Aires, lo que hoy quiere decir 4 la República Argenti- 
na, de cuyas provincias dependió esa comarca en la | 
época colonial. 

Por lo que hace á las observaciones de la nota de 
-V. E. sobre el valor de los títulos de los primeros go- 
bernadores del Rio de la Plata, empezaré por decir que 
ellos ofrecen una nueva prueba de que las palabras de 
mares del Norte y del Sur hacian referencia á la estre- 
midad austral del continente; pues de ninguti modo es 
aplicable á ellos la interpretacion dada por V. E. á la 
ley de ereccion dela Audiencia de Charcas, de fecha 
muy posterior. 

Acaba, ademas, de darse á luz en Madrid un do- 

` cumento sacado del archivo de Indias, que disipa toda 

duda 4 ese respecto. Es la instruccion datada en 
Buenos Aires á 21 de Abril de 1537, que el adelantado 
don Pedro de Mendoza, Gobernador del Rio de la Pla- 
ta, dejó á su teniente general Juan de Ayolas, en la 
que se lee: «Y aunque arriba digo que la contratacion, : 
que habeis de hacer con Almagro y Pizarro, que sea 
delas doscientas leguas que tengo de gobernacion en 
la mar del Sur ó de las islas, digo que lo hagais por 
todo el Rio de la Plata tambien y sea por todo lo que 
mas pudiéredes.» 

De manera que en cuanto documento oficial pue- 
da consultarse desde los tiempos primeros de la colo- 
nia hasta los últimos, aparece siempre esa estremidad 
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austral, dentro de los limites de las provincias hoy ar- 
gentinas. 

Por lodemas, debe tenerse muy presente que las 
pruebas verdaderas y decisivas no han de buscarse en 
las primitivas mercedes delos reyes de Espafia, sino 
en las decisiones de ellos mas inmediatas al momento 
en que perdieron el dominio de sus colonias; es decir, 
en las últimas disposiciones reales anteriores al año 
de 1810. 

Y estas no pueden ser mas esplicitas, pues á los 
actos de jurisdiccion, que enseñan la autoridad de que 
un territorío depende, se añaden las terminantes de- 
claraciones de pertenecer el de la Patagonia al Virey- 
nato de Buenos Aires. 

V. E. sostiene que la voluntad de los soberanos 
españoles no era siempre tenida por ley, lo que está en - 
desacuerdo con la inteligencia que en todo tiempo se 
dió al valor de esa voluntad, una vez que existian sus 
manifestaciones auténticas. ‘Las órdenes de los sobe- 
ranos absolutos fueron consideradas como leyes á que 
se debia obediencia, no solo en los tiempos antiguos 
sino en los actuales en los pocos paises, que tienen la 
desgracia de estar sujetos á autoridades despóticas. 
Toda real cédula era, por tanto, una ley, señor Minis- 
tro, en los dominios de España; y leyes son las tres 
reales cédulas que llaman costas del vireynato de 
Buenos Aires álas patagónicas, que con tan poco fun- 
damento se nos disputan. 

La disposicion transitoria relativa al nombramien- 
to de los superitendentes de los establecimientos, que 
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debian fundarse en las mismas costas, no las despoja 
de tal caräcter; y sabe V. E., ademas, queen los titu- 
los espedidos á favor de los mandatarios de España 
en-sus colonias de América, se hallan á menudo las 
modificaciones introducidas en sus demarcaciones ter- 
ritoriales. Asíla segregacion de Chile de las provin- 
cias de Cuyo y el distrito señalado al Vireynato de 
Buenos Aires, ¿en qué ofra ley están consignados que 
en el nombramiento de Pedro Cevallos, como el pri- 
mero de sus vireyes? 

La demarcacion del Vireynato de Buenos Aires 
está claramente espresada en la real cédula que lo 
creó, en la que se dice que hace parte de él el distrito. 
dela audiencia de Charcas, cuya ley de ereccion, como 
lo he demostrado, al nombrar los mares del Norte y 
del Sud, no lo hacia en la errada inteligencia que V. E. 
supone. Y no se concibe la duda en el punto que dis— 


- cutimos, desde queel rey que dictó la ley, la interpre- 


tó dos años despues, por lo tocante 4 la Patagonia, de 
la manera esplícita que sabemos. 

V. E. me dice que atodas las leyes de la Recopila- 
cion de Indias deben considerarse como los diversos 
artículos de un solo código, dictado en un mismo dia, 
derogando toda otra disposicion, que, como las provi- 
dencias citadas por mí, no estén en ellas comprendi- 
das óle sean contrarias.» Y se funda V. E. al afirmar 
esto en la real cédula datada en Madrid el 18 de Mayo 
de 1680. l 
Pero V. E. olvida que las leyes, que yo he citado 
en defensa del derecho argentino; son posteriores á 


504 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA | 


esa fecha, y, por consiguiente, derogan las compiladas 
en aquel Código, suponiendo que fueran contradicto- 
rias. . . 

Recordaré 4 V. E. que es del 21 de Mayo de 1684 la 
real cédula en que el rey Carlos II dijo: la cordillera 
nevada divide el reino de Chile de las provincias del 
Rio de la Plata, con lo que habria quedado privada la 
audiencia de Chile de todo dominio en el lado oriental 
de la misma cordillera, dado que alguna vez lo hubiera 
tenido en la parte austral á que la ley se refiere. 

De 9 de Setiembre de 1781, es decir, de un siglo 
posterior al Código de Indias, en la real órden por la 
cual el rey aprobaba el nombramiento hecho por el Vi- 
‘rey de Buenos Aires de don Francisco Viedma para 
Gobernador de la comarca situada entre el Rio Negro 
y el Estrecho de Magallanes, es decir, de toda la Pa- 


tagonia. De tal manera que era el Virey de Buenos 


Aires el que nombraba el Gobernador á un territorio, 
que no dependia de él, sino de la audiencia de Chile, 


segun V. E. ¿Es admisible una suposicion semejante? 


(Continuará). 
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(Conclusion). 


Por fin son de los años 1778 y 1779, es decir, pos- 
teriores de un siglo al Código de Indias, las tres reales 
cédulas, en queel Rey Carlos III declaraba que la mis- 
ma Patagonia pertenecia al Vireynato de Buenos Ai- 
res. | 

Despues de negar la luz que tales disposiciones 
reales arrojan, V. E. emite la asercion insostenible de 
que los actos de jurisdiccion nada prueban en favor de 
un dominio, y que este perteneció á la autoridad que 
ningun acto posesorio efectuó en él. Digo, ninguno, 
porque V, E. cita uno solo que ne se practicó, como 
V. E. loafirma; y que no pudo practicarse, pues se re- 
feria á un lugar que solo existió en la imaginacion de 
algunos ilusos y de la jente crédula que les prestó 
oido. 

Lasórdenes para descubrir la ciudad de los Césa- 


res seimpartieron á la vez á las autoridades de este y 
38 
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de aquel lado de los Andes; y fueron diversos los jui- 
cios sobre la rejion en que ella debia buscarse. Unos 
aseguraban que estaba.en el centro de las cordilleras, 
otros en el reino de Chile y algunos en. la Patagonia 
Oriental. Segun el sefior Gay laupinion mas general 
suponia que la misteriosa poblacion debia encontrarse 
en el territorio chileno, al Sud de Valdivia. 

La primera esploracion hecha en busca de la ciu- 
dad, de la que tantas maravillas se contaban, fué em- 
prendida en 1605 por el Gobernador de Tucuman Her- 
nandarias de Saavedra, y varias otras se intentaron 
por los gobiernos trasandinos. 

Don Manuel José de Orejuela no llevó á cabo la 
suya, como V. E. lo cree. Era ese individuo un aven- 
turero de aquellos tiempos, á juzgar por lo que dice 
Perez Garcia, autor de la mejor historia de Chile que 
se conoce. Su proyecto de sellar dos millones de pesos 
en moneda de cobre para la ejecucion de la empresa: fué 
rechazado en vista del informe de la Junta de Comer- 
cio de esta ciudad de Santiago. «El Presidente de Chi- 
le, desatendió, dice dicho historiador, al capitan Ore- 
juela; informó al rey que habia suspendido la empresa; 
y su majestad le aprobó su resolucion.» Este hecho es- 
tá comprobado en la memoria del Virey del Perú don 
Teodoro de Croix. Y es por lo mismo estraño que 
V. E. haya podido comparar la frustrada tentativa de 
Orejuela con las espediciones confiadas á don Juan de 
la Piedra, y álos hermanos Viedma, que fundaron po- 
blaciones en las costas patagónicas y permanecieron 


algunos años en ellas. 
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Stseenviaban de Madrid avisos á las autoridades 
de esta colonia sobre las espediciones de estrangeros 
tan temidas por el gobierno español, ellas tenian solo 
por objeto poner en guardia á Chile contra los proyec- 
tos, que se atribuian á los ingleses principalmente, de 
buscar por la estremidad-austral del continente un pa- 
so hácia este reino, cuyas espaldas estaban destina- 
das á guardar las órdenes trasmitidas á los goberna- 
dotes del Rio de la Plata. 

Los establecimientos patagónicos no duraron me- 
nos de un año, como V. E. lo dice tan erradamente en 
su Memoria; duraron veinte, señor Ministro. Don An- 
tonio de Viedma estuvo tres años en San Julian, y el 
. establecimiento del Rio Deseado, formado el año 1790 
no se levantó hasta el de 1807, es decir, diez y siete 
años despues. 

Habituado á no aseverar nada, cuya prueba no me 
sea conocida y pueda mostrar, tampoco soy yo quien 
se ha equivocado cuando he dicho que los estableci- 
mientos patagónicos costaron millones al Vireynato de 
Buenos Aires. 

Eldocumento que V. E. me ha citado es de época 
anterior á su fundacion, y no se refiere, por lo tanto, á 
dichos establecimientos. Cuando las provincias que lo 
compusieron depeudian del Perú, nada mas natural 
que de Lima se acudiera álos gastos de Buenos Aires. 
Pero una vez queel Vireynato se creó, las cosas pasa- 
ban de otra manera; y no fué la América toda, como 
V. E. lo asienta, la que pagaba las erogaciones desti- 
nadas al mantenimiento de sus poblaciones australes. 
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En la Memoria del Virey Guirior se ve que aun 
las verificadas antes de 1776 en beneficio de Buenos 
Aires, Se reputaron como préstamos, que el nuevo Vi- 
reynato debia reintegrar; y este estaba en posicion de 
hacerlo, segun aparece en las siguientes palabras del 
señor Barros Arana: «Las rentas del Vireynato de 
Buenos Aires montaban á cerca de cuatro millones de 
pesos, con que se hacian los gastos de la administra- 
cion, sobrando todavia uno que era remitido á las cajas 
del rey.» 

«En el año de 1778, año en que la gobernacion de 
Buenos Aires se convirtió en el Vireynato del Rio de la 
Plata, con la incorporacion del territorio que es hoy 
de Bolivia y el Paraguay, era ya un Estado rico, cu- 
yas rentas ascendian á 4.339,099 pesos.» Estas líneas, 
que comprueban las anteriores, son copiadas de la 
Historia de Valparaiso del señor don Benjamin Vicuña 
Mackenna. 

La América española no tuvo, pues, su parte, se- 
gun V. E. lo afirma, en la empresa de los estableci- . 
mientos confiados á Piedra y á los Viedma, que como 
se ha visto, no fueron los únicos de la costa patagó- 
nica. | 

Y para arrojar alguna luz mas en este punto, dire 
á V. E. que Buenos Aires concurrió 4 las subvencio- 
nes, que con el nombre de situados, venian á Chile del 
Perú, cuando hacia parte de él. De manera que Chile 
recibia, pero no dispensaba á las otras colonias el be- 
neficio de ellos. Eso resulta de las siguientes palabras 
del señor Lorente en su Historia del Perú: «Solo que- 


i . 
“ LS 
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dé pendiente, dice, con otras de poca consideracion, la 
deuda contraida para socorrerá Buenos Aires, la que 
parecia de justicia fuese satisfecha por el nuevo Virey- 
nato, ya que sobre él no pesaban los situados de 
Chile.» 

Y para mostrar á V. E. que sin la menor exajera- 
cion he podido decir que los establecimientos patagó- 
nicos costaron sangre y millones, me bastará recordar 
la muerte de Piedra v de Villarino, y las palabras si- 
guientes del Virey Vertizen oficio al rey de22 de Fe- 
brero de 1783. 

«Este esen sustancia el concepto que tengo forma- 
do de los establecimientos de la costa patagónica, en 
los cuales lleva S. M. gastados hasta el mes de Mavo 
del año pasado de 1782, 1.024,051 pesos y 3 reales, se- 
gun la relacion que me ha pasado el Intendente para 
instruir este informe.» 

Y ya que he citado ese informe, que por el hecho 

- solo de haberlo dirijido á su soberano el señor Vertiz, 
manifiesta ser la Patogonia dependencia del Vireynato 
de Buenos Aires, copiaré aqui estas otras palabras su- 
yas tan luminosas y decisivas, como todas las oficia- 
les sobre las que he llamado la atencion de V. E. 

«Bien conocí desde los principios, dice en él el se- 
ñor Vertiz, que el poblar la costa patagónica tenia por 
objeto acreditar mejor la posesion de ella, y evitar que 
otras naciones se colocasen en algun punto de la mis- 
ma, por donde pudiesen introducirse á los reinos del 
Perú y Chile.» o 

Aun mayor estrafieza que la mencion hecha por 
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V. E. de las órdenes espedidas para descubrir la ciu- 
dad de los Césares, como si ellas importaran actos de 
jurisdiccion al Oriente de los Andes, me ha causado 
la aseveración de V. E. que se lee en estas palabras: 

«Los actos de jurisdiccion ejercidos por Chile an- 
tes y despues de la era colonial al otro lado de los An- 
des, ya combatiendo y reduciendo por las armas las 
tribus salvajes, ya llevándoles la civilizacion por medio 
de misiones apostólicas, son tambien títulos harto su- 
periores á las palabras empleadas por el gabinete de 
Buenos Aires, 6 por alguno de sus agentes para com- 
probar que ejercian jurisdiccion donde jamás habia 
existido.» 

Si disponiendo V. E. de mas tiempo, hubiera pres- 
tado mayor atencion á los hechos á que hacen referen- 
cia esas líueas, no las apreciaria como otros tantos 
actos de jurisdiccion de Chile en el territorio de la Pa- 
tagonia.. 

Ellos prueban, en efecto, todo lo contrario. La 
única mision que los Jesuitas tuvieron de aquel lado 
de los Andes, fué la de Nahuelhuapí; y precisamente 
refiriéndose á ella y al padre Nicolás Mascardi, el mas 
célebre de sus misioneros, dijo el Rey Carlos II en la 
real cédula, que antes he citado, que la cordillera ne- 
vada dividia el reino de Chile de las provincias del Rio 
de la Plata. 

No puedo esplicarme por que afirma V. E. tan re- 
sueltamente que igual valor tienen, como actos chile- 
nos de jurisdiccion, las espediciones ejecutadas contra 
los salvajes de ultra-cordillera, cuando V. E. ha podi- 
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do ver en la nota, que me hace el honor de contestar, 
el testimonio mismo de los gefes de dichas espedicio- 
nes en oposicion á la aseveracion de V. E., esto es, en 
prueba de que no era chileno el territorio en que esas 
espediciones se realizaban. Tal afirmacion es un nue- 
vo motivo para persuadirse de que el gobierno de V. E. 
no ha examinado este asunto con la debida atencion. | 

Las palabras de don Ambrosio O'Higgins, Presi- 
dente de la época colonial, y las de don Manuel Búlnes, 
que lo fué despues de la independencia, no pueden ser 
mas esplicitas. 

El primero, en oficio dirigido á su soberano con 
fecha 8 de Abril de 1789, decia: 

= «Exmo. señor: Entre los mas grandes cuidados 

que han ocasionado á estos gobiernos de Buenos Ai- 
res y Chilela vecindad de los indios infieles de la parte 
oriental de las Cordilleras que dividen ambas juris- 
dicciones, ha sido uno el contrarestar por diversos 
modos á las incursiones de las parcialidades del famo- 
so Llanquitur, que en compañía de su padre, igual- 
mente cacique corsario de las pampas, etc.» 

Y esta sola declaracion habria podido bastar para 
resolver el problema quenos ocupa, si son decisivos 
como lo reconocia en 1860 el honorable predecesor de 
V. E. en estas cuestiones de límites, los testimonios de 
la autoridad que gobernaha estos paises. 

Por loque hace á las espediciones del general 
Bulnes, se sentirá en mi patria una impresion dolorosa 
al saber que ellas son tambien invocadas por el gobier- 
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que les he tomado, y con los cuales perjudicaban sobre- 
manera á nuestros pueblos, que hoy deben ya contar- 
se libres y seguros de esta horrible plaga.» 

Al dar cuenta «El Araucano» de este triunfo, de- 
cia: «Por el oficio del general Bulnes quedan plena- 
mente realizadas nuestras esperanzas de la total es- 
tincion de la cuadrilla de bandidos, que ha sido tanto 
tiempo el terror de los indefensos campos de Chile y 
de las provincias argentinas.» 

El señor don Melchor Concha y Toro, que ha de- 
dicado á las incursiones de Jos Pincheiras un estenso 
capítulo en su libro titulado: « Chile durante los años 
de 1824 á 1828, » dice repetidas veces, al anunciar que 
habian repasado las cordilleras, que volvian á las 
pampas argentinas. 

El parte del general Búlues, está datado el 12 de 
Marzo de 1832. Ocho meses despues la gran conven- 
cion sancionaba el primer artículo de la constitucion 
del año 1833, hoy vigente, que marca los Andes como 
la frontera de Chile por el Oriente. 

¿Cómo se esplica, señor Ministro, que los miem- 
bros de esa asamblea constituyente ignoraran que era 
chileno, segun hoy lo afirma V. E., el territorio en 
que el general Búlnes acababa de rendir tan señalado 
servicio? 

¿Cómo se esplica que mas tarde el mismo gene- 
ral Búlnes, presidente de Chile, haya dicho en sus 
mensajes y en las memorias de sus ministros que: 
aquel artículo determinaba los límites verdaderos de 
esta República ? 
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Despues de la destruccion de los Pincheiras, se 
proyectó en la República Argentina la espedicion des- 
tinada á asegurar las fronteras contra las incursiones 
de los salvajes, cononocida con el nombre de Espedi- 
cion al Desierto, mandada por don Juan Manuel 
Rosas. 

El gobierno de Buenos Aires solicitó v obtuvo la 
promesa del de esta República de cooperar äesa obra 
de provecho comun. En el mensaje de aquel gobier- 
no de 31 de Mayo de 1833, se lee esto: 

« Los Indios enemigos, soberbios con la oportu- 
nidad para sus incursiones que les han preparado los 
dias aciagos de convulsiones que ha padecido la Re- 

- pública, tenian en continua alarma 4 las provincias 
fronterizas del Sud, haciéndoles sentir depredaciones 
considerables. Por uno de esos brotes que produce 
el árbol del órden que florece en las Provincias Ar- 
gentinas, han combinado estas una espedicion general 
que ya está en marcha, y ha principiado á operar con 
buen suceso. La República de Chile ha sido invitada 
para prestar su cooperacion y el gobierno tiene la sa- 
tisfaccion de anunciaros que su contestacion hace es- 
perar que concurrirá por su parte á una empresa de las 
mas importantes para ambos territorios.» 

El de Chile decia por su parte en el Mensaje del 
mismo año, lo siguiente: 

« El ejército del Sur ha hecho un nuevo y distin- 
guido servicio á la pátria, escarmentando á las tribus 
indias, cuyas incursiones han infestado por largo tiem- 
po nuestra frontera. Muertos ó cautivos algunos de 
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los instigadores de la guerra, los otros caciques han 
implorado la clemencia de la República, y disuelta asi 
la poderosa liga que estos bárbaros habian llegado á 
formar contra nosotros, es probable que nuestro ejér- 
cito habrá podido disponer de una porcion de su fuer- 
za para tomar parte en la guerra de las Provincias Ar- 
gentinas contra la misma clase de adversarios. Es 
necesario el concierto de las operaciones de uno y 


‘otro Estado para el logro de ventajas decisivas y per- 


manentes sobre estos enemigos irreconciliables de la 
civilizacion; objeto 4 que dedicará el Gobierno sus cui- 
dados en la próxima campaña.» 

Se habian dado las órdenes convenientes al gene- 
ral Búlnes, y éste contestaba con fecha 10 de Abril de 
este modo: 


« Estoy en el deber de dar cumplimiento 4 las ör- 
denes de S. E. referentes á obrar contra los indios que 
han causado enormes estorsiones en las Provincias 
Unidas, y al efecto haré pasar muy pronto la Cordille— 
ra una fuerza de caballería de línea y los trescientos. 
pehuenches 4 fin de que hostilicen por todos los me- 
dios á los referidos indios, hasta la primavera. » 

Todo esto es historia de aver, señor Ministro; y no 
sin sorpresa sabrán hoy mis compatriotas que el ilus- 
trado gobierno de V. E. dá á los servicios prestados á 
una causa comun, el carácter de actos de jurisdiccion 
practicados en territorio chileno. 


El gobierno argentino no previó, sin duda, que á 
eseprecio debia pagar un dia aquellos servicios; y que 
Chile le disputaria como suyo el suelo que en aquel 
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lado de los Andes pisaron sus soldados en pugna con 
los salvages, enemigos de la civilizacion de ambos 
paises. 

Es menester hacer al general Bulnes lajusticia de 
que no fué él autor de pretension tan exhorbitante. 
Durante su administracion tuvo lugar la fundacion de 
la colonia de Magallanes; pero el mismo general, como 
presidente de Chile y por el órgano de sus ministros, 
respetó siempre la. prescripcion constitucional y el li- 
mite divisorio trazado por ella; y jamás sostuvo que 
era chileno el suelo que fué teatro de sus primeras 
proezas. 

Este es el lugar en que debo rectificar otro error 
de la nota de V. E. que estoy contestando, puesto que 
concierne al mismo general Búlnes. Al principio de 
ella se lee esto: | | 

«En el Mensaje dirijido á la legislatura de 1849, 
el gobierno de Chile decia entre otras cosas lo que si- 
gue: «Están pendientes con el gobierno de Buenos 
Aires varias discusiones.... sobre reclamos particu- 
lares, sobre pretendidas violaciones del derecho de 
gentes por nuestra parte; sobre la soberanía del terri- 
torío en que está situada nuestra colonia en el Estre- 
cho, y en general sobre demarcación de frontera.» 

V. E. interpreta estas últimas palabras diciendo 
que nosolo habia cuestion sobre el Estrecho, sino en 
general sobre demarcacion de frontera, sobre títulos 
en fin á toda la Patagonia. 


Lo que quiso decir el Presidente Búlnes no es eso, 
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sino lo contrario; como consta del mismo mensaje de 
que ha copiado V. E. esas líneas. 

Su gobierno convino siempre en que los Andes 
eran el límite oriental de Chile; y cuando hablaba de 
demarcacion de frontera, aludia á la operacion de se- 


ñalar en los mismos Andes el divortia aquarum, esto 


es, la línea, divisoria de los dos paises, operacion. de 
peritos que no se ha practicado. 

Las palabras de su mensaje son estas, que habia 
ya citado en mi nota del 12 de Diciembre: | 

«Era una necesidad imperiosa la de un mapa exac- 
to que, con la descripcion geológica y mineralójica de 
Chile, señalase todos los puntos notables del pais, sus 
varias alturas sobre el nivel del mar, y la línea culmi- 
nante de la cordillera entre las vertientes que descien- 
den á las provincias argentinas y las que riegan el 
territorio chileno.» 

Y si desea V. E. una nueva prueba de que los An- 
des eran á los ojos del gobierno de Chile, en la época 
á que me refiero, su límite oriental como lo han sido 
para todo el mundo, en iodo tiempo, basta que fije V. 
E. su atencion en las instrucciones que se dieron al 
señor Pissis, al encargarle levantar la carta topográ- 
fica del pais. El decreto de 10 de Octubre de 1848 
contiene esta cláusula: | | 

«El señor Pissis dedicará una particular atencion 
á la Cordillera de los Andes, que examinará del modo 
mas prolijo que le sea posible, á fin de señalar con 
precision el filo 6 línea culminante que separa las ver- 
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tientes que van 4 las Provincias Argentinas de las 
que se dirijen al territorio chileno. » 

El mapa de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, pu- 
blicado en Madrid en 1775, es unc de los títulos de 
Chile, segun V. E., al territorio patagónico. 

Desde luego observaré á V. E. que, como lo ha 
sentado con razon el señor Salinas, antiguo Ministro 
de Bolivia, las leyes españolas no se formulaban por 
cartas geográficas, sino por disposiciones reales en 
que constaba la voluntad del soberano. 

Además atendida la fecha en que el mapa de Ol- 
medilla se imprimió, se nota que por ser anterior á la 
ereccion del Vireinato de Buenos Aires, ningun crédi- 
to puede merecer en el punto que discutimos. Y sin 
embargo de su fecha se vé que está en él marcado el 
mismo Vireinato, cuando aun no existia; lo que muestra 
cuan fundado es el juicio de Walckenaer, el ilustrado 
editor delos Viajes de don Félix de Azara, cuando dice 
en su noticia sobre este eminente jeógrafo, que la carta 
de la América Meridional de don Juan de la Cruz está 
plagada de groseros errores y dista de proporcionar 
un diseño exacto del Paraguay y de Buenos Aires. 

Causa estrañeza que V. E. diga en su nota del 
7 de Abril que el mapa de Olmedilla puede considerar- 
se como un documento oficial y auténtico, cuando el 
límite marcado en él por el Norte al reino de Chile es el 
Paposo: límite que despojaria á esta República de todo 
derecho al desierto de Atacama. 

El mapa de la América Meridional de Arrowsmyth 
publicado posteriormente, es considerado como mucho 
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mas exacto que el de Olmedilla; y en él no figura Chile 
al Oriente de la cordillera de los Andes. 

El principal objeto de los viajes tan largos y multi- 
plicados del célebre Azara, «el primero, como se ha 
dicho con razon, que dió base científica á la geografía 
del Rio de la Plata, á cuya historia está perdurable- 
mente vinculado su nombre,» fué segun él mismo lo di- 
ce, levantar la carta exacta de las regiones que visitó, 
Esa carta existe y tiene un precio muy superior cier- 
tamente á la de Olmedilla, por lo que hace á los paises 
de que se compuso el Vireinato de Buenos Aires, den- 
tro de cuyas fronteras colocó siempre el mismo Azara 
* Ja Patagonia en sus numerosos y muy estimados escri- 
tos. Aludiendo á ellos ha dicho don Miguel de Las- 
tarria: «como nadie ha estudiado aquellos, dándolos á 
conocer en lofísico, geográfico y civil.» 

En las obras de Azara se halla muchas veces de- 
terminada la estension de aquel vireinato. Citaré las 
siguientes palabras: 

«Al oriente tenemos la costa patagónica hasta el 
Rio de Ja Plata. 

«Este pais se estiende desde el Rio de la Plata 
hasta el Estrecho de Magallanes. 

« La famosa Cordillera de los Andes y sus faldas 
orientales son el limite occidental del pais que descri- 
bo en una estension de 720 leguas. » 

Por otra parte el informe de Villareal, de que ha- 
blo mas adelante, documento que reviste un carácter 
oficial, puesto que fué aprobado por real cédula de 8 de 
Febrero de 1755, se formó, teniendo á la- vista el mapa 
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enviado por el Presidente de Chile en 1739; y en él se 
apoya dicho documento al fijar el ancho de este reino 
entre el mar y la Cordillera. Villareal agrega que esa 
longitud Este Oeste está conforme con la de los mapas 
jenerales. 

¿Qué queda de los títulos chilenos, señor Ministro, 
despues del análisis que he hecho de ellos? ¿A qué 
se reduce la impuguacion hecha por V. E. de los titu- 
los argentinos ? 

Resalta cada vez mas del estudio detenido de unos 
y otros esta innegable verdad: Chile, despues de la se-- 
gregacion de las provincias de Cuyo, no tuvo ningun 
territorio de aquel lado de la Cordillera de los Andes, 
y la Patagonia no fué chilena jamás. 

La tierra conocida con el nombre de Chile antes 
que el pié del conquistador la pisara, fué la. que la mis- 
ma Cordillera limitaba por el Oriente; y despues de la 
conquista conservó siempre el mismo nombre con 
iguales límites, sin que se llamara chileno el suelo que 
los españoles poblaron de aquel lado de los Andes. 

Asi es que los historiadores están conformes en de- 
cir que lo que propiamente se llamaba Chile era la re- 
gion que yacia entre el mar y la Cordillera. 

Carvallo y Goyeneche, Ovalle, el P. Lozano, el P. 
Rosales, Perez Garcia, Molina, todos convienen en 
ello. El primero, citado por Gay, dice lo siguiente: 

«Mendoza y la Punta de San Luis, propiamente 
hablando, nunca pertenecieron al territorio de Chile, y 
si solo á su gobierno, hasta 1777, en que fueron agre- 
gados á Buenos Aires.» 
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Son notables á este respecto las palabras del mis- 
mo Pedro Valdivia. 

Al describir Perez Garcia la entrada de los espa- 
ñoles en el suelo q'e venian á conquistar, dice así: 

«Fuéronse empefiando en lo áspero de la tierra; 
admiraron aquella fuerte muralla que guarnece á todo 
Chile por el Oriente.» | 

El mismo historiador refiere los grandiosos pro- 
vectos concebidos por Pedro Valdivia, despues de con- 
quistado Cuyo, que no llegó 4 realizar, en los términos 
siguientes: | 
«Don Pedro de Valdivia, infatigable en su con- 
quista, acumulando intentos á intentos, mandó equipar 
el ejército, á entradas del verano, para pasar con él no 
ya á ocupar solo el término austral de su gobernacion, 
fundando en Churacabf, seis leguas al sur del cauda— 
loso Rio Bueno, la ciudad en la traza que dejó delinea- 
da, sino como él mismo dice en el primer libro del 
cabildo de la ciudad de la Concepcion, el 26 de Octu- 
bre, pasar por las cabeceras de este Rio la Cordillera, 
á darse mano con Francisco de Aguirre, y descubrir 
el mar del Norte. Tal vez poblar algun buen puerto en 
Patagones, para que fondearan en él las naves de Es- 
paña sin tener que pasar el tormentoso Estrecho de 
Magallanes, y abrir camino derecho con Buenos Aires. 

or Didles parte (al Cabildo de Concepcion) 
de la empresa 4 que iba, en la que aunque salía de 
Chile, no se apartaba de su gobernacion. 

«Que se regocijasen.... que ya tenian conquistado 


y sujeto en Chile todos los términos de su goberna- 
34 
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cion de norte 4 sur. (Sigue la enumeracion de las ciu- 
dades fundadas.) Y fuera de Chile, al otro lado de la 
Cordillera, el fuerte de Cuyo, en la provincia de Cuyo, 
y otros dos establecimientos en el Tucuman, uno en 
las Diaguitas y otro en los Furies.» 

Y hay mas, las leyes mismas de Indias comprue- 
ban la verdad de que con el nombre de Chile no se 
comprendió nunca el territorio del lado oriental de los 
Andes. Así se lee lo siguiente en dicho código: 

La ley 32, tit. IX del Libro VI de esa recopilacion 
manda que «dos vecinos de Cuyo y Chile asistan á sus 
vecindades, salvo los que estuviesen ocupados en la 
guerra.» 


La ley 35, tit. XVI, Libro VI ordena que «el tercio 
de indios que se declara (los de Cuyo) no pase de la 
Cordillera á Chile.o 

La ley siguiente dispone que: «en cuanto á la re- 
sidencia de los encomenderos de Cuyo y Chile se 
guarden las leyes de este libro. » 

Y no se diga que, puesto que sin llamarse chileno 
el territorio de la provincia de Cuyo dependió de Chile, 
igual cosa ha podido suceder con la Patagonia. No, 
porque las pruebas todas que se aducen para mostrar 
que Chile terminaba en los Andes, sirven al mismo 
tiempo para hacer ver que á las provincias arjentinas 
pertenecian las tierras que se encontraban del otro 
lado. 

Ese Chile propto fué lo que el monarca español 
conservó para el reino, que llevaba este nombre, al se- 
parar de él las provincias de Cuyo, incorporándolas al 
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Vireynato de Buenos Aires, por razones que saltan ä 
la vista, por dará este pais el límite natural de que ha- 
blaba el Ministro chileno poco ha en la Paz, por res- 
peto á lo que llamó Camilo Henriquez la verdad de la 
jeografia. 

¿Qué motivo p udo haber, en efecto, para que el 
monarca español diera los Andes por límite oriental 
á esta Colonia en el norte y no en el sur de su territo- 
rio? ¿Cuál para que la segregacion comprendiera pre- 
cisamente la parte que desde Chile se habia descubierto 
y poblado de aquel lado de los mismos Andes, y no 
aquella en que ningun esfuerzo se practicó para ensan- 
char el dominio español? Esono pudo ser, y eso no 
fué. 

A la razon de conveniencia que aconsejaba adop- 
tar la frontera natural, se agregaba la de ser mayor 
esa conventencia en la Patagonia que en Cuvo; pues 
era mas fácil gobernar esta provincia desde Santiago, 
que la rejion mas lejana bañada por el Atlántico. Ya 
observé ántes á V. E. que habria sido absurdo poner 
bajo las órdenes de la autoridad residente en Santiago 
las costas patagónicas, cuando tenia la corona de Es- 
paña un Virey en el Plata. Asi fué que jamás se eje- 
cutó un solo acto de jurisdiecion por los presidentes de 
Chile en esas costas, que llama, sin embargo, V. E. 
chilenas; á pesar de que está convenido que son pala- 
bras de reyes las que han de decidir este litijio, y de 
que el rey Carlos IH las ha llamado arjentinas. 

Las pruebas que tuve el honor de someter al exá- 
men de V. E. en mi nota de Diciembre del año pasado, 
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no son ciertamente las únicas en que los titulos arjen- 
tinos se apoyan; y hoy voy á presentar muchas otras 
á V. E. no menos sólidas, por cierto, que aquellas. 

Empezando por Chile, leo en mis apuntes los nom- 
bres delos Sres. don Manuel Antonio Tocornal y don 
Diego Antonio Benavente, que debo agregar á los de 
los publicistas que han hablado de las fronteras de esta 
república, en sentido contrario á la pretension que 
estoy combatiendo. Hallo en seguida la opinion de 
don José Antonio Torres en su folleto titulado: «Solu- 
cion de la cuestion de límites entre Chile y Bolivia,» en 
el que se lee lo siguiente: 

«Chile, estrechado entre el mar y los Andes, no 
tiene mas porvenir que esas estériles costas que le co- 
dician y disputan inútil é injustamente.» 

Y por fin el señor don Miguel Luis Amunátegui 
ha escrito esto en La Dictadura de O'Higgins: 

«Los Andes, ese baluarte colosal con que Dios ha 
fortificado nuestro pais por el Oriente.» 

En la Biografía «de don Manuel Salas ha dicho: 
aLa fértil tierra de Chile, que se estiende bajo el cielo 
mas hermoso del mundo, resguardada al Oriente por 
una cordillera jigantesca y bañada al Occidente por un 
mar sin remolinos ni tempestades.» 

En la Reconquista Española están escritas estas 
palabras: 

«¿Cómo atravesaba el General San Martin los An- 
des, esa estupenda valla natural que Dios habia colo- 
cado entre los dos paises?» 

«Esa barrera colosal que separa á Chile de las 
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provincias argentinas, y donde reina un invierno per- 
pétuo, tiene todos los inconvenientes del Océano, sin 
tener ninguna de sus ventajas.» ` 


Observo que debo agregar tambien á la lista de los 
historiadores los nombres de Gerónimo de Quiroga, 
Perez Rosales y Francisco Caro de Torres. 

Pasando á las pruebas de carácter oficial, hallo la 
contrata celebrada con el señor Pissis para la forma- 
cion del mapa de Chile, que ántes he recordado; los 
informes de los gobernadores de Valdivia, que nom- 
bran como-arjentino el territorio del lado oriental de los 
Andes, corroborando el testimonio consignado en las 
memorias de los Vireyes peruanos; las leyes va men- 
cionadas relativas á la division del territorio chileno y 
á las gobernaciones marítimas, que se dictaron de 
acuerdo con la prescripcion constitucional; y, por fin, 
cuanto documento emanado de las autoridades chile- 
nas tiene relacion con el territorio. 

Otro documento de la época colonial de suma im- 
portancia por el sello oficial que lleva, es el. que tiene 
este título: «Informe hecho al rey nuestro señor por 
don Joaquin de Villareal, sobre contener y reducir á la 
debida obediencia los indios del Reino de Chile.» Está 
datado en Madrid, 22de Diciembre de 1752. 

Encargado su autor por el rey de estudiar el espe- 
diente, compuesto de documentos enviados de este 
reino, sobre las dilijencias practicadas y medios que 
se proponian para someter á los indios, todos sus da- 
tos son tomados de los papeles oficiales que examina- 
ba, y tienen por lo tanto el carácter de tales. Las comu- 


526 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


nicaciones del Gobierno español á los presidentes de 
Chile los consideran así, y aluden á ellos siempre que 
tratan de la defensa de sus fronteras, como se nota en 
la real órden de 20 de Febrero de 1795. 

Ei informe de Villareal dice esto: 

«El reino de Chile, por loque toca al presente 
asunto, es un territorio, que confinando por el Norte 
con el Perú, al fin del despoblado de la Provincia de 
Atacama, por el Sur con el mar de Chiloé, por el 
Oriente con la Cordillera nevada y con el mar del Sur 
por el Poniente, tiene de largo Norte Sur 340 leguas de 
20 al grado. Su longitud Exte-Oeste ó desde el mara 
la Cordillera, es irregular. Consta del espediente ser 
de 36 leguas, á los27 grados de latitud, y de 45 leguas 
á los 37 grados. Y por los mapas generales se recono- 
ce ser la misma, ó mavor en lo restante del reino. Para 
arreglar esta diferencia, se divide el reino en dos par— 
tes: la que ocupan los españoles, y la que habitan los 
indios rebeldes. En la primera, que tiene Norte Sur 
240 leguas desde los 25 hasta los 37 grados, discurro 
. que la distancia recta de mar á Cordillera, no pasa de 
30 leguas en los 27 grados, ni de 40 en los 37; y siendo 
35 el medio proporcional entre 30 y 40, juzgo que la 
parte ocupada por los Españoles tiene 210 leguas Nor- 
te Sur y 33 de mar á Cordillera; que forman la área de 
8,400 leguas cuadradas. La segunda parte tiene 100 le- 
guas de Norte Sur, y 40 de mar á Cordillera, como se 
ha visto; con que la área 6 superficie será de 4,000 le- 
guas, y la de todo el reino de 12,400 de 20 al grado. De 
donde se vé ser aquel reino un tablon cuadrilongo de 
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tierra, que tiene de largo 340 leguas encerradas entre 
el mar y la Cordillera nevada, y de 354 40 leguas de 
ancho de mar 4 Cordillera.» 


Ahi tiene V. E. un informe oficial en el que se vé 
que, siglo y medio despues de fundada la audiencia de 
Charcas, Chile no tenia poblacion alguna del lado orien- 
talde los Andes; luchaba con los araucanos, de cuya 
sumision se trataba y no contra las tribus que pueblan 


las pampas patagónicas en las que jamás penetró un 
soldado chileno. . ' 


= Yes de notar que las «Instrucciones (dadas en 
1778 al Virey de Buenos Aires) para establecer fuertes 
y poblaciones en la costa que corre desde el Rio de la 
Plata hasta el Estrecho de Magallanes,» se refieren a 
la jurisdiccion que debia el mismo Virey ejercer no solo 
en la costa, sinó en esa tierra adentro, que V. E, su- 
pone dependiente de la audiencia de Chile, por una in- 
terpretacion que jamás tuvo la ley que la creó cerca de 
dos siglos antes de la fecha en que las citadas instruc- 
ciones se espidieron. 

En ella se leen estas palabras: 

«El comisionado de Bahia sin Fondo hará practi- 
car los mas exactos reconocimientos del pais inmedia- 
to, y procurando sacar de ellos todo el provecho posi- 
ble para la solidez y aumento de aquel establecimiento, 
estendiendo sus esploraciones d los terrenos internos.» 

....« El Comisionado de San Julian, ó de otro pa- 
raje donde se verifique este segundo establecimiento, 
cuidará tambien de hacer reconocimientos en el país 
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interno, y en la costa que corre hasta el Estrecho de 
Magallanes.» 

Yen igual sentido habian dictado sus disposiciones 
los reyes españoles un siglo antes respecto de la tierra 
adentro del Estrecho de Magallanes, que ¡jamás estuvo 
sujeta á la jurisdiccion de Chile. . 

En la real órden de 21 de Mayo de 1683 relativa al 
proyecto de ensanchar hasta el Estrecho de Magalla— 
nes los dominios de España por medio de las misiones, 
segun lo habia propuesto el año anterior el gobernador 
y capitan jeneral del Rio de la Plata, don José de Herre- 
ra y Sotomavor, el rev decia esto: « Y es mi voluntad 
que las poblaciones que se hicieren de los indios que 
se redujeren, hayan de ser en lo mas mediterráneo y 
tierra adentro de dichos parajes, huyendo de hacer 
poblaciones en la costa, sino desviadas adentro de 
ellas, á lo menos treinta leguas, por ser mas conve— 
niente que esté despoblada dicha costa, para que nun- 
ca hallen abrigo estranjeros enemigos, ya que no es 
posible fortificarla con armas reales.» 

Tengo aqui para aumentar las pruebas que yaco- 
noce V. E., las siguientes, oficiales todas. 

El año 1745 el gobernador de Buenos Aires, don 
José de Andonaegui envió alos P. P. Quiroga y Car- 
diel de la Compañía de Jesus á un viaje de esploracion 
ala costa patagónica; los que volvieron cuatro meses 
despues á dar cuenta de su comision al mismo gober- 
nador que «los habia despachado, dice el P. Lozano, 


á esta demarcacion de la costa hasta el Estrecho de 
Magallanes.» 
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Desde mediados del siglo pasado hasta principios 
det actual abundan los documentos, mucha parte de 
ellos publicados en la coleccion de don Pedro de An- 
jelis y en su «Memoria Histórica», en que consta la ju- 
risdiccion ejercida por las autoridades de BuenosAires 
en la Patagonia, antes y despues de creado el Virei- 
nato. 

Muchas päjinas de la Memoria del Virey, Marqués 
de Loreto están dedicadas 4 dar cuenta á su sucesor 
de los establecimientos patagónicos. Vése en ella que 
seis meses despues de espedida la real órden para su 
abandono, el mismo don José de Galvez disponia se 
conservasen; y el Virey obraba en consecuencia con el 
fin de preservar de las temidas agresiones las costas 
en que estaban situados. 

« Los objetos que llevaba nuestra corte sobre la 
costa patagónica, decia el Marqués de Loreto, fueron 
hien esplicados en las primeras órdenes: ellos son tan 
importantes que no deben perdouar costo alguno. ... 
Desde mi ingreso en este Gobierno activé los recono- 
cimientos que debian hacerse en aquella costa y en las 
Islas Malvinas. » 

En dicha Memoria se nota tambien que el Virey 
encomendó al Capitan don Alejandro Mulaspina, que 
mandaba las corbetas Descubierta y Atrevida, conti- 
huara en las mismas costas los reconocimientos en— 
cargados antes al capitan de fragata don Ramon Clai- 
rack, asociando un bergantin de la plaza á la espe- 
dicioun. | 

En el dictamen presentado al mismo Virey por el 
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brigadier don Custodio Saa y Faria, ingeniero jeögra- 
fo y uno de los esploradores de la costa patagönica, en 
tiempo de los Viedma, se lee esto: 

«La real órden de 29 de Diciembre de 1766 se es- 
presa en los precisos términos siguientes: «que se te- 
nian noticias confirmadas de que se hallaban estableci- 
dos los ingleses en alguna isla de los mares de la costa 
patagónica y en las del mar del sud. Que urje cada 
dia mas el descubrimiento, y por consecuencia avivar 
las providencias para este logro. Que porlo respecti- 
vo desta costa hasta el Estrecho de Magallanes, in- 
clusive, y sucestcamente hasta el Cubo de Hornos, ha 
de ser de la inspeccion de V. E» 

Se vé por esas palabras que mucho antes de fun- 
dados los establecimientos de Piedra y los Viedma, 
ya estaba puesta toda la costa del mar Atlántico hasta 
el Cabo de Hornos, bajo la jurisdiccion delas autorida- 
des de Buenos Aires. 


Debo citar aquí tambien el informe presentado en 
1795 al Virey don Pedro Melo de Portugal por el comi- 
sionado general de la real compañía marítima, don 
Felipe Cabanes, al final del cual dice asi: «Puerto De- 
seado, que con el establecimiento de la Compañia ase- 
gura á la Corona la propiedad absoluta de la costa 
patagónica, y que en consecuencia no les deja arbitrio 
ni pretesto á los ingleses para separarse de los artículos 
de la última convencion que hicieron con España. .. .El 
Capitan de fragata don Juan de la Concha, que lo ha 
reconocido últimamente, podrá informar á V. E. con 
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exactitud de todo lo que guste V. E. preguntarle rela- 
tivo A aquel establecimiento. » 

Otra demostracion oficial de nuestro derecho no 
menos decisiva que todas las mencionadas, me propor- 
cionan los oficios de los Vireves del Perú con motivo 
de la desmembracion, de que se quejaron, de las pro- 
vincias anexadas al nuevo Vireinato de Buenos Aires, 
solicitando del rey que las que han compuesto despues 
la República de Bolivia, dependicran siempre de su 
gobernacion, | 

La Contaduria General dando cuenta al Monarca, 
en Madrid, de esta demanda, decia: 

« Habiendose verificado ambos establecimientos 
(eldel Vireinato y el de la Intendencia de Buenos 
Aires) y estando el nuevo Vireinato en manos del es- 
presado Vertiz, dirijió el Virey del Perú, Caballero de 
Croix, en 16 de Mayo de 1780 una representacion diri— 
jida A manifestar los inconvenientes de la desmembra- 
cion de algunas provincias del suyo, proponiendo la 
reincorporación, cuando no fuere mas conveniente la 
estincion del nuevo en la forma que proponia.» 

Y continuando el estracto de dicha representa- 
cion, dice la Contaduría: «.....Queen fin, la division 
de aquel Vireinato ¡el de Buenos Aires) parece haberla 
hecho la naturaleza designándole por límite á Jujuy; 
pero que va que haya de permanecer el nuevo Vireina- 
to, y no se tenga por mejor suprimirle, dejando 4 
Buenos Aires una Audiencia Pretorial con presidencia, 
dependiente ó independiente del Superior Gobierno de 
Lima, no tendrá poco á que atender con los millares 
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de leguas que comprende su estension; pues «desde 
Buenos Aires á Jujuy hay 407 leguas y muchas mas 
por el sud á los confines de las tierras magallánicas.» 

« A estos cuatro ramos (del comercio de Buenos 
Aires) añadió (el Virey) el de la pesca de ballenas, con 
que se lograria no solo la utilidad de sus grasas, sino 
el precaver é impedir que muchas naves estrangeras 
concurran en las costas patagónicas, reconozcan sus 
surjideros, y faciliten el paso á aquellos mares que 
han dado en frecuentar, cuyo punto es digno de la ma- 
yor atencion en cualquier caso de que haya Vireinato 
ó presidencia, como deja dicho.» | 

Aquí vé V. E. tambien que los Vireyes de Lima, 
que conocian perfectamente la estension de las provin- 
cias que habian mandado, colocaban en el distrito del 
nuevo Vireinato las tierras patagónicas. 

Tan cierto es que segregada la provincia de Cuvo, 
todo el territorio chileno quedaba al poniente de la cor- 
dillera, que en el espediente formado sobre la creacion 
de la Audiencia Pretorial en la Capital de Buenos Aires 
en 1781, se hallan estas palabras: «El distrito y ter- 
ritorio de la Audiencia de Chile, especialmente sepa— 
randole la provincia de Cuyo, es notoriamente corto y 
manejables sus negocios por cuatro otdores y un 
fiscal.» 

En los archivos de Madrid existe un manuscrito 
firmado por don Andrés Baleato, primer delineador 
que fué del Depósito hidrográfico, y autor de unos com- 
pletos v exactos mapas del Perú, en el que están ano- 
tadas las Intendencias, Partidos, Gobiernos y Coman- 
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dancias, de que en 1803 se componia el Vireynato de 
Buenos Aires. En las notas que acompañan á estos 
apuntes, se lee lo siguiente: | 

«En Buenos Aires habia cuatro Bergantines, que 
se empleaban en las atenciones de las costas patagó- 
nicas é islas Malvinas, y en las ocurrencias del servi- 
cin dentro del Rio de la Plata. » 

.....@La Patagonia Oriental siempre se consi- 
deró del Vireynato de Buenos Aires, hasta el Estrecho 
de Magallanes. » 


El gobierno de Chile ha reputado de la mayor im- 
portancia los documentos emanados de los marinos 
españoles, que a fines del siglo pasado recorrieron las 
costas de la América Meridional á bordo de las corbe- 
tas Descubierta y Atrevida. En el «Diario del viaje 
esplorador de ellas del teniente de navio, don Francis- 
co Javier Viana,» se vé que el territorio patagónico 
era argentino, y que uo hubo jamás comunicacion en- 
tre los establecimientos españoles de las costas del 
Atlántico y las del Pacífico. 

El dominio ejercido por los mandatarios colonia- 
les del Rio de la Plata en la Patagonia Oriental, es un 
hecho de la mas completa evidencia, y son infinitos 
los documentos que lo comprueban. Así es que el 
doctor don Dalmacio Velez Sarsfield ha podido escri- 
bir las líneas siguientes con tuda verdad : 

«El gobierno de Buenos Aires á costa de inmen- 
sos gastos ha descubierto casi todas las tierras ma- 
gallánicas; ha reconocido el territorio y sus rios, ven- 
ciendo todas las dificultades que el tamaño del suelo 
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le oponia; ha tomado en mil partes posesion de él: ha 
entrado y sondeado todos sus puertos: ha rejistrado 
sus bahias y golfos, y se estableció al fin en el siglo 
pasado en los lugares que juzgó mas convenientes, 
como fué la boca del Rio Negro, Puerto Deseado y la 
Bahia de San Julian. El autiguo Soberano del cual 
el Gobierno de Chile hace nacer sus derechos, dió al 
Gobierno de Buenos Aires el dominio público de todo 
el territorio que se estiende hasta el Cabo de Hor- 
nos. 

«La gobernacion y el mando de todas las tierras 
australes, como tambien su reconocimiento y pobla- 
cion, lo encomendó al Capitan General ó Vireyes del 
Rio de la Plata. Hasta estos últimos años, Buenos 
Aires ha tenido la posesion pacífica de una parte de 
ellas en la rejion mas austral, como son las Islas Mal- 
vinas, pobladas con el único fin, como decia una real 
Cédula, de poder desde allí atender á los reconoci- 
mientos y espediciones que fueran necesarias para 
poblar las tierras magallánicas. No hay, puede de- 
cirse, rada, puerto, canal 6 pedazo alguno de conti- 
nente hasta el Estrecho, y desd. alli al Cabo de Hor- 
nos de que no haya tomado posesion, ó que no haya 
defendido con sus armas. Si ese territorio noestá ya. 
poblado y ocupado por alguna potencia europea, es 
debido esclusivamente á los inmensos sacrificios que 
desde ahora mas de un siglo no ha cesado de hacer el 
gobierno de Buenos Aires.» 

Y con sobrada razon ha dicho el mismo señor Ve- 
lez que la posesion, que la República Argentina tomó 
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y defendió por tantos años, la ha conservado de una 
manera legal. | 

En mi nota del 12 de Diciembre dije &V.E. que 

despues de la revolucion de.1810 el gobierno argen- 
tino ejecutó actos de jurisdiccion en la Patagonia; y 
referi los que tuvieron lugar sucesivamente hasta el 
último de ellos, que fué la ley dictada dos años ha, 
permitiendo la estraccion del huano depositado en sus 
costas. ; 
Omití hacer mencion entönces de la:ley sanciona- 
‘da con fecha 22 de Octubre de 1821 por la Junta de 
Buenos Aires sobre la pesca y caza de anfibios en la 
costa patagónica. 

El 29 de Noviembre del mismo año se dictó otra 
Jev por la misma Junta prohibiendo hacer matanza de 
ganado vacuno en la península de San José. 

El decreto del 10 de Junio de 1810, por el que se 
ordenó que las Islas Malvinas y las adyacentes del 
Cabo de Hornos, fueran rejidas por un comandante po- 
lítico y militar, está precedido del considerando si- 
guieute: 

«Cuando por la gloriosa revolucion de 25 de Ma- 
vo de 1810, se separaron estas provineias de la domi- 
nacion de la Metrópoli, la Espana tenia una posesion 
material de las Islas Malvinas, v de todas las demas 
que rodean el Cabo de Hornos, inclusa la que se co- 
noce bajo la denominacion de Tierra del Fuego, ha- 
Hái dose justificada aquella posesion por el derecho de 
primer ocupaute, por el consentimiento de las princi- 
pales potencias marítimas de Europa, y por la adya- 
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cencia de estas islas al continente que formaba el Vi- 
reynato de Buenos Aires, de cuyo gobierno dependian. 
Por esta razon, habiendo entrado el Gobierno de esta 
República en la sucesion de todos los derechos que 
tenia sobre estas provincias la antigua metrópoli, y de 
que gozaban sus Vireyes, ha seguido ejerciendo actos 
de dominio en dichas islas, sus puertos y costas, ape- 
sar de que las circunstancias no han permitido hasta 
ahora dar á aquella parte del territorio de la República 
la atencion y cuidados que su importancia exije; pero 
siendo necesario no demorar por mas tiempo las me- 
didas que puedan poner á cubierto los derechos de la 
República, haciéndole al mismo tiempo gozar de las 
ventajas que puedan dar los productos de aquellas is- 
las, y asegurando la proteccion debida á su poblacion, 
el Gobierno ha acordado y decreta:» etc.... 


Cité tambien en mi comunicacion de Diciembre las 
palabras de la nota del Ministro de Relaciones Este- 
riores de la República Argentina al de Jos Estados 
Unidos, con motivo del atentado cometido por un bu- 
que de esa nacion en las Islas Malvinas, en la que se 
decia que dichas islas, y «las costas patagónicus con 
sus adyacencias hasta el Cabo de Hornos, estaban 
comprendidas en el territorio demarcado por los reyes 
de España para integrar el antiguo Vireynato de Bue- 
nos Aires.» 

Recuerdo nuevamente las palabras del gobierno 
argentino, porque he tenido, despues de escrita mi 
nota, ocasion de ver que el documento que las contie- 
ne, como los demas relativos á aquel suceso, lejos de 
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provocar la menor protesta del gobierno chileno, fue- 
ron reproducidas eu las columnas del diario oficial de 
Chile, y acompañadas de los mayores elojios. 

El «Araucano» del 9 de Agosto de 1833 decia: 
«Creemos no aventurar mucho nuestro juicio, diciendo 
que no ha aparecido en América niugun documento 
diplomático, que por el vigor del raciocinio y la cópia 
de noticias históricas pueda ponerse en parangon cou 
el informe del comandante Vernet.» 

El desamparo en que estuvo siempre la Patagonia, 
ú que alude V. E.en su Memoria, en manera alguna 
perjudica á los derechos territoriales de la República 
Argentina, que en todo tiempo espresó su voluntad de 
conservarla bajo su imperio. Dueña la misma repú- 
blica de vastisimas rejiones, en las que, como es sabi- 
do, está diseminada una escasa poblacion, no era hä- 
cia las del Sur donde mas le importaba llevar la vista, 
ni podia convenir mantener toda una escuadra para 
guardar costas dilatadas en mares tan borraschsos. 

¿Cuál de los Estados Americanos, que se hallan 
todos mas ó menos en condiciones iguales, no tiene es- 
tensas tierras desiertas que no ha podido vijilar, ape- 
sar de estar dentro de sus fronteras? 

No me parece por lo mismo que tenga V. E. razon 
para desconocer el dominio que al gobierno argentino 
correspondió siempre en el territorio patagónico, como 
lo demuestran todos los documentos oficiales que dejo 
citados, 

Estraña parece á V. E. la posesion de un territo- 


rio que ha estado ea completo desamparo; pero, ¿se 
35 
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hallaban en situacion diferente las costas de Chile no 
ha mucho tiempo, apesar de que la configuracion del 
suelo en que está concentrada su poblacion, ofrece fa- 
cilidades para su defensa de que ha carecido la Repú- 
blica Argentina? 

Dignese V. E. fijar su atencion en las siguientes 
palabras del ministro de marina en su Memoria del 
año 1849; y vea de paso que la intencion del gobierno 
chileno al fundar la colonia del Estrecho no fué avan- 
zar hacia el Atlántico, sino ligarla con sus costas del 
Pacifico: 

«El pensamiento del gobierno es mantener en el 
Estrecho un puesto avanzado, procurando ligar ese 
puesto con el archipiélago de Chiloé, por medio de es- 
tablecimientos particulares intermedios, que puedan 
formarse á la sombra una completa libertad, para que 
todo el mundo esplote cuanto aquellas rejiones y sus 
aguas ofrezcan al trabajo y la industria. 

«No debe omitirse el hablar en este lugar del com- 
pleto abandono en que se encuentran nuestros puertos 
y las aguas de la república, y parece increible que de- 
rivándose nuestra principal renta de la aduana, toda 
nuestra costa, desde Copiapó hasta Chiloé, permanez- 
ca abandonada por la fuerza pública y abierta al con- 
trabando, al latrocinio y 4 toda clase de abusos. » 


Habria consentido Chile que por estar en completo 
abandono sus costas desde Copiapó hasta Chiloé, y 
abiertas al latrocinio y á toda clase de abusos, se 
hubiera presentado una nacion estraña á ocuparlas? 
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¿No poseía entonces real y efectivamente esas mismas 
costas apesar de su completo abandono? 

Los títulos argentinos son tales y tantos, segui se 
ha visto por mi nota del año pasado y se ve hoy por la 
presente, que no alcanzo á comprender como no han 
sido elos suficientes para hacer desistir al gobierno 
de V. E. de una pretension, que me creo plenamente 
autorizado para calificar, como lo he hecho va, de real- 
mente injustificable. 

Y este juicio me parece tanto mas fundado, cuando 
recuerdo los titulos que el gobierno de Chile reputó 
válidos para justificar su derecho; cuando comparo con 
los titulos arjentinos á la Patagonia los chilenos al de- 
sierto de Atacama, que por tantos años fué objeto de 
una sostenida discusion entre este pais y Bolivia. 

¿Cuáles eran los titulos adu:idos por Chile en la 
larga cuestion, á que puso término el tratado de 1866? 

El señor don Manuel Antonio Tocornal, Ministro 
de Relaciones Exteriores, los ha reasumido de la ma- 
nera siguiente en su despacho del 12 de Mayo de 1863, 
dirijido al gobierno boliviano: 

«Esos hechos son los siguientes: 41.” Que ya en el 
año de 1679 las mercedes de tierras en el Paposo y lito - 
ral de Atacama se solicitaban ante el gobernador y 
capitan general de Chile, y eran otorgadas por este; 
2.2 Que en el Paposo habia un fuvcionario denomina- 
do Diputado, nombrado por el sub-delegado de Copia- 
pó y bajo su dependencia: Diputado cuya jurisdiccion 
se estendia a todos los parajes espresados; 3.” Que al 
tratar de fundarse un pueblo en el Paposo á fines del 
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siglo pasado, fué la autoridad de Chile la que intervino 
en dicha fundacion; 4.° Que la voluntad soberana del 
rey de España reconoció y aprobó los actos jurisdic- 
cionales de los Presidentes y Capitanes Generales de 
Chile sobre esos parajes, y mas aut, declaró espresa- 
mente por reales órdenes, transcritas por los minis- 
tros Caballero en 3 de Junio de 1810 y Soler en 21 del 
mismo mes en el año de 1803, que dichas costas y ter- 
ritorios eran de la diócesis de Santiago y pertenencia 
de Chile; y 5.° finalmente, que Chile ha seguido pose- 
yéndolos y los posee hasta el presente, pues desde el 
año 1842 hasta 1857 ła sola aduana de Valparaiso ha 
otorgado licencia para cargar en Mejillones, Angamos, _ 
Santa Maria, Lagartos y demas caletas del litoral de 
Atacama á 113 buques de todas naciones. El gobierno 
de Bolivia ha querido apartar su consideracion de los 
hechos enumerados, juzgando que le bastaba titularse 
dueño del desierto y litoral de Atacama para formular 
` protestas contra Chile y hacer un llamamiento á las 
simpatias de las republicas americanas.» 

Veamos, sefior Ministro, siel gobierno argentino 
está armado de todos los títulos, que segun el gobierno 
de V. E. bastan para acreditar el derecho á una propie- 
dad territorial. 

PRIMER HECHO —Las mercedes de tierras en el Pa- 
poso y el litoral de Atacama se solicitaban ante el go- 
bernador y Capitan general de Chile y eran otorgadas 
por este. 

La República Argentina posee ese título. En mi 
nota del 12 de Diciembre tuve el honor de decir á V. E. 


AAN 
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que en el archivo de Indias existe la órden espedida el 
10 de Diciembre de 1805 al Virey de Buenos Aires, pre- 
viniéndole despachara títulos de propiedad á los pobla- 
dores destinados á la costa patagónica por las tierras 
que seles repartieron por providencia de 4 de Setiem- 
bre de 1780. 

SEGUNDO HECHO—En el Paposo habia un funcionario 
denominado Diputado, nombrado por el Subdelegado 
de Copiapó y bajo su dependencia: Diputado cuya ju- 
risdiccion se estendia á todos los parajes espresados. 

La República Argentina tiene tambien ese título. 
En la Patagonia habia un funcionario denominado Go- 
bernador de armas: era don Francisco Viedma, uom- 
brado por el Virey de Buenos Aires, de quien dependia; 
v cuya jurisdiccion se estendia á la misma Patagonia 
hasta el Estrecho de Magallanes, segun consta de la 
real órden de 9 de Setiembre de 1781, que aprobó dicho 
nombramiento. 

TERCER HECHO-—Al tratar de fundarse un pueblo en 

‚el Paposo á fines del siglo pasado, fué la autoridad de 
- Chile la que intervino en dicha fundacion. | 

La República Argentina posee un título igual. La 
autoridad de Buenos Aires fué la que intervino en la 
fundacion de los establecimientos del Cármen, San 
José, Puerto Deseado v Bahia de San Julian, situados 
todos eu la Patagonia Oriental. 

CUARTO HECHO—La voluntad soberana del rey de 
España reconoció y aprobó los actos jurisdiccionales 
de los presidentes y capitanes generales de Chile so- 
bre esos parajes, y mas aun, declaró espresaménte 
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por reales órdenes que dichas costas y territorio seran 
dela diócesis de Santiago v pertenecian 4 Chile. 

La República Argentina cuenta entre los suvos 
tambien ese título. El rey de España reconoció y apro- 
b6 los actos jurisdiccionales de los Vireves de Buenos 
Aires y de sus Intendentes, que él mismo habia orde- 
nado; vdeclaró espresamente en tres renles cédulas, 
que pertenecian al Virevnato de Buenos Aires las cos- 
tas en que esos actos se practicaron. Y noson dos 
solamente, son infinitas las reales órdenes relativas á 
la jurisdiccion ejercida en las costas patagónicas por 
los Vireyes de Buenos Aires. Don Pedro de Angelis 
ha publicado treinta en su Memoria Histórica, aparte 
de muchos otros documentos oficiales en confirmacion 
del mismo hecho, insertos en su Coleccion de Documen- 
tos histöricos. | 

QUINTO HECHO— Chile ha seguido poseyendo y po- 
see hasta el presenteesos territorios otorgando licen- 
cia para cargar huano á buques de todas naciones, 

La República Argentina no carece tampoco de este 
último título. Las leves y decretos dictados por sus 
autoridades nacionales durante medio siglo, desde el 
año de 1821 á 1871, prueban que no renunciaba ella á 
la posesion de esas costas, que hizo esplorar en 1854, 
en las que fundó diez años ha la Colonia de Chubut, 
hizo conceciones en el Rio Santa Cruz, y dictó final- 
mente la ley relativaá la estraccion del huano, á la 
que se refieren los permisos concedidos por el Ministe- 
riy de Hacienda para cargarlo, insertos en la Memoria 
de V. E. Sino pudo impedir que buques estrangeros 
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tomasen por largo tiempo ese artículo en tierras, que 
todo el mundo reconocia como argentinas, incluso el 
gobierno inglés, ha sido por la sencilla razon de que 
no se guardan con igual facilidad trescientas leguas 
de costa en el mar Atlántico que cuarenta en el Paci- 
fico. 

Así, pues, señor Ministro, si una sola es la balan- 
za de la justicia, y si el gobierno de V. E. pone en ella 
los títulos propios y los estraños, forzoso será confe- 
sar que los que prueban el dominio argentino en la Pa- 
gonia, no pesan menos que los de Chile al Desierto de 
Atacama. 

No solo posee mi pais los titulos suficientes para 
acreditar su dominio, sino que le sobran, puesto que 
tiene muchos mas de los que Chile presentó á Bolivia 
en defensa de su derecho. 

En efecto, señor Ministro el derecho argentino, 
ademas de los títulos espuestos, iguales á los de Chile 
en su cuestion con Bolivia, cuenta con numerosas prue- 
bas consignadas en documentos oficiales Tales son:. 
las Memorias de los Vireyes de Buenos Aires, Vertiz, 
Marques de Loreto y Aviles, en que aparece la Patago- 
nia como territorio de su pertenencia; las declaracio- 
nes de los Vireyes del Perú y de los presidentes de 
Chile en que consta igual cosa; los testimonios de al- 
tos empleados de la colonia tan competentes como 
Cosme Bueno, Azara y Alvear; los informes todos de 
los encargados de las esploraciones verificadas en las 
costas patagónicas y en los establecimientos fundados 
en ellas. Don Pedro de Angelis ha publicado una 
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«Noticia sobre los trabajos emprendidos y ejecutados, 
hajo la direccion y los auspicios del gobierno de Buenos 
Aires, en la rejion patagónica, Estrecho de Magalla- 
nes, Tierra del Fuego v de los Estados;» y en ella se 
cuentan 164 documentos referentes á la jurisdiccion 
practicada en parajes, donde dice V. E. que ninguna 
ejercieron las autoridades de Buenos Aires. 

Hay que agregar á esas pruebas oficiales el testi— 
monio de los historiadores, de los geógrafos, de los 
sábios y los viajeros, en la época colonial; y pasando a 
la moderna hallamos que los historiadores de Chile, 
empezando por Gay, sus publicistas mas renombra- 
dos, los miembros de las asambleas constituventes, los 
de las ordinarias en todas las leyes territoriales, y sus 
primeros majistrados han corroborado el testimonio de 
la lev y la tradicion. 

Hay que observar, ademas, que mientras el gobier- 
no argentino ha lejislado sobre el territorio que hoy se 
le disputa, despues de la independencia y durante me- 
dio siglo, no se cita un solo documento chileno, anti- 
guo ni moderno en que esté nombrada la Patagonia, 
como parte integrante del territorio de esta República, 
antes de la nota de V. E. del 29 de Octubre del año pa- 
sado, en que por primera vez se ha formulado la pre- 
tension de este gobierno á dicha comarca. 

No existe tampoco umgun documento antiguo ni 
moderno en que se haya dicho que los Andes eran el 
límite Oriental de parte de Chile y no de todo él. Nin- 
guno en que aparezcan situadas sus provincias del Sur 
entre el Pacífico y el Adáutico; ninguno en que las cos- 
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tas de este último mar estén reputadas como chilenas 
en su estremidad austral, 

Asies que el señor Lastarria ha podido con ver- 
dad aseverar que los títulos de Chile á esa parte austral 
del continente se fundan tan solo en puras inducciones 
y en interpretaciones injeniosas. 

Y no son menos sensatas las palabras del señor 
don Marcial Martinez, contenidas en el escrito que aca- 
ba de dará luz con el título de: Chile y Bolivia. Es- 
tado actual de la cuestion de limites. Segun él, es una 
estravagancia poner en duda el límite oriental de 
Chile; esto es: los Andes en toda la estension del 
país. l 

El señor Martinez dice en esa publicacion losi- 
guiente: «No temo que haya un solo hombre, media- 
namente decente, en Bolivia, que despues de los infini- 
tos esclarecimientos, aducidos por sus mismos con- 
ciudadanos de todos los colores politicos, en contra de 
la estravagancia del señor Mujia, se atreviera á abrir y 
sostener discusion sobre el limite oriental de Chile. 
Esto queda fuera delo racional.» 

Ahora me será permitido preguntar ¿cualde los 
titulos con que disputaba Chile el Desierto de Atacama 
& Bolivia, posee hoy para disputar á la República Ar- 
gentinala Patagonia? Ninguno. | 

Ninguno, digo, puesto que no hizo en ella merce- 
des de tierras, no tuvo ningun empleado, no intervino 
en ninguna fundacion, no aparece de ningun documen- 
to público que sus costas ó territorios le pertenecieran : 
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y, por fin, no posevó nada ‘ni otorgó ninguna licencia 
para estraer el huano de dichas costas. 

Es deber de esta Legacion justificar el juicio, espre- 
sado en las primeras líneas de esta nota, de que el 
gobierno de Chile no ha prestado á este grave asunto 
toda la atencion que él pedia. 

Reasumiendo al contenido de ella, me será fácil 
probar que casi todas las aseveraciones de V. E. están 
de antemano contradichas por el gobierno de Chile, y 
varias de ellas lo han sido por V. E. mismo. 

V. E. ha dicho que desde 1843 Chile pretende la 
Patagonia y que la Colonia Magallanes estaba situada 
en el centro de ella, apoyándose en la protesta arjenti- 
na, que comose ha visto, la coloca donde está, casí en 
el centro del Estrecho de Magallanes, segun sus pa- — 
labras testuales, refiriéndose solo á la costa septentrio- 
nal del mismo Estrecho las frases tantas veces citadas 
por V. E. 

El gobierno de Chile dijo en 1843 en la Memoria 
del Interior firmada por el señor don Ramon Luis 
Irarrazabal, que habia ordenado se tomase «la posesion 
real del litoral del Estrecho de Magallanes.» El se- 
ñor Presidente Búlnes dijo en su Mensaje de 1844: «ha 
querido el gobierno tentar si seria posible colonizar 
las costas de aquel mar interior.» El señor don Sal- 
vador Sanfuentes, por fin, Ministro de Relaciones Es- 
teriores, decia en nota de 30 de Agosto de 1848, que 
la cuestion entre los dos paises versaba sobre la so- 
berania del territorio bañado por el Estrecho de 
Magallanes. 


CUESTION CHI.KNO—ARGENTINA 347 


V. E. sostiene que la Constitucion no determina 
la demarcacion verdadera de esta república; y el go- 
bierno chileno ha dicho lo contrario en la Memoria del 
Interior de 1843, en la Memoria de Relaciones Este- 
riores del mismo año, en la Memoria del Interior de 
1844, y en la discusion oficial que durante veinte y cinco 
años sostuvo este pais con Bolivia. 

V. E. opina que el artículo 1° de la Coustitucion fué 
derogado por el tratado de 1856; y el señor Urmeneta 
en su nota, al agente de Bolivia, de 9 de Julio de 1859, 
lo declaraba vigente; v las Cámaras Constituyentes se 
ocuparon en 1866 de un proyecto de reforma del mismo 
artículo, que rechazaron. l 

© V. E. declara á esta Legacion que aquel artículo 
está abolido; cuando pocos meses antes con la apro- 
bacion de V. E. sostenia la proposicion contraria, en 
la Paz, el Ministro Plenipotenciario de Chile, como 
aparece de la nota del señor Lindsay de 15 de Julio del 
pasado, inserta en la Memoria, que V. E. acaba de pre- 
sentar al Congreso Nacional; lo que hizo poco há tam- 
bien el Cónsul de Chile en Paris desmintiendo al aven- 
turero Orelie. V. E. mismo decia, ademas, en nota 
de 25 de Abril del año anterior, dirijida al señor don 
Rafael Bustillo, que «los límites orientales de Chile no 
son otros que la cordillera de los Andes,» agregando 
en la misma nota: «Por lo demas, juzga mi gobierno 
que los derechos de Chile en lo que concierne á su lími- 
te oriental son tan claros y evidentes, que no les es 
lícito aceptar en adelante acerca de ellos ninguna dis- 
cusion, pues si ha entrado ahora en ella ha sido solo 
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por las consideraciones de alta deferencia que es de- 
bida al representante de una nacion hermana.» 

V. E. afirma que el señor Lastarria no declaró en 
nombre de su gobierno que la Patagonia era argenti— 
na; y tal ha sido, sin embargo, la inteligencia que el 
público dió en ambas repúblicas á sus palabras no des- 
mentidas, y la que les ha dado el mismo Señor Las- 
tarria, encargado de espresar al gobierno argentino el 
pensamiento del suyo. 

V. E. atribuye al general Búlnes una opinion con- 
traria á la que ha espresado en su Mensaje de 1840, 
como se ve de palabras del mismo mensaje y de la con- 
trata celebrada con el señor Pissis. 

V. E. dice en su nota del 7 de Abril, que no siempre 
la voluntad de los reyes absolutos era lev del Estado; y 
el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile decia en 
1843: «La autoridad de los testimonios privados no po- 
dianunca ponerse en balanza con la del soberano que 
establece, 6 reconoce como establecida, una circuns- 
cripcion particular en un pais sometido á su imperio. 
Las demarcaciones antiguas de los Viretnatos que de- 
ben servirnos de regla, han de comprobarse en cuanto 
es posible por manifestaciones au ténticas de la volun- 
tad soberana.» l 

Eso es precisamente lo que hizo el rey Carlos Ill al 
reconocer como establecida en las costas patagónicas 
la jurisdiccion del Vireinato de Buenos Aires, que él 
mismo creó. La manifestacion auténtica de su volun- 
tad está consignada en las tres reales cédulas, que V. E. 
niega sean leyes. 
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'V, E. me dice en su nota de Abril que es nulo el 
título de Ortiz de Zárate; porque una de las condiciones 
con que le fué conferido, la de poblar y pacificar, no se 
cumplió; v en la misma nota sostiene, sin embargo V. 
E., que es válida la ley de la creacion de la Audiencia 
de Chile, apesar de que coutenja la misma condicion de 
pacificar y poblar, que jamás tuvo efecto. 

V. E. afirma quelos viajeres Ulloa y Jorje Juan es- 
cluian las tierras Magallänicas del territorio arjentino, 
en el que, por el contrario, las han incluido; como cita 
V. E. tambien en apoyo de la pretension chilena al his- 
toriador Carvallo y Goyeneche, que, como todos, ha 
dado á Chile por límite oriental la Cordillera de los 
Andes. 


V. E. sostiene que la Patagonia Occidental perte- 
necia á Chile v llegaba hasta el Cabo de Hornos; cuando 
el señor Urmeneta, en su nota del 9 de Julio de 1859 
ha citado la opinion de once autores, de los que ningu- 
no la hace pasar al sur del Estrecho. 

Pasando á los actos de jurisdiccion, V. E. recuer- 
da, en prueba del dominio de Chile, la espedicion de 
Orejuela, que no se realizó, en busca de la fabulosa ciu- 
dad de los Césares. 

Cita así mismo V. E., en apoyo de los derechos de 
Chile, las espediciones de don Ambrosio O'Higgins y 
de don Manuel Búlues; cuando ninguna de las que man- 
daron tuvo lugar en la Patagonia, y cuando uno y otro 
han dicho que era arjentino el territorio en que eilas se 
practicaron. 

V. E. diceen su Memoria que al declarar al go- 
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bierno arjentino en la conferencia del 2 de Mayo del 
año pasado que «el ánimo del gobierno de Chile no ha- 
bia sido oponerse á la jurisdiccion ejercida por la Re- 
pública Argentina en las costas del mar Atläntico,s se 
referia solo:á4 la estensa costa que se estiende al Norte . 
del Rio Negro; cuando es sabido que ella no hace par- 
te de la Patagonia oriental, de cuya costa solu escluia 
V.E. la interior del Estrecho, como se ve en las pala- 
bras mismas escritas por V. E.en el borrador de la 
nota de esta Legacion, en que daba cuenta de aquella 
conferencia al gobierno arjeutino. 

V. E. niega que la República Argentina haya teni- 
do la posesion de la parte oriental de la Patagonia, que 
_ estuvo en el mas completo desamparo; y el Gobierno 
de Chile se creyó «n 1849 en posesion de las costas de 
Chile, desde Copiapó hasta Chiloé, á pesar del comple- 
to abandon» en que se encontraban. 


Respecto de la posesion de Chile en el territorio 
magallánico, V. E. decta en su nota desta Legacion de 
28 de Junio del año pasado, que alcanzaba hasta las 
islas de la Magdalena y Quarter Master, es decir, á ocho 
ó diez leguas de Punta Arenas, por la inmediacion de 
dichas islas á la Colonia; y en la Memoria presentada 
al Congreso, V. E. sostiene hoy que esa posesion se 
estiende, no solo a todo el Estrecho, sino hasta el rio 
Santa Cruz en el Atlántico; esto es, 4 ochenta leguas 
de Punta Arenas. 

No son meuos coutradictorias las opiniones de 
V. E. respecto al territorio de la Patagonia oriental. 
En su nota del 29 de Octubre del año pasado, V. E. lu 
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ha ia partir del Rio Diamante, que formaba el limite 
Sud de las procincias de Cuyo; y en la del 7 de Abril 
del Rio Negro, que forma el límite Sur de la provin- 
ciade Buenos Atres. 

Este mismo límite del Rio Negro es el que da á la 
Patagonia eriental el Ministro chileno, en Buenos Ai- 
res en su protesta del 25 de Junio último. 

En el oficio de V. E. de fecha 18 del mes pasado, 
que publican los diarios de Santiago, en el momento 
en que redacto estas líneas, dirigido al honorable cóle- 
ga de V. E., el señor Ministro del Interior, vuelve 
V.E. á dar á la Patagonia el límite septentrional del rio 
Diamante. 

Por loque hace á la inexactitud que V. E. cree 
existir en las cartas topográficas del señor Pissis, me 
permitirá V. E. decirle, que el gobierno de Chile apa- 
rece tambien aquí en coutradiccion consigo mismo; 
desde que ese señor no ha hecho otra cosa que cumplir 
las instrucciones oficiales que se le dieron, segun cons- 
ta de la contrata, á que antes me he referido, trazando 
en los Andes la línea anticlinal ó divisoria de las 
aguas; pues el gobierno de Chile ha entendido, como 
todo el mundo, de acuerdo con una regla internacional 
universalmente adoptada, que cuando una montaña 6 
cordillera. separa dos paises, el límite entre ellos lo 
marcan en sus cumbres las caidas de las aguas. Se 
debeobservar además, que seria singular fuera mas 
exacto el mapa de Olmedilla, formado un siglo antes, 
que el que lleva el nombre del señor Pissis; v que se 
considerase mas oficial aquel mapa de 1775 que el que 
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por encargo del gobierno acaba de publicarse en 
1873. l 

V. E. afirma que no valen nada los titulos arjenti- 
nos á la Patagonia Oriental, cuando son los mismos, 
exactamente los mismos, que en manos del gobierno 
chileno valian todo, esto es, eran incontrovertibles 
cuando pretendia el Desierto de Atacama. 

Por fin, señor Ministro, entre los asertos de V. E. 
que es obligacion mia rectificar, el que ha debido lla- 
mar mas mi atencion es el que se refiere al señor don 
Domingo Faustino Sarmiento, actual Presidente de la 
Repúbiica Argentina, que V. E. ha creido poder citar 
eu apoyo de la pretension chilena á la Patagonia Orien- 
tal. 

Desde luego, señor, no pienso que Sea convenien- 
te y conforme con los buenos principios hacer respon- 
sable al que hoy es gefe supremo de la República Ar- 
gentina de las opiniones, que, como escritor, hava 
emitido en la prensa chilena treinta años antes. Ade- 
más, V. E. conoce la opinion del Presidente que no es, 
por otra parte, como V. E. lo indica, la persona encar- 
gada de pronunciarse sobre el derecho que compete en 
este asunto á Su patria. 

V. E., que ha negado el valor de las leves de Cár- 
los III, monarca absoluto, no puede atribuir facultades 
de que no está Investigo al gefe constitucional de una 
república. 

Cualquiera que hubiera sido y que fuera hoy mis- 
mo su pensamiento, no es á una persona sino á un po- 
der público al que corresponde manifestar la opinion 
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del pais, despues de haber consultado 4 sus represen- 
tantes lejítimos. 

No me toca decir si el señor Sarmiento contribuyó 
con su pluma á los adelantos de esta república, ni si 
se hizo acreedor por ello á algunos elogios; pero de 
seguro que él no ha .merecido, y no aceptará el que 
V. E. le dispensa, cuando asegura que «con tanto bri- 
llo como juicioso razonamiento defendió los derechos 
de Chile sobre esta cuestion de límites,» con lo que sin 
duda quiere V. E. referirse á la que debatimos sobre 
la Patagonia oriental. 

Mientras el señor Sarmiento residió en Chile esta 
cuestion no se suscitó jamás. La única que existió en- 
tre los dos paises, como consta de los documentos ofi- 
ciales y de la prensa misma, fué la del Estrecho de 
Magallanes. V. E. no podrá citar, segun creo, una sola 
palabra impresa ántes del año 1853 en que la preten- 
sion á la Patagonia oriental, se haya manifestado. 
Ninguna palabra del señor Sarmiento citará V. E. tam- 
poco enque haya reconocido «el derecho y la conve- 
niencia de Chile para establecer una Colonia en el cen- 
tro mismo de la Patagonia.» 

Abogó, es verdad, por la conveniencia de una co- 
lonia en aquel canal para facilitar la comunicacion de 
los dos mares, evitaudo la larga vuelta del Cabo de 
Hornos; pero jamás confundió la Patagonia con el Es- 
trecho mismo; y léjos de emitir la opinion que V. E.le 
atribuye, espresó en muchas ocasiones, en la preusa 
de Chile, la opinion contraria. 

Me ha bastado recorrer rápidam nte algunos de 
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sus escritos para encontrar la prueba del error en que 
ha incurrido V. E. al citar su nombre. 

El mas conocido de sus libros, titulado «Facundo, 
Civilizacion y Barbarie,» impreso en esta ciudad de 
Santiago en 1845 y reimpreso en la misma en 1851, em- 
pieza con estas palabras: «El Continente Americano 
termina al Sud en una punta, en cuya estremidad se 
forma el Estrecho de Magallanes. Al Oeste, y á corta 
distancia del Pacífico se estienden paralelos á la costa 
los Andes chilenos. La tierra quo queda al Oriente de 
aquella cadena de montañas, y al Occidente del Atlán- 
tico, siguiendo el Rio de la Plata hácia el interior por 
el Uruguay arriba, es el territorio que se llamó Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, y en el que aun se 
derrama sangre por denominarlo Republica Arjentina 
ó Confederacion Argentina.» 

En el opúsculo titulado «Arjirópolis ó la capital de 
los Estados Confederados del Rio de la Plata,» impre- 
so en Santiago en 1850, se lee esto en la pájina 122:— 
«La República Argentina es un pais despoblado desde 
el Estrecho de Magallanes hasta mas allá del Chaco.» 

Mas adelante, en la página 130, está escrito esto: 

a Cualquiera que la magnitud de estos trabajos 
sea, la República Argentina tiene que llegar al Estre- 
cho de Magallanes al Sud, y á los estremos de Boli- 
via v Brasil, al Norte.» 

En otro folleto titulado « Emigracion Alemana al 
Rio de la Plata, Memoria escrita en Alemania por D. 
F. Sarmiento,» impreso en Santiago en 1851, y reim- 
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preso en el periódico Sud-A mérica, se hallan estas 
palabras en la página 2: 

«La parte de la América del Sud llamada provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata en las cartas de geo- 
grafia, 6 la República 6 Confederacion Argentina, se 
estiende de Suda Norte, desde el tröpico de Capricor- 
nio, abrazando toda la zona templada del Sud, hasta 
la Patagonta y el Estrecho de Magallanes, por una 
distancia de mas de ochocientas leguas, y desde la 
Cordillera de los Andes que la separa de Chile y el- 
Océano Pacífico, hasta el Atlántico y Brasil, sus limi- 
tes al naciente, una distancia de cuatrocientas leguas 
en su mayor anchura.» 

En la página 34 del mismo escrito, se encuentran 
las siguientes palabras : 

« Desde Buenos Aires y Mendoza en el interior, se 
estienden al Sud por mas de quinientas leguas, rejio- 
nes, que llegan hasta el Estrecho de Magallanes y 
por las cuales vagan algunas tribus salvajes. » 

El señor Sarmiento dijo, pues, como todo el mun- 
do, en la prensa de Chile, que los Andes eran su limi - 
te oriental, y que la Patagonia hacia parte del terri- 
torio argentino. 


En vista de cuanto dejo espuesto relativamente a 
los que V. E. considera títulos para disputarnos ese 
mismo territorio, y respecto de las equivocaciones que, 
á mijuicio, ha padecido V. E. en la mayor parte de las 
aserciones de su nota del 7 dz Abril, no puedo menos 
de abrigar la esperanza de que el gobierno de V. E. 
reconocerá la plena justicia que asiste al de la Repú- 
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blica Argentina para resistir pretension tan destituida 
de fundamento. 

V. E. ha podido ver que los títulos argentinos no 
pierden nada de su solidez en presencia de la impug- 
nacion que de ellos se hace; y que hay muchas nuevas 
pruebas que agregar, oficiales todas, 4 las que habia 
tenido ya el honor de exhibir en favor de nuestros de- 
rechos. 

V. E. conoce las palabras de los reyes Carlos II 
y Carlos III, las de los Vireyes de Buenos Aires y Li- 
ma, las de los Presidentes de Chile antes v despues de 
su independencia. 

Ahora voy 4 corroborarlas todas con otras leyes 
españolas, que señalan de una manera precisa y clara 
la estension de las dos colonias; leyes de fines del si-' 
glo pasado, vigentes el año 1810, á que se refiere el 
uti possidetis adoptado por regla de las demarcaciones 
de estas repúblicas. 

Hablo de las Intendencias de Buenos Aires y Chile. 
Las primeras se fundaron por la Real Ordenanza de 
1782; y en 1786 las de Chile en consecuencia de órden 
espedida en Lima por el Virey de Croix, de acuerdo 
con el Superintendente don Jorge Escobedo. 

Existe la Realórden de 6 de Febrero de 1787, «apro- 
batorio, dice el estracto, del establecimiento de Inten- 
dencias en este Reino de Chile, como lo dispusieron el 
Virey v Superintendente Sub-delegado de Real Hacien- 
da de Lima.» Esta real órden está citada en el arti- 
culo 5. de la Ordenanza general formada para el go- 
bierno é instruccion de Intendentes, publicada el año 
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de 1803; y dicho articulo hace mencion de las dos In- 
tendencias de la Capital y la Concepcion del Reino de 
Chile. 

He aquí lo que dicen los historiadores acerca de 
esta nueva forma de gobierno establecida por el sobe- 
rano español en sus colonias de América: 

«En la misma época, dice Gay en el tomo 4° de su 
historia, se ejecutó en Chile la nueva forma de gobier- 
no dada por el rey á las Américas por real cédula de 
San Ildefonso de 1783. Por ella el capitan general to- 
mó el título de superintendente, v los gefes de cada 
obispado se llamaron intendentes. En virtud de este 
arreglo, dou Ambrosio O'Higgins se halló ser inten- 
dente de la Concepcion, con un asesor letrado. ... Los 


_ obispados recibieron el nombre de provincia, y las pro- 
vincias el de partido.» 


El historiador Carvallo y Goveneche refiere el mis- 
mo, hecho enel libro 6* de su historia. 

«En Méjico y el Perú, dice, se verificó luego el 
nuevo gobierno (de las intendencias); pero en. Chile se 
retardó hasta 1786. Aqui hubo poco que hacer: á ca- 
da uno de los dos obispados se le llamó provincia v á 
las provincias partido. Paralas de Santiago fué nom- 
brado Superinteudente el Gobernador y Capitan gene- 
ral, presidente de la Audiencia; y en la capital se esta- 
bleció una junta superior, y para la de la Concepcion 
se eligió á don Ambrosio por Gobernador Inten- 
dente.» E 

Tan sabido era que la division territorial, que cor- 
respondia á la jurisdiccion de los Intendentes, era la 
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misma que la de los obispados, que los títulos espedi- 
dos á dichos mandatarios están designados de esta 
manera en la coleccion de las reales Cédulas. «Marzo 
3 de 1788. Real título de Intendente de Real Hacienda 
del obispado de la Concepcion de Chile para el gober- 
nador político y militar de él y coronel de los reales 
ejércitos, don Francisco de la Matalinares;» y Carva- 
llo y Goyeneche divide el tomo de su historia, que con- 
tiene la descripcion del territorio chileno, en dos gran- 
des secciones: Obispado de Santiago, Obispado de 
Concepcion; y por lo que hace á este. último, que es el 
que concierne á nuestra cuestion, le dá siempre por 
límite oriental los Andes. 

El señor Gay, que ha hecho un estudio especial de 
la historia de Chile, consultando los mejores archivos, 
sabe V. E. que señala el mismo límite oriental al terri- 
torio chileno; y por loque respecta al que fué el primer 
Intendente de Concepcion, antes de ser presidente de 
Chile, he citado tambien á V. E. las palabras de un 
oficio dirigido por él á su saherano, en que dice lo 
mismo. 

Existe, ademas, otro autor de especial competen- 
cla, tratándose de los Obispados de América: es el 
cosmógrafo doctor don Cosme Bueno, que por órden 
del Virey del Perú y en vista de los datos oficiales que 
consultó, se ocupó de las demarcaciones de dichos 
Obispados en las Disertaciones jeográficas publicadas 
en los Almanaques de Lima. 

A ellos recurrian, como á fuente oficial, las auto- 
ridades de estos palses, cuando se suscitaban dudas 
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acerca de los limites de los Obispados, y, por consi- 
` guiente, de las Intendencias; como veo en oficio que 
tengo orijinal de don Lazaro de Ribera, Gobernador 
del Paraguay, del año 1796, con motivo de una cuestion 
de ese jénero. 
¿Cuál es el límite que Cosme Bueno trazó al Obis- 
pado de Concepcion, de cuyo distrito se formó una de 
las Intendencias de Chile. 


He aquí sus palabras: i 
«Confina este Obispado por el Norte con el de San- 
_ tiago, sirviendo de division el rio de Maule; por el Po- 
niente con el mar del Sur; por el Oriente á 20 y 25 le- 
guas de la costa, confina con la Cordillera.» 

Veamos la contraprueba por decirlo así, esto es, 
el limite sefialado por el mismo Cosme Bueno al Obis- 
pado de Buenos Aires. 

«El Obispado de Buenos Aires fundado en el año 
de 1620, comprende la provincia de Buenos Aires ó 
Rio dela Plata y la mayor parte de la de las misiones 
del Paraguay. ....La primera confina por el Norte con 

“la segunda. Porel Poniente con el Tucuman y tierras 
del Gran Ghaco. Porel Sur se estiende hasta el Es- 
trecho de Magallanes, comprendiendo gran parte del 
terreno, que está al Oriente de la Cordillera; y por el 
Oriente confina con el mar.» 

Por lo que hace á este último obispado, es inútil 
agregar nuevas pruebas, desde que V. E. conoce to- 
das las disposiciones reales y las de los Vireyes de 
Buenos Aires, que encerraban dentro de sus fronteras 
el territorio del presente litijio; y sobre todo, desde 
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que he citado, entre otros documentos, la real órden de 
8 de Junio de 1781, que.pone los establecimientos pa- 
tagónicos bajo la dependencia del Superintendente de 
Buenos Aires. Enella se rejistran las palabras si- 
guientes: «Declara: el rey que en todo lo que sea res- 
pectivo á la Real Hacienda los Comisarios Superin- 
tendentes de los establecimientos de la costa Patagó- 
nica están sujetos como tordos los demás empleados en 
ella enese Vireynato å la Superintendencia general 
que ejerce V. S.» 

No omitiré, sin embargo, esas nuevas pruebas, 
deseoso de acumular cuantas demuestran el incontes- 
table derecho argentino. 

En las órdenes dirijidas por el Rey de España á 
los Gobernadores de las provincias del Rio de la Plata, 
relativamente á la propagacion del Evangelio por me- 
dio de las misiones en las pampas y la Patagonia, se 
nombraal Obispo de Buenos Aires, con cuyo acuerdo 
debian dichas órdenes llevarse á cabo. 

Esto consta de las reales órdenes de 16 de Agosto 
de 1679, 13de Enero de 1680, 13 de Enero de 1681, de 
21 de Mayo de 1684 y de 24 de Noviembre de 1743. 

En comprohacion de todo esto. citaré tambien las 
palabras del P. Bautista de la «Serie de Gobernadores 
del Paraguay.» 

«Don Manuel de Frias entró al Paraguay por los 
años de 1619. En tiempo de este señor, que fué al si- 
guiente año de su gobierno, en 1620, se dividió y separó 
este gobierno en lo espiritual y temporal, de el del Rio 
- de la Plata y Buenos Aires, en este modo. Al del Pa- 
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raguay señalóel Rey todo lo que cojia en lo interior 1a 
provincia, desde su-rioal Este, y de Norte á Sur hasta 
el Paraná, ó ciudad de Corrientes esclusive, y estos 
son hoy sus términos y límites. A la Gobernacion de 
Buenos Aires señaló de términos Este Oeste, desde la 
boca y costas del gran Rio de la Plata, hasta las bar- 
ras de la de Tucuman y de la presidencia de Chile; y 
de Sur á Norte desde donde se pueda estender en las 
tierras magallánicas y sierras del Tandil, hasta dar en 
el Paraná y ciudad dicha de Corrientes, y su jurisdie- 
cion inclusive; cuya demarcacion y territorio conserva 
hasta hoy. Estos mismos linderos se dieron á los 
Obispados y á la jurisdiccion eclesiástica.» 

Volviendo al Obispado de Concepcion, veamos co- 
mo las leves de Chile independiente vinieron á confir— 
mar su circunscripcion colonial. 

El Gobierno promulgó, con fecha 24 de Agosto de 
1836, la ley por la cual dispuso el Congreso Nacional 
se dirijieran preces á la sede apostólica, á fin de que se 
estableciera en el territorio de Chile una metrópoli, al 
mismo tiempo que las correspondientes á la ereccion 
de un obispado en Coquimbo v otro en Chiloé. 

Este último debia abrazar el territorio comprendi- 
do entre el rio Cauten ó de la Imperial, hasta la estre- 
midad meridional de la República. 

Segun resulta de la bula de su ereccion, el límite 
oriental indicado en las preces fué, como en toda ley y 
decreto chilenos, el de los Andes. 


En dicha bula se leen estas palabras: 
«Por lo cual nosotros hemos considerado suma- 
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mente útil la proposicion de desmembrar de la Diócesis 
de la Santisima Concepcion la provincia de Valdivia 
con los archipiélagos de Chiloé y Gualtecas y la isla de 
Mocha, para erijir con ellas la nueva Diócesis de San 
Carlos, la cual circunscrita de este modo, estenderá 
sus confines á cerca de cien leguas de Norte á Sur, y 
á cerca de cincuenta de Oriente á Poniente.» 

El auto de ereccion del Obispado de Ancud dice lo 
mismo de una manera mas terminante. 

Hé aquí sus palabras: 

«Y usando de la ámplia facultad que las letras 
Apostólicas nos confieren para fijar definitivamente 
los limites del nuevo Obispado, y de conformidad con 
lo dispuesto en la enunciada ley nacioval de 24 de 
Agosto de 1836, queremos y ordenamos que estos lí- 
mites sean porel Norte el Rio Cauten denominado tam- 
bien de la Imperial; por el Sud el Cabo de Hornos; 
punto que segun nuestra Constitucion política limita 
el territorio del Estado Chileno hácia esa parte, que- 
dando por consiguiente en el del nuevo Obispado la 
colonia del Estrecho de Magallanes y otras cuales- 
quiera que dentro del mismo límite mas adelante se 
estableciesen; por el oriente las Cordilleras de los 
Andes.» 

Por fin, por decreto de 21 de Noviembre de 1844 fué 
aprobado por el Gobierno de Chile el auto de ereccion 
del obispado de Ancud. 

Es la ley, pues, la que habla aquí nuevamente, se- 
nor Ministro, la lev anterior al año 1810, que dió á las 
Intendencias los límites de los dos Obispados; y la de 
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la república que reconoció en estos mismos obispados 
la cireunseripcion que tuvieron bajo el réjimen colo- 
nial. 

Tanto en la nota de V. E. de fecha 7 de Abril, que 
tengo el honor de contestar, como en la Memoria pre- 
sentada por V. E. al Congreso Nacional, y última- 
mente en su nota del 18 del mes pasado, hallo asercio- 
nes respecto del statu quo, á cuyo cumplimiento las 
dos altas partes están obligadas, que juzgo de todo 
Punto inexactas, y que es deber mio rectificar. 

V E. sostiene que la República Argentina ha con- 
sentido en el ejercicio pacífico y tranquilo de la posesion 
de Chile en el Estrecho de Magallanes; que el tratado 
de 1856 respetó el hecho consumado de la ocupacion 
del mismo Estrecho; que esta Legacion restrinje la 
cuestion, y traza limites al ejercicio de la soberanía de 
Chile; que los attos jurisdiccionales del gobierno ar- 
jentino en las costas patagónicas son violatorios del 
statu quo, implicitamente estipulado en aquel tratado, 
y, por consiguiente, del tratado mismo. 

Yo pensaba, señor Ministro, haber restablecido á 
este respecto toda la verdad en mi nota del 20 de Mar- 
zo último, consagrada áesponer la manera como mi 
Gobierno habia comprendido y cumplido el deber de 
observar el statu quo, procediendo en conformidad 
con las reglas del derecho dejentes, y del mismo modo 
que el Gobierno de V. E. habia procedido en casos 
idénticos. 


Sin embargo, puesto que V. E, insiste en mante- 
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ner aseveraciones, á mi juicio equivocadas, debo im- 
pugnarlas nuevamente. 

En primer lugar, noes eu manera alguna exacto 
que la posesion de Chile en el Estrecho haya sido tran- 
quila y pacífica, puesto que motivó la protesta del go- 
bierno arjentino; y lejos de haber respetado el mismo 
gobierno el hecho consumado en 1856, ‘el tratado de 
este año, al hablar de la cuestion pendiente entre los 
dos paises, solo podia referirse á la del Estrecho. No 
lo respetó, pues, mi gobierno, sinó que hizo lo contra- 
rio: protestó contra el hecho de la colonia que en 1843 
se estableció en él. 


V. E. supone existente en aquella fecha, esto es, 
en 1856, lu pretension de Chile á la Patagonia, y de esta 
afirmacion sin pruebas, de esta afirmación que las 
pruebas contradicen, deduce V. E. el deber en que se 
hallaba el gobierno arjentino de observar el statu 
quo, no solo en el Estrecho, sino en la Patagonia 
- misma. 

¿En qué documento consta que Chile haya preten- 
dido la Patagonia, que la haya considerado chilena 
antes de ese año? En ninguno, señor Ministro, pues- 
to que el único que V. E. cita, la protesta argentina, 
dice lo contrario de lo que V. E. le hace decir. 

Yahe mostrado el error que V. E. padece al su- 
poner que la frase de ella: parte central de la Patago- 


nía, se refiere al centro del territorio de esa comarca, 
cuando solo es relativa á su costa meridional. 


¿En cuáles documentos consta que Chile separó de 
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sus pretensiones.antes de 1856 y diez años daspues la 
Patagonia oriental? En todas sus constituciones, en los 
Mensages de los Presidentes deChile y las Memorias 
desus Ministros, segun los cuales esas constituciones 
han fijado el límite oriental de este pais; en todas las 
leves territoriales, como en el acta misma de la funda- 
cion de la Colonia de Magallanes; en la nota del señor 
Lastarria de 1866; por fin, en la inteligencia que siem-- 
pre se dió por todos á la estension del territorio chile- 
no, cuyo límite oriental de los Andes jamás se había 
puesto en duda por persona ni pueblo alguno, come lo 
aseveró el Ministro Plenipotenciario de Chile el año 
pasado en la Paz, en nota aprobada por V. E. 

Si, pues, alguien ha limitado las pretensiones de 
Chile no ha sido esta Legacion; han sido las leyes fun- 
damentales v las ordinarias de este pais; han sido sus 
propios mandatarios. 

Es evidente, como la luz misma, que no habiendo 
antes de 1856 manifestado ellos jamás su aspiracion á 
la Patagonia oriental, en el territorio de ella no dispu- 
tado no habia obligacion de observar el statu quo; esto 
es, de suspender el ejercicio de la jurisdiccion arjen- 
tina. 

Hay mas, v esla promesa hecha por V. E. de no 
estorbar esa misma jurisdiccion, que consta de las si- 
guientes palabras de la nota aprobada por V. E., en 
que esta Legacion dió cuenta al gobierno arjentino de 
nuestra conferencia del 2 de Mayo del año pasado. 

«El señor Ibañez me dijo que por la vaguedad de 
los términos en que estaba redactado este aviso, temia 
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diera lugar 4 alguna protesta por parte del represen- 
tante arjentino en Europa; pero que el ánimo del go- 
bierno de Chile no habia sido incluir en él toda la costa 
oriental dela Patagonia y oponerse á la jurisdiccion 
ejercida por la República Argentina en las costas del 
mar Atlántico; que su objeto habia sido únicamente 
¡mpedir que vinieran algunos buques de Europa, como 
ya habia sucedido, á cargar huano dentro del Estrecho 
mismo.» 

V. E. medice en su nota del 18 del pasado lo que 
sigue: 

«En la coufereucia á que V. S. alude yo prometí á 
V. S. que mi gobierno no haria uso del innegable de- 
recho que tenia para poder disponer del huano, que 
contenian dos pequeñas islas contíguas á nuestra colo- 
niade Punta-Arenas, en la inteligencia de que esta 
suspension momentánea del ejercicio de un derecho, 
seria debidamente apreciada por el Gobierno á quien 
rendiamos esta prueba de nuestra lealtad y desinterés 
y bajo la indeclinable condicion de que obtendriamos 
una justa reciprocidad.» 

V. E. coufunde aquí la conferencia del 2 de Mayo 
‘con su nota de 28 de Junio siguiente. En esta fué en 
la que V. E. contrajo á nombre del gobierno chileno el 
compromiso de no avanzar en el Estrecho, de la Colo- 
nia de Punta—Areuas á las islas situadas veinte y tan- 
tas millas en direccion al Atlántico. 

Al obligarse á esto el gobierno de V. E. uo podia 
esperar la reciprocidad, de que V. E. habla en su nota 
de Agosto último, por la sencilla razon de que dos me- 
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ses antes, esto es, en la conferencia de Mayo, V. E. 
habia prometido no estorbar la jurisdiccion arjentina 
en el Atlantico. 

¿Dónde, pues, tenia el gobierno de V. E. derecho 
á esperar la reciprocidad? En el Estrecho únicamente; 
y el gobierno argentino la observó allí, ordenando que 
las naves á que se concedia permiso para cargar el 
huano de la Patagonia, no penetraran en él, ó lo que 
es lo mismo, no pasaran del paralelo del grado 52. 

Las pretensiones de Chile no han sido, pues, res— 
trinjidas por el gobierno arjentino, sino por los go- 
biernos y las leyes chilenas; y el statu quo se ha cum- 
plido por él en los términos que estaba convenido. 

¿Donde existe semejante convenio? pregunta V, E. 
en su Memoria. En forma de una convencion, de un 
pacto internacional, no existe en ninguna parte; pero 
cuando un gobierno en presencia de la demanda de una 
legacion, promete en sus notas oficiales que hará tal 
cosa, es claro que estas promesas tienen el valor de un 
compromiso, y que imponen una séria obligacion al 
gobierno que las ha hecho. 

Lo que esta Legacion ha sostenido, pues, respecto 
de las pretensiones chilenas á la Patagonia, es que 
ellas no se habian manifestado oficialmente jamás an— 
tes del año pasado, en que el gobierno de V. E. las 
formuló por primera vez. Loque ha sostenido, ade— 
más, es que no hay deber de observar el statu quo en 
un territorio, que una nacion considera propio, sobre 
el que ha legislado sin contradiccion; en una palabra, 
en un territorio no disputado, 
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Lo que esta Legacion ha sostenido tambien es que 
el gobierno de Chile no debe calificar de abusivos y 
nulos, actos que son la imitacion delos suyos propios; 
ni condenar en otros gobiernos lo que él mismo hizo en 
casos iguales. 

Es indudable que hasta 1871, año en que el Con- 
greso Argentino sancionó la lev del 18 de Agosto rela- 
tiva al huano de la Patagonia, habia un órden legal 
constituido en ella por la misma disposicion y por mu- 
chas otras anteriores. ¿Qué ha hecho Chile, cuando se 
le ha pedido que suspenda la ejecucion de sus leyes en 
el territorio que Bolivia le disputaba? Ha contestado 
estas palabras por el órgano de uno de sus estadistas 
mas íntegros é ilustrados, el señor don Manuel Antonio 
Tocornal: 

«Natural era que en presencia de un órden de co- 
sas que constituia el réjimen legal, confirmado ademas 
por el hecho de la posesion, el gobierno de Chile se 
negara, como se negó, á suspender el ejercicio de la 
jurisdiccion que, como á nacion independiente y sobe- 
rana le corresponde en el territorio sometido á su impe- 
rio, y mucho mas á derogar ó'enervar de cualquiera 
manera que fuese los decretos emanados de los supre- 
‘mos poderes del Estado.» | 

Y hay que notar aqui que el señor ministro Tocor- 
nal se resistia á suspender la ejecucion de la ley que 
creó la provincia de Atacama, apesar de que la protes- 
ta boliviana la siguió de muy cerca, esto es, tres meses 
despues; mientras que la protesta del gobierno chileno 
es posterior de cincuenta y un años á la primera ley 
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con que la República Argentina afirmó en 1821 su do 

minio en esa costa patagónica, que perteneció al Vi- 
reynato de Buenos Aires, segun el rey Carlos III, y 
que jamäs hizo parte del territorio maritimo de Chile. 

De manera, sefior Ministro, que la Reptiblica Ar- 
gentina defiende la integridad de su suelo con las mis- 
mas armas, como se ha visto, esto es, con los: mismos 
títulos con que Chile defendió la del suyo; v por lo que 
hace al statu quo, imita su ejemplo. Y como el dere- 
cho no conoce mas que un peso y una medida, como las 
naciones son todas iguales v no pueden invocar privi- 
lejios en presencia de la justicia, con fundamento in- 
quebrantable pide la República Argentina, al gobierno 
de V. E, que sea consecuente consigo mismo; y que no 
haga con ella Chile lo que no consintió que se hiciera 
con él. 

Si ha habido violacion, pues, en este negocio, no ha 
sido la del tratado de 1856 por parte de la República 
Argentina, que fué siempre fiel á ese pacto; sino la de 
las leyes de Chile, que colocaron en todo tiempo fuera 
de sus fronteras, esto es, fuera de su límite oriental, el 
territorio que hoy se nos disputa, y en el que se intenta 
poner trabas á la jurisdiccion mas legítima; jurisdic- 
cion practicada autes y despues de la independencia; 
pues es la negacion de la evidencia misma la asevera- 
cion de V. E. de que el gobierno arjentino no ha tenido 


una simple posesion de hecho ni antes ni despues de 


la Colonia al Sur del Rio Negro. 
Al final de la rota que estoy contestando, V. E. en- 
carece las ventajas, que tiene para Chile el Estrecho 
| 87 


we wo» 
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de Magallanes, mientras que ä la Republica Argentina 
importa poco su posesion. | 

Yo pienso, sefior Ministro, que tomando en cuenta 
el bien general, lejos de convenir que un solo Estado 
posea ese canal, hay positiva utilidad en que asi no su- 
ceda. Todos los paises estan interesados en que los 
canales, que sirven de comunicacion 4 dos mares, sean 
tan libres como estos, y no estén nunca sujetos á pri- 
vilejios 6 medidas restrictivas de ningun jénero. 

La historia del Estrecho del Sund y de otros en 
los que la supresion de los abusos del peaje, consenti- 
dos porlargo tiempo, ha costado muchos millones á las 
naciones europeas, nos muestra que puede perjudicar- 
se el interes general, cuando un solo Estado ejerce do- 
minio en esas vias comunes á todos los pueblos, como 
los mares á que conducen. 

No concibo que la existencia de Chile, como na- 
cion soberana dependa, segun dice V. E., en gran par- 
te, de la posesion del Estrecho de Magallanes; cuando 
la República Arjentina, consecuente con los principios 
aplicados á sus caminos fluviales, no tiene la voluntad 
ni tendria los medios de poner embarazos á su libre 
navegacion, que es un derecho incontestable del comer- 
cio universal. 

Y las otras repúblicas del Pacífico, lejos de desear 
que Chile sea solo dueño de esa via marítima, es segu- 
ro que la considerarán mejor garantida el dia que, 
atendidos los titulos de la República Argentina,se acep- 
ten las propuestas que ella ha hecho para dividirla. 

Al invitar el gobierno arjentino al de V. E. á dis- 


AA 
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sutir pacffica y amigablemente, como lo prescribe el 
tratado, la cuestion recientemente promovida por V. E., 
por la cual la que existió entre los dos paises ha to- 
mado proporciones que nunca tuvo, lo ha hecho en la 

- persuacion de que las luces de laley y de la verdad 
prevalecerian, y harian resaltar á los ojos de todos 
cuán infundada es la pretension que la República Ar- 
gentina resiste. 

Ella defiende el mas incontestable de los derechos, 
y lohace con la moderacion y templanza aconsejadas 
porel espíritu amistoso y conciliatorio, que desea man- 
tener siempre en sus relacioues con los pueblos veci- 
nos, sobre todo con aquellos á que estuvo unida por 
lazos estrechos y tradiciones fraternales. 

No esmi ánimo, por consiguiente, colocar esta dis- 
cusion en el terreno de recriminaciones, que serian por 
la menos estériles; y me limitaré á contestar brevemen- 
te las refiexiones con que V. E. termina su nota del 
7de Abril, que envuelven inculpaciones inmerecidas. 

Al recordar el establecimiento de Magallanes, 
V. E. presenta á la República Argentina rodeando de 
dificultades una obra benéfica, de que ella misma ha 
reportado ventajas; contrariándola con actos ilegiti- 
mos y oponiendo al ejercicio de los derechos de Chile 
obstáculos con todo jénero de argumentaciones, que 
ha ido á buscar hasta en los mas ignorados archivos. 

La historia toda de la República Argentina con- 

- testa esos cargos. Jamás fué inspirada su política es- 
terior por móviles tan mezquinos, jamás intentó satis- 
facer miras unmbiciosas á espensas de los demas. Ha 
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or 


sostenido guerras que detuvieron de una manera de- 
plorable el desenvolvimiento de los jérmenes de bie- 
nestar, que en abundancia encierra su suelo; pero 
nunca fué arrastrada 4 ellas por otra causa que lade 
defender su propia independencia 6 la de los Estados 
vecinos. 

¿Cuál medida adoptó jamás, cuál hecho de mi go- 
bierno puede alegarse, que importe una traba puesta 
al adelanto de la Colonia de Magallanes? V. E. mis- 
mo ha dicho al principio de la nota, que tengo el honor 
de contestar, que «al gobierno argentino jamás se Je 
habia ocurrido oponer obstáculos é inconvenientes de 
ninguna especie 4 la soberanía de Cnile en la colonia 
de Punta-Arenas,» y al final de ella el obstáculo de 
los argumentos es el único que V. E. menciona. Pero 
este medio es usado por todos los pueblos civilizados 
en sus relaciones internacionales, siempre que tienen 
que acudirá la defensa de un derecho lastimado; v si 
hemos ido á buscar en los archivos mas remotos el 
fundamento de ese derecho, ha sido para mostrar á 
Chile que nuestras concesiones no pueden traspasar el 
límite del deber, y que no es en manera alguna capri- 
chosala resistencia que oponemos á sus demandas. 

Cuando Pedro Valdivia solicitaba la recompensa 
de sus servicios del monarca español, en el momento 
en que luchaba con los ejércitos del Sultan, le decia 
modestamente, despues de haber agregado un reino á 
los dominios de su corona: mas justo seria ayudar 
con obras que estorbar con palabras. 

Las palabras con que estorbamos, señor Ministro, 
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las pretensiones de Chile, son ante todo palabras chi- 
lenas: son palabras de los antiguos soberanos de estas 
colonias, que trazaron á cada una de ellas el espacio 
de sujurisdiccion. Son palabras oficiales todas, toma- 
madas de la constitucion de este pais y delos mensa- 
jes de sus altos magistrados; son, por lo tanto, la es- 
presion misma de la verdad y de la justicia. 

Y V. E. sabe que mi pais estuvo siempre dispues- 
to Aayudar con obras los progresos de esta república, 
por tin sentimiento americano y patriótico á la vez; 
pues él conoce que el engrandecimiento de los Esta- 
dos vecinos es un elemento de su propia prosperidad. 
Precisamente la mision que me confió el gobierno ar— 
jentino tuvo por principal objeto fomentar nuestras re- 
laciones comerciales, dándoles la base sólida y durade- 
ra de un tratado. 

Si esta Legacion se ha visto distraida de los ohje- 
tos que hubieran debido ocupar su atencion, como la 
del gobierno de V. E., para dar impulso á empresas 
destinadas á producir beneficios comunes, la culpa no 
hasidó nuestra: y nosoy yoquien ha debido lamentar 
menos el verme obligado á demostrará V. E. que la 
constitucion de Chile debe ser observada en el primero 
de sus artículos, y que su frontera oriental son los An- 
des, vá buscar en las bibliotecas y los archivos la 
prueba de verdades tan evidentes. 

No me ha sido menos penoso que V. E. haya pin- 
tado á esta Legacion, en la Memoria que acaba de pre- 
sentar al Congreso Nacional, como insensible á las 
deferencias que con ella se han guardado. Uno de los 
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actos, á que V. E. alude, es el retiro de su nota de 7 
de Febrero del año pasado, en vista de las observa- 
ciones verbales que tuve el honor de presentar á V. E. 
para hacerle sentir el mal que haria á las relaciones 
amistosas que cultivamos, una comunicacion en la que 
se nos pedia consintiéramos en quelos buques y los 
soldados chilenos fueran 4 hacer, con una ocupacion 
permanente, la policía en las costas y en los campos 
de la República Argentina. V. E. llama arreglo fra- 
ternal á esa oferta, que tendia á menoscabar Jas mas 
esenciales prerogativas de nuestra soberanía, ponien- 
do á Chile en posesion de todo el territorio disputado 
y de la mitad de la Patagonia. | 

Las esploraciones realizadas desde la laguna del 
Diamante hasta el Rio Gallegos, sin que el gobierno 
de V. E. se haya dignado darnos el menor aviso res- 
pecto de ellas, no han podido tampoco ser miradas por 
esta Legacion como manifestaciones de deferencia; y 
puesto que V. E. ha querido hacer mencion en la mis- 
ma Memoria de los servicios que en hora feliz pudo mi 
pais prestar á Chile, me permitirá V. E. decirle, recor- 
dando aquellos actos y otros queomito, que la moneda 
con que ellos se nos pagan hoy, no parece marcada 
con el sello de la gratitud. 

Pero apartando con gusto la vista de tales hechos, 
fijándola desapasionadamente en el fondo mismo de la 
cuestion, mi gobierno invoca nuevamente los senti- 
mientos de buena fé y de lealtad del ilustrado gobier- 
no de que V. E. hace parte; invoca los vínculos que las 
glorias pasadas y los intereses comunes han creado 
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entre ambas repüblicas; v espera con confianza que se 
le hará justicia, y que el gobierno de Chile desistirá 
de una pretension que la historia, la razon y la lev re- 
prueban. 

Me es grato aprovechar esta nueva ocasion paja 
reiterar á V. E. la espresion de los sentimientos de 
alta y distinguida consideracion, con que tengo el ho- 
nor de ser de V. E. 

Atento y seguro servidor. 


FELIX Frias. 


DISCURSO DE D. FÉLIX FRIAS 


EN LA SESION DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 


(Sesion del 9 de Junio de 1871) 


Señor Presidente: 


Espero que la Cámara no estrañará que haya yo 
bajado de ese asiento para ocupar su atencion por al- 
gunos momentos. | 

He tenido el honor de representar & mi pais en 
los últimos años cerca del gobierno de Chile, y mees 
conocida la cuestion que sostenemos con esa repú- 
blica. 

Cuando he admitido el honor que han querido ha- 
cerme mis compatriotas, enviándome aquí á formar 
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parte del Congreso Argentino, ha sido principalmente 
con el propösito de hacer oir mi voz en él, cuando se 
tratara de esa cuestion, persuadido de que mis pala- 
bras hallarian ecos de simpatia en este recinto, siem- 
pre que viniera 4 hablar aqui de honor y de justicia. 

La cuestion pendiente entre ambos Estados es la 
mas grave de cuantas pueden llamar la atencion de los 
legisladores argentinos: y diré mas, no hubo jamás 
ninguna, desde que esta república existe, que haya te- 
nido la gravedad de esta que hoy tratamos. 

La Cámara ha oido las esplicaciones dadas por el 
señor Ministro de- Relaciones Esteriores, con motivo 
de la interpelacion que el señor diputado por Catamarca 
le ha dirijido. No son ellas de todo punto satisfacto- 
rias. Algo mas debemos pedir.v esperar del gobier- 
no nacional, y confio que nos será concedido. 

No vengo yo hoy aquí á hacer un acto de oposi- 
cion. Mi actitud en presencia de la administracion 
actual será la que mantuve siempre delante de las que 
la han precedido. No quiero ser ni faccioso ni servil; 
y estaré siempre tan dispuesto á aplaudir lo que sea 
digno de aplauso, como á censurar lo que merezca ser 
censurado. 

La República Argentina atraviesa en este momento 
dias difíciles; pero ninguna de las dificultades con que 
tiene ella que luchar debe producir en nosotros impre- 
sion tan ingrata, como las que el gobierno de Chile 
nos ha suscitado de algunos años á esta parte. 

Juntas nacieron las dos repúblicas á la vida de 
naciones independientes, y son conocidos los sacrifi- 
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cios que la nuestra hizo en obsequio de Chile. Fieles 
- ambos paises á la tradicion de su orígen, vivieron siem- 
pre en paz y buena armonía, | 
Hoy, sefior Presidente, me es doloroso tener que de- 
cir que el gobierno de esa misma república, á cuya 
independencia contribuyeron tan poderosamente los 
esfuerzos de nuestros padres, hace á la nuestra la 
mayor ofensa que se le hava inferido jamás. 

Esta Cámara apreciará, despues de haberme oido, 
si tengo razon para espresarme de esta manera. 

La cuestion chilena tiene dos faces, señor Presi- 
dente: la de los limites que nos separan, y la de las 
agresiones de Chile al territorio argentino. 

En la cuestion de límites, las pretensiones última- 
mente manifestadas por Chile, se hacian ofensivas por 
su exorbitancia para el decoro de nuestro pais. 

Las cámaras argentinas conocen todas las notas 
cambiadas entre el gobierno chileno y la legacion, que 
tuve el honor de dirigir. Yo creo haber demostrado 
hasta la mas completa evidencia, que las pretensiones 
de Chile á la Patagonia Oriental son de todo punto in- 
justificables, son como decia, exhorbitantes. 

En efecto, señor Presidente, todas las constitucio- 
nes de Chile, sus leyes territoriales, sus presidentes, 
sus ministros de relaciones esteriores, sus hombres: 
políticos mas conspícuos, los geógrafos que han levan- 
tado el mapa de la república en conformidad con las 
instrucciones oficiales que recibieron, sus historiado- 
res antiguos y modernos, incluso el conocido autor de 

- la historia mas moderna y mas completa de Chile, todo 
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el mundo por fin ha afirmado que los Andes, en toda 
la estension del territorio chileno, eran su límite por el 
Oriente. 

No se concibe que los legisladores de un pais, los 
que formaron parte de sus asambleas constituyentes, 
se hayan equivocado en punto de tamana importancia, 
declarando no una, sino cuatro veces, que los Andes 
eran en realidad el límite oriental del pais, cuya consti- 
tucion sancionaron. 

Pretender que habiendo el tratado de 1856, que li- 
gaa las dos repúblicas, al establecer el principio del 
uti posidetis de 1810, fijado la regla para la solucion de 
las cuestiones de límites, que se susciten entre ellas, 
no hay para que citar Jas disposiciones contenidas en 
las leves fundamentales, era usar va, node argumen- 
tos serios, sino de los argumentos del sofisma. Solo 
armado de él ha podido desconocer Chile el mas claro, 
el mas incontestable de los derechos. 

Es sabido que estas antiguas colonias al emanci- 
parse convinieron todas eu en que los límites de los 
nuevos Estados serian los existentes autes de la eman- 
cipacion. 

Ni podia ser de otro modo; la naturaleza misma de 
las cosas imponia la adopcion de este principio á las 
nuevas repúblicas. Chile le reconoció siempre, y los 
legisladares chilenos 6 no han dicho nada, ó han di- 
cho en todas sus constituciones, esto es, en las de 
22, 23, 28 y 33 quelos límites fijados por ellos eran los 
coloniales, cuando los señalaban en los Andes por la 
parte oriental, | 
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¿Y esos límites de las antiguas colonias, dónde han 
de buscarse, señor Presidente, si no es en los docu- 
mentos en que consta la voluntad del soberano de ellas, 
esto es, en los documentos emanados de los reyes 
mismos ó de sus agentes en América ? 

Hombres tan eminentes como los señores D. Ma- 
nuel Montt y D. Antonio Varas han invocado este prin- 
cipio, cuando se han discutido los limites entre Chile y 
Bolivia. E 

Pues bien, señor, hemos presentado al gobierno 
chileno la real disposicion en que Cárlos IT dijo: la 
Cordillera nevada divide el reyno de Chile de las 
Provincias del Rio de la Plata, un siglo antes de crea- 
do el Vireinato de Buenos Aires. Hemos exhibido 
las tres reales cédulas, en que el rey Carlos III dice 
que esas costas patagónicas, teatro hoy de las agre- 
siones de nuestros vecinos, pertenecian al Vireynato 
que él mismo fundó. 

Hemos agregado que los «agentes de los reyes de 
España en estas regiones hau mencionado siempre los 
territorios, que tan injustamente se nos disputan, co- 
mo dependencia del mismo Vireynato. Hemos pre- 
sentado los nombramientos hechos por el Virey de 
Buenos Aires de gobernador y otros empleados en la 
Patagonia Oriental hasta el Estrecho, la aprobacion 
dada á ellos por el soberano español, que puso todas 
esas costas, no solo hasta el Estrecho sino hasta el 
Cabo de Hornos, bajo el mando de las autoridades, que 
residian en esta ciudad. 

Hemos recordado los varios establecimientos exis- 
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tentes en las costas patagönicas, durante la época co- 
lonial, y la jurisdicccion ejercida posteriormente sin 
contradiccion ninguna de Chile, 

Hemos recordado que léjos de dE la Pata- 
gonia, Chile la habia excluido de su territorio, cuando 
trataudo con Bolivia no negaba el valor de sus cons- 
tituciones, como no lo negó ala España, cuando ésta 
le preguntó cual era la extension del territorio de la 
república, cuva indepeudencia venía á reconocer. 

Hemos dicho por fin que léjos de haber pretendido 
jamás ningun territorio de este lado de los Andes, por 
la boca de su ministro plenipontenciario, el señor Las- 
tarria, confesó Chile que la Patagonia no le pertene- 
cia, que era argentina. 

Pregunto yo ahora, señor Presidente, ¿qué otros 
argumentos que los del sofisma pueden oponerse á ti- 
tulos claros, incuestionables, como los que acabo de 
citar? | 

Ya era demasiado obligarnos á discutir derechos 
tan evidentes. Se ha pretendido mas, se ha pretendi- 
do que títulos tan irrefragables sean sometidos al ar- 
bitraje. Hemos llevado léjos nuestra condescenden- 
cia al consentirlo. Todo esto no ha bastado. 

Señor Ministro de Relaciones Estertores—La 
presente administracion nó. 

Señor Frias —Quisiera no ser interrumpido por 
el señor Ministro, al que diré que yo cuido siempre 
saber lo qe afirmo, y hablo con las pruebas en la ma- 
no. Mi afirmacion se refiere á la memoria última del 
señor Ministro de Relaciones Esteriores y al mensage 


7. ne a y 
ee . . 
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que el Presidente de la República presentó poco ha 
al Congreso. 

Señor Ministro de Relaciones Esteriores—Eran 

hechos que encontró establecidos la presente adminis- 
tracion. 

Señor Frias—Pero la parte realmente injuriosa 
de la conducta del gobierno chileno para con la Repú- 
blica Argentina es la manera como ha observado el 
statu-quo. Y aquí llego á la segunda faz de este gra- 
ve negocio. | 

El gobierno chileno empezó por convenir en 1872, 
en que el territorio situado entre la colonia de Punta 
Arenas y la boca Oriental del Estrecho, era territorío 
disputado. Así lo declaró tambien el Senado de aque- 
lla república. Prometió en consecuencia no disponer 
del huano existente en unas islas muy inmediatas á la 
misma colonia. Se comprometió al propio tiempo á 
respetar la jurisdiccion argentina en las costas del 
Atlántico. ¿Como ha cumplido Chile este doble com- 
promiso ?—Violäudolo, violándolo todo. 

El huano del Estrecho se ha vendido, ha venido á 
la boca del Estrecho, practicando actos de jurisdiccion 
que jamás habia ejercido. Ha penetrado en la Tierra 
del Fuego protegiendo con sus buques de guerra la 
espedicion de Pertuiset, y por fin ha agredido las cos- 
tas del Atlántico en las que habia prometido no per-' 
turbar nuestra jurisdiccion, violando así el statu quo 
en todas direcciones, al Sud, al Este, y al Norte de 
su colonia. 

Y esas agresiones tienen esto de singular. Ellas 
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se practicaban en seguida de cada nota de la Legacion 
Argentina, exponiendo los titulos innegables de nues- 
tro pais al territorio injustamente disputado y odiosa- 
mente invadido de la Patagonia Oriental. 

A fines del año 1872 la Legacion Argentina pre- 
sentó al gobierno de Chile una estensa nota exhibien- 
do todos nuestros titulos, confirmados por tas leyes 
mismas y por declaraciones oficiales de las autorida- 
des chilenas.—Antes de contestar esa nota el ministro 
se dirije al Estrecho, y ordena desde Punta Arenas 
una agresion al rio Gallegos con la mira de ocuparlo. 
Se nos dice que es una exploracion; ahí está sin em- 
bargo hoy mismo la casa, que entonces se construyó. 

Mas tarde, á fines de 1873 se le presenta una nue- 
va y mas estensa esposicion de los derechos argenti— 
nos. Una nueva agresion se realiza entonces á princi- 
pios del año entrante mucho mas al norte del rio Ga- 
legos, en el rio Santa Cruz. 


Un buque chileno lleva allisuldados y deportados, 
construye una casa, lleva la bandera chilena y el asta 
en que debia colocarla. 

La Legacion protesta. Se le contesta: «todo eso 
no es nada, es una simple esploracion, la casa se ha 
hecho para abrigo de los oficiales del buque.» Yo ob- 
servé al ministro de Chile que desde muchos años los 
buques de su pais hacian esploraciones en las costas 
del Pacífico, y nunca habian necesitado de mas abrigo 
que el que ofrecian los buques mismos. 

Toda paciencia tiene su límite, y era menester al 
fin, señor Presidente, que la República Argentina re- 


at a 
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clamara con energia, protestara resueltamente contra 
esas agresiones intolerables, y pidiera la observancia 
del statu quo, y el cumplimiento de los compromisos 
contraidos por Chile. 

Con ese objeto el Congreso dictó el año pasado la 
ley, por todos conocida, para que se estableciera una 
comunicacion entre esta ciudad y el puerto de Santa 
Cruz. | 


Esa ley tenia un objeto internacional, tenia ante 
todo el objeto de mantener la jurisdiccion argentina al 
Sur del rio Santa Cruz, en aquel mismo territorio del 
que el gobierno de Chile nos habia intimado que debía- 
mos retirarnos. 

Allf, al Sur del rio Santa Cruz, hizo el Congreso 
Nacional en 1868 una concesion á don Luis Piedra Bue- 
na, marino argentino digno de tado elogio, que ha vivi- 
do en aquellos apartados parages, soportando toda 
clase de peligros, espuesto á toda clase de seducciones 
á las que ha resistido para conservarse siempre argen- 
tino. Desde el año 1863 levantó él en aquellos lugares 
la bandera de su patria; y la humanidad misma le debe 
gratitud, de la que dió testimonio el Emperador de 
Alemania regalándole un anteojo poco tiempo hace. 
Este valiente marino ha salvado treinta v tantos náu- 
fragos enesas costas de la Patagonia y de la Tierra del 
Fuego visitadas á menudo por grandes tempestades. 

Poco tiempo despues el súbdito francés Rouquaud 
solicitó permiso del gobierno argentino para llevar su 
industria al Sud del rio Santa Cruz. Allí se ha visto 
arruinado porlas hostilidades que se le hicieron desde 
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lacolonia chilena, y tambien por que el gobierno ar- 
gentino le dejösin la proteccion debida, á causa de nö 
haber establecido una línea de vapores que pusiera en 
comunicacion á Santa Cruz con la ciudad de Buenos 
Aires. 

El Congreso argentino dictó, en 1871 una ley per- 
mitiendo la estraccion del huano de las islas yv costas 
patagönicas. | 

Pues bien, todos estos actos de jurisdiccion eran 
conocidos por el gobierno chileno, cuando nos decla- 
ró, al darnos espontáneas esplicaciones relativamente 
al aviso que habia hecho publicaren la prensa de Lón- 
dres, para que ningun buque estrangero fuese á cargar 
huano dentro del Estrecho de Magallanes; cuando nos 
declaró, decia, que respetarla nuestra jurisdiccion en 
las costas del Atlántico. | 

Ya vemos, señor Presidente, por los hechos que 
antes he referido, v porel apresamiento de la Juana 
Amelia, de que manera la ha respetado. 

La ley del año pasado era una ley de mucha tras- 
cendencia; pues ella tenia como he dicho, el grande 
objeto de mantener nuestra jurisdicción allí, en aquel 
territorio de donde quieren los chilenos que salgamos. 

Fíjese la Cámara en loque tiene de irritante el pro- 
ceder observado con nosotros por el gobierno de Chi- 
ie. Uno de mis colegas del cuerpo diplomático me 
decia en Santiago: «Yo he observado al señor Ibañez 
que tal proceder es de todo punto inusitado, es contra- 
dictorio é inadmisible, puesto que al tiempo mismo que 
se pide el arbitraje se innova el statu quo, y resuelve 
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este gobierno por si la cuestion, llevando sus cafiones 
el territorio disputado, y apoderändose de él por la 
fuerza antes que el arbitro haya pronunciado su fallo.» 

La éuestion, pues, es esta, sefior Presidente; la 
Legacion argentina ha pronunciado la ultima palabra 
del gobierno argentino en este negecio; yo he tenido la 
satisfaccion de que mi conducta, como ministro pleni- 
potenciario, fuera aprobada por mi gobierno. La últi- 
ma palabra dela Legacion argentina en Chile ha sido 
esta: «Ustedes despues de haber violado el statu-quo 
en todas direcciones, pretenden que nosotros abando- 
nemos el Sud del rio Santa Cruz, pretenden que la 
bandera argentina, que estaba alli enarbolada, se re- 
tire. Aquihay una cuestion de honra ante todo para 
nosotros, y si hemos sido capaces de hacer muchos sa- 
crificios en obsequio de.esta república, no haremos 
ese jamás, señor Ministro.» 

En efecto, señor Presidente, no era posible hacer 
. el sacrificio de la dignidad nacional. 

Chile, en vista de la política tímida que hemos em- 
pleado, aa ido avanzando siempre en nuestro territo- 
rio; y sin embargo las protestas amistosas, como esa 
que acaba de leernos el señor Ministro de Relaciones 
Esteriores, del último mensaje del Presidente, no han 
escaseado; pero los agravios les han seguido muy de 
cerca. 

Recuerdo, señor Presidente, que la municipalidad 
de Santiago resolvió levantar una estátua á la ciudad 
de Buenos Aires'en el principal paseo de aquella capi- 


tal. Yo no asisti ála in iuguracion de esa estátua; y he ` 
38 


586 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA 


debido felicitarme de ello, pues poco'antes que ella se 
erijiera en honor nuestro, dos buques de guerra chile- 
nos, el Abtao y la Chacabuco (fijese la Cámara en el 
nombre que este último buque llevaba) ultrajaban nues- 
tra jurisdiccion y humillaban nuestra bandera en las 
costas patagónicas. ° 

Cuando pedí esplicaciones del gobierno chileno 
‘sobre el agravio que nos hacia, viniendo al puerto de 
Santa Cruz donde estaba nuestra bandera, á levantar 
casas y trayendo pobladores, el ministro chileno me 
contestó: «no ejercerémos ningun acto de soberanía al 
Sud del rio Santa Cruz, nuestra jurisdiccion no saldrá 
del Estrecho de Magallanes; pero no consentirémos 
tampoco que ninguna nacion la ejerza allí.» Yo decia 
entonces á algunos de mis amigos de Chile: «¿porque 
no son vds. mas francos y mas leales? porque no nos 
dicen: queremos espulsar á los argentinos del Sud del 
rio Santa Cruz, donde están?» 


Tal es la pretension chilena, tal es la pretension - 


que ha manifestado en estos últimos tiempos: y para 
no ser espulsadosdel Sud del rio Santa Cruz fué que 
el congreso argentino comprendió que debia adoptar 
una actitud mas séria, mas firme y enérgica estable- 
ciendo allí una subdelegacion de marina, y subvencio- 
nando una línea de vapores que pusiera en comunica- 
cionlos puertos de Buenos Aires y Santa Cruz. Esas 
medidas significaban que la República Argentina es- 
taba dispuesta á hacer respetar su honra, y á no abando- 
nar jamás territorios que fueron siempre suyos. 
Con motivo del incidente que ha ocurrido última 
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mente, y que ha dado origen 4 esta interpelacion, el 
sefior ministro abriga la esperanza de que la protesta 
argentina sea escuchada, y de quesenos dé cumplida 
satisfaccion. Recordö con este motivo que un hecho 
parecido tuvo lugar con un buque inglés y que el go- 
bierno chileno dió ámplia satisfaccion. Yo diré al 
señor Ministro que si se repara el daño hecho á la 
Juana Amelia, será porque ese buque lleva la ban- 
dera francesa, y no por respeto á la nuestra. 

La protesta será enérgica, agrega el señor minis- 
tro. Energicas han sido todas las protestas dirigidas 
á aquel gobierno, cuya cuenta he perdido ya; han llo- 
vido sobre él, y las ha oido como quien oye llover; las 
ha oido con desprecio .y ha seguido avanzando siem- 
pre. 

El gobierno de Chile nos declaraba que no tole- 
raría ningun acto de jurisdiccion del gobierno argen- 
tino ni de nunguna otra nacion al Sud del rio Santa 
Cruz; pero al mismo tiempo agregaba: nosotros no 
penetrarémos tampoco en ese territorio. 

¿Y que es lo que ha sucedido? El señor ministro 
conoce los hechos. Despues de habernos dicho, señor 
Presidente, en las protestas insolentes quenos son.co- 
nocidas, dirijidas por los agentes chilenos el año pasa- 
do al Poder ljecutivo, despues de habernos anuncia- 
do que no consentiria que nuestra jurisdiccion se es- 
tendiera á esos 'ugares ¿qué mas ha hecho el gobierno 
chileno? Ha establecido la suya. De manera que á 
laprimera pretension, harto injuriosa ya, de que ha- 
bíamos de sulir de la Patagonia, ha agregado esta otra 
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ha ido alli á establecerse y ha dicho: ustedes saldrán, 
nosotros entrarémos. Esto es lo que sucede. Chile 
ha establecido una subdelegacion, que abraza el terri- 
torio comprendido entre el rio Santa Cruz y el Estrecho 
de Magallanes. No espero por consiguiente que ‘la 
nueva protesta sea atendida. Yo he protestado mu- 
chas veces con energía. El señor Goyena, muy dig- 
no del elojio que le ha tributado el señor Ministro de 
Relaciones Esteriores, ha protestado tambien de la 
misma manera. ¿Y cómo ha contestado el gobierno 
chileno? Lo repito: con desprecio, y avanzando siem- 
pre en el territorio argentino. i 

Señor Presidente? yo no quisiera en asunto de es- 
ta gravedad tener que hacer ningun cargo al Poder 
Ejecutivo. Quiero únicamente saber del señor Mi- 
nistro si el gobierno está decidido á dar cumplimien- 
to á la ley dictada por el congreso el año pasado, an- 
tes de la clausura de las sesiones de este año: si está 
decidido á mandar el subdelegado que el congreso ha 
querido vaya á poner la bandera argentina allí, donde 
estaba antes enarbolada. Segun sea la contestacion 
del señor ministro serán las observaciones que tenga 
que hacer. 

Respecto á la conducta que haya de observarse 
conel nuevo plenipotenciario chileno, el señor minis- 
tro nos ha dicho que esa es atribucion esclusiva del . 
Poder Ejecutivo, y que á ese respecto es menester se le 
deje la libertad de accion que necesita todo ministro de 


Relaciones Esteriores. l 
Creo que sin perjudicar esa libertad, sin descono- 
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cer las atribuciones del Poder Ejecutivo, en asuntos de 
esta gravedad, no solo tiene derecho el congreso, sino 
el deber de intervenir, de ejercer cierta injerencia, 4 fin 
. de que la política esterior no se estravie, á fin de que 
lleve el impulso que debe llevar, como sucede frecuen-- 
temente en el congreso de los Estados Unidos. Yo 
pediré únicamente al señor ministro que tenga presen- © 
tes las palabras que voy á leer, pronunciadas por el 
doctor Tejedor, que tenga presente al tratar con el 5e- 
ñor Barros Arana, que existe una.cuestion, que llama- 
ria de órden, porque es cuestion anterior á toda otra: 
es la que afecta á la honra de la República Argentina. 
¿Respeta ó no Chile la jurisdiccion argentina al Sud 
del Rio Santa Cruz? Si la respeta, entonces vengan 
las proposiciones de arbitraje 6 de transaccion; pero 
si la jurisdiccion argentina no se respeta en aquel ter- 
ritorio, de conformidad con el compromiso contraido 
por Chile, entonces digo yo: no es posible oir nada re- 
lativamente á arbitraje 6 á transaccion, no es posible 
celebrar conferenciá de ningun género con el ministro 
chileno. 

Sabe la cámara que es costumbre en todo pais, 
que cuida de su dignidad, no escuchar, cuando no ha 
habido guerra, proposicion alguna tendente á terminar 
una diferencia internacional, mientras la fuerza es- 
trangera pisa su suelo. Primero se pide que ella sal- 
ga, y despues se trata. 

Asi debemos nosotros decir al representante de 
la república vecina: la bandera chilena no puede á la 
vez estar enarbolada en la Patagonia y en Buenos 
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Aires. Si quiere usted levantarla en esta ciudad, es 
preciso que de allí desaparezca, y que en su lugar se 
alce la bandera que allí ha estado siempre y que siem- 
pre debe ser respetada. 
Si esta cuestion se resuelve en favor de los dere- 
chos y de la dignidad de la República Argentina, en- 
tonces quiera el cielo coronar las esperanzas del señor 
Ministro de Relaciones Esteriores; pero si ella no 
termina de esa manera, yo sostengo que ninguna otra 
puede discutirse con el ministro chileno. | 
El doctor Tejedor decia al seftor Blest Gana el 27 
de Abril de 1874 las siguientes palabras, que me voy A 
permitir leer: «La primera y mas poderosa dificultad 
era el rumor que hacia tiempo corria de haber Chile 
ocupado el puerto de Santa Cruz en la Patagonia 
Oriental, delante de cuyo hecho una vez que fuese con- 
firmado por el gobierno de V. E, invitado á esplicarse 
aunque sin respuesta hasta ahora, el gobierno argenti- 
no se veria obligado á romper las relaciones diplo- 
máticas, y no podria oir directa ni indirectamente pro- 
posicion de transaccion ó arbitraje.» . 
Debo ahora ocuparme de un rumor que corre en 
algunos círculos, y que espero no subirá á las regiones 
oficiales: el miedo de la guerra. Chile ha querido es- 
plotar ese sentimiento, discurriendo de esta manera: 
a vamos áasustar á los arjentinos, y las amenazas nos 
arán el mismo resultado que la victoria, sin los sacri- 
ficios'de la guerra. » 
Los argentinos no están habituados á tener miedo, 
y es menester que los actos lo hagan sentir á nuestros 
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vecirios, En la circunstancia presente se necesita 
algo mas que palabras, es preciso que los actos mues- 
tren á la República Argentina en esa actitud, que será, 
no lo dudo la de todo el congreso. 

Si, es preciso que la ley se cumpla, que lajuris- 
diccion argentina se restablezca en la márgen derecha 
del rio Santa Cruz, antes que cierre el congreso sus 
sesiones en el presente año; es preciso que haya allí 
una autoridad nuestra, que la bandera argentina flamee 
allí. 

Abusando de la fuerza los chilenos, ellos que en 


-sus horas de tribulacion recibieron de la República 


Argentina los auxilios que dieron por resultado la in- 
dependencia de Chile; ¿vendrán en nuestros dias de 
conflicto á hacernos la guerra, porque queremos, ya 
que hemos perdido el dinero, salvar la honra? 

Yo digo á los que tienen miedo de la guerra: no la 
provoquemos. Depoco me habrian servido las leccio- 
nes de la esperiencia, si cubierta como está de canas 
mi cabeza, no hubiera aprendido todavia á ser pruden- 
te, y quisiera lanzar á mi pais en la via de locas aven- 
turas. Pero un país que se respeta, y aspira 4 ser res- 
petado, no puede decir, cuando está su honra de por 
medio: no hemos de llegar jamás á la guerra. Una 
nacion que asi obrara dejaria de ser una nacion. 

Estamos pobres, sedice. ¿Eran acaso mas ricos 
nuestros padres cuando llevaban tan lejos sus esfuerzos 
á fin de asegurar la libertad de medio mundo? Era 
la república mas rica cuando se armaba para luchar 
con el Brasil, del que somos y debemos ser siempre 
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buenos amigos? ¿Eramos mas ricos cuando. füimos 
al Paraguay 4 vengar un agravio muy inferior al que 
hoy Chile nos infiere? Tenga presente el señor mi- 
nistro que hemos sido espulsados del Sud del rio San- 
ta Cruz, que la fuerza chilena pretende despojarnos de 
cien leguas de nuestras costas en el Atlántico. ¿Qué 
hubiera hecho la República Argentina si el Brasil, res- 
pecto del cual se abrigaban poco ha temores tan infun- 
dados, nos hubiera dicho en la isla del Cerrito: esta 
tierra es mia, aqui planto mi bandera, y aquí quedo? 
Por defender ese punto insignificante de la república, 
comparado con la parte de la Patagonia, que Chile- 
nos arrebata, ¿no habríamos hecho inmediatamente 
la guerra ? : E 

Yo no pido tanto, no pido grandes sacrificios: lo 
que pido sí al señor ministro, es esto: si en la cuestion 
de honor no se nos dá la satisfaccion á que tenemos de- 
recho, nuestras relaciones diplomáticas no pueden 
subsistir, pues no podemos recibir ála vez una mano 
que nos halaga y otra que nos ofende. Si de esa 
suerte hemos de ser amigos, vale mas que seamos 
leales adversarios. 

No quiero fatigar mas la atencion de la Cámara. 

Espero, como decia, del señor Ministro de Rela- 
ciones Esterlores, la declaracion de que v4 4 reci- 
bir pronto cumplimiento la ley que este Congreso dictó, 
subvencionando una línea de comunicacion con el Sud ` 
del rio Santa Cruz, á fin de mantener nuestra jurisdic- 
cion, y. que será pronto enviado el subdelegado cuya 
partida figura en el presupuesto de este año. 
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Me seria muy grato que las palabras del.sefior Mi- 
nistro estuvieran de acuerdo con estosdeseos. Deesa 
manera se verä que los argentinos estarémos todos 
unidos, siempre que se trate de defender el decoro de 
nuestro pais y la integridad de su territorio. Olvida- 
rémos todas las miserias que nos dividen, y tendré- 
mos presente que la discordia es la vanguardia del es- 
trangero, que espía el momento de lanzarse sobre un 
pais con la mira siniestra de desmembrar su territo- 
rio. Todo desacuerdo desaparecerá entre nosotros 
el dia que un gobierno cualquiera amenace lo que un 
pais no puede sacrificar sin dejar de existir. 

He concluido, señor Presidente, y espero oir al 
señor Ministro de Relaciones Esteriores para saber si 
he de agregar á las que he dicho, algunas otras pa- 
labras: 


Despues de las esplicaciones dadas por el sefior 
Ministro de Relaciones Esteriores el sefior Frias, 
dijo: 

Entendiendo, sefior Presidente, de las palabras del 
sefior ministro que antes que el Congreso cierre sus 
sesiones, la bandera argentina estará enarbolada 
al Sud del rio Santa Cruz, estoy satisfecho; nada mas 
tengo que agregar. 
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Buenos Aires, Octubre 16 de 1876. 


Sefior Ministro: . 


El honorable antecesor de V. E. tuvoá bien pedir 
por indicacion mia, al señor Gobernador de Buenos 
Aires se sirviera ordenar al gefe del Archivo general de 
esta provincia la reunion detodos los documentos que 
en él se encontraran, relativos á la Patagonia Oriental, 
que el gobierno de Chile disputa ála República Argen- 
tina desde el año de 1872. 

El gefe de esa oficina, don Cárlos Guido y Spano, 
ha desempeñado esa comision con el celo mas patrió- 
tico y recomendable. Hace muchos meses que exis- 
ten en el Ministerio de Relaciones Esteriores las co- 
pias de numerosos y muy importantes documentos re- 
mitidos por el señor Guido, cuya lista se ha publicado 
en los anexos á la Memoria del Ministerio de Gobier- 
no de esta Provincia. 


Posteriormente V. E. accedió 4 mi deseo de nom- 
brar unjóven competente, que bajo mi direccion ayu- 
dara á la mas pronta terminacion del trabajo empren- 
dido en esa oficina. 

Me es grato poner en conocimiento de V. E., que 
este registro de los documentos, convenientes á la de- 
fensa de nuestros derechos territoriales, está produ- 
ciendo el mas satisfactorio resultado. Es inmenso el 
número de papeles que se han reunido y se están cla- 
sificando, relativos á la jurisdiccion ejercida por nues- 
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tras auroridades coloniales en la Patagonia, Estrecho 
de Magallanes y Tierra del Fuego. Hay ademas mu- 
chos volúmenes en que se hallan las reales cédulas y 
reales órdenes, que se refieren á los mismos territo- 
rios. Entre ellos existe uno que contiene los títulos 
de los empleados en la costa patagónica, —otro en que 
constan las actas de jurisdiccion eclesiästica en los es- 
tablecimientos fundados en dichas costas, y un creci- 
do número con informes de la Intendencia referentes á 
los gastos que en ellos se hacian. | 


Muchos papeles y espedientes, que prueban la ju- 
risdiccion civil, eclesiástica y militar de los Goberna- 
dores y Vireyes de esta ciudad en la Patagonia, se 
guardan tambien en otros archivos de esta provincia. 

Como V. E. sabe, no son los menos importantes 
en esta gran cópia de legajos los que contienen la cor- 
respondencia oficial entre los Presidentes de Chile y 
las autoridades del Rey de España residentes en es- 
ta ciudad. En punto á las divisiones territoriales de 
las antiguas colonias, son pruebas decisivas, como lo 
ha afirmado el señor don Antonio Varas en la Memo- 
ria de Relaciones Esteriores de 1860, las que emanan 
de los Agentes del Soberano Español en América; y 
cuando las comunicaciones de la autoridad de una de 
estas colonias eran dirigidas al de la colonia vecina, 
no es posible la duda respecto á la estension de su ter- 
ritorio y ála frontera que las separaba, á que las mis- 
mas comunicaciones se refieren. 

De esta naturaleza son los dos oficios, que en có- 
pia legalizada, tengo el honor de poner en manos de 
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V. E. El uno es de fecha 3 de Diciembre de 1781 ; es- 

tá firmado por don Ambrosio de Benavides y dirigido 

al Virey de Buenos Aires don Juan José Vertiz. El 

- otro de fecha 10 de Juliode 1789, lleva la firma de don 
Ambrosio O'Higgins de Vallenar y es dirigido al Mar- 
qués de Loreto. 

Como verá V. E., ambos documentos emanan de 
los Presidentes del Reino ó Capitanía General de Chi- 
le, y no pueden ser mas esplícitos sustérminos por lo 
que respecta á la Patagonia Oriental. 

Es de advertir respecto del primero de estos do- 
cumentos que en él se contesta á una comunicacion del 
Virey Vertiz, cuyo original se halla en el archivo, y que 
la averiguacion solicitada por Benavides debia verifi- 

ecarse en el Río Gallegos, el puerto mas austral dela . 
Patagonia, jurisdiccion de este Vireinato. 

Respecto del segundo documento, me permito re- 
cordar á V. E. que don Ambrosio O'Higgins, que dice 
en la cópia adjunta que la Costa Patagónica pertenecia 
á la jurisdiccion del Marqués de Loreto, Virey de esta 
ciudad, á quien se dirigia, anteriormente en nota á su 

‚soberano datada en Quillota el 3 de Abril de 1789, decia 
que las cordilleras de los Andes dividian ambas ju- 
risdicciones, esto es, las de Buenos Aires y Chile. De 
manera que el mismo Presidente de Chile, doce años 
despues de creado el Vireinato de Buenos Aires, seña- 
laba como dependencia de él, tanto por el lado del mar 
como por el de tierra, la comarca situada entre los An- 
des y el Atlántico; esto es la Patagonía, segun lo re- 
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conocié ocho afios antes su predecesor don Ambrosio, 


de Benavidez. ; 

Por lo demas, señor Ministro, no necesitaban co- 
mentario los documentos, que he creido deber apresu- 
rarme á poner en manos de V. E., á fin de que haga de 
ellos el uso que juzgue conveniente. - : 

Saludo 4 V. E. con mi mayor consideracion. 


FÉLIX FRIAS.. 


A S. E. el Señor Dr. D. Bernardo de Irigoyen, 
Ministro de Relaciones Esteriores. 


COPIA NUM. 1. 


Exmo. Señor: 


Muy señor mio. Doy á V. E. las debidas gracias 
por la del 6 del próximo pasado y documento incluso 
que se sirve dirijirme relativo á las noticias que se han 
podido adquirir sobre establecimientos de naciones 
estrangeras en la Patagonia, jurisdiccion de ese Vi- 
reinato, cuya averiguacion solicité por oficio de 6de 
Marzo último, mandase hacer V. E. 4 fin de que sir- 
viese para el efecto de las órdenes de S. M. con que se 
halla esta Presidencia acerca de sus descubrimientos 
en las alturas de este Reyno. 

Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. 


Santiago, 3 de Diciembre de 1781. 
Exmo. Señor: 
B. L. M. de V. E. su mas respetuoso servidor. 


Ambrosio de Benavidez. 


Exmo. sefior don Juan José de Vertiz. 


9 
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Es cépia fiel del original existente en este archivo. 


Archivo general de la Provincia de Buenos Aires, Octubre 16 de 1876. 


Carlos Guido y Spano 


Reservada. 


Exmo. Señor. 


Acabo de recibir noticia de que habiendo llegado 
procedente del puerto de Valparaiso al de la Caldera 
de Copiapö el Paquebot «Santa Teresa» de este co- 
mercio, el dia 4 de Junio inmediato, su fletador don 
José Maria Verdugo avisó al Sub-delegado don Joaquin 
Pinto y Cobos, haberle dicho uno de los pescadores de 
aquella costa que se denominan Changos, que meses 
antes se habia avistado en ella cierta embarcacion sos- 
pechosa, con cuyo motivo procediéndose 4 practicar 
la averiguacion correspondiente, resultó, que en efecto 
á fines del mes de Marzo tocó allí una de tres palos 
bastante grande, que se mantuvo á la capa tres ó cua- 
tro dias, echó el.bote al agua, reconoció las caletas 
v el puerto de.la Calderilla (situado entre el de la Cal- 
dera, del que se divide solo por una legua de tierra y 
el Morro de Copiapó) saltó su gente á la playa, sin . 
hablar con nadie, y retirándose por último, á su bnque, 
mareó con proa al Norte. Como toda aquella costa es 
despoblada, y los pescadores que únicamente la habi- 
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tan, varian frecuentemente 4 diversas caletas sus es- | 
tancias, temiendo los pocos que divisaron este buque, 
que fuese de estrangeros, huyeron, y solo se pudo re- 
conocer, que su construccion era como de fragata 
Punta de Oreja, por cuyas circunstancias, y el modode 
maniobrar, se persuaden fuese inglesa, pero sin poder 
asegurar Si venia armada 6 traia baterias. 

Comunico á V. E. esta novedad principalmente 
para su debida inteligencia y lo que pueda conducir 
para las providencias que se hayan tomado con ocasion 
de las de igual naturaleza ocurridas por la Patagöni- 
ca y demas costas del Norte de la jurisdiccion de V. 
E., de que se ha servido darme parte; y por si fuese 
oportuno instruir de ella á su tiempo al capitan de fra- 
gata don Alejandro Malaspina, comandante de las 
dos corbetas destinadas por nuestra Corte 4 dar vuel- 
ta al rededor del mundo, (que deben salir este mes de 
España y tocar en Montevideo, segun se me ha avi- 
sado por Rea] Orden de 31 de Enero inmediato) para 
gobierno de su.viage, 6 alguna otra particular espedi- 
cion que pueda V. E. tener á bien encargarle con este 
motivo en ambos mares. 


Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. 
Santiago de Chile 10 de Julio de 1789. 


Exmo. Señor. 


Ambrosio Higgins de Ballenar. 
Es cópia fiel del original existente en este Archivo 
General de la Provincia. 
Buenos Aires, Octubre 16 de 1876. 
Firmado—Cárlos Guido y Spano. 
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Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Buenos Aires, Octubre 17 de 1876. 


Tengo elhonor de avisar 4 V. S. recibo de lanota 
que se ha servido dirijirme informändome del resulta- 
do que ha tenido el estudiode documentos, que se hace ' 
bajo la direccion de V. S. Ha sido natural que este 
Ministerio atendiera las insinuaciones de V. S. que ha 
prestado 4 la República en la cuestion de limites con 
Chile el concurso de su ilustracion y patriotismo; y me 
esagradable saber que el exámen de nuestros archi- 
vos ha puesto de manifiesto una nueva coleccion de 
espedientes y documentos que justifican los derechos 
de la República en los territorios que se le disputan, 

Estimo debidamente el valor ‘de los oficios que se 
ha servido acompañar á la nota que contesto; y le rei- 
tero el aprecio en que el gobierno tiene la ilustrada 
cooperacion de V. S. en las cuestiones de interés na- 
cional. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á V. S. 
las seguridades de mi distinguida consideracion. 


Firmado. 


BERNARDO DE [RIGOYEN. 


Al sefior Presidente de la Camara de Diputados de la 
Nacion, don Félix Frias. 
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DISCURSO DE D. MIGUEL L. AMUNÁTEGUI 
EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE CHILE 


( «Tribuna» de Enero 80 de 1877). 


Los ilustrados redactores de «La República» han 
defendido con firme y resuelta voluntad los derechos 
territoriales y la dignidad del pais en la cuestion que 
sostenemos con Chile. Ellos han comprendido que el 
momento de la accion ha llegado para nosotros, que 
toda nueva palabra seria palabra ociosa, que es tiempo 
de que nuestros buques se muevan y acudan á la de- 
fensa de las costas patagónicas invadidas y de la honra 
nacional ultrajada. 

Últimamente «La República» escribia estas pa- 
labras: 

«Somos los despojados, los invadidos, y sin em- 
bargo somos los mas pacientes, y nuestra timides ra- 
ya en una vergonzosa cobardía.» | 

«La bandera argentina no puede flamear libre y 
segura en el Sud del Atlantico, sin que al momento apa- 
rezca un buque chileno para impedirlo.» | 

Esa es la verdad y la vergüenza de la situacion 
presente para nosotros; y confiamos que «La Repúbli- 
ca,» hará sentir siempre, como hasta aquí, y como lo 
han hecho los diarios de todos los colores políticos, los 
sagrados deberes que tal estado de cosas impone á los 
que están encargados de velar por el desoro y la inte- 


gridad del pueblo en 
89 


Tr e e any pae . - 
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«La República» ha creido ver palabras leales, ins- 
piradas por un patriotismo ilustrado y por el amor de 
la paz honrosa, en las que el señor Amunátegui ha pro- 
nunciado en la Cámara de Diputados de Chile, con mo- 
tivo de la interpelacion del señor Lira, tan conocido 
entre nosotros por el aturdimiento de su conducta, 
cuando hacia aquí parte de la legacion chilena. 

Ninguno de nuestros diarios ha creido deber hacer 
el honor de la reproduccion al discurso del señor Lira. 
¿Merece ese honor sin comentarios el del señor Amu- 
nátegui? Si «La República» lo ha creido así, es sin 
duda porque ignora los antecedentes de ese señor en 
esta cuestion, que yamos 4 hacerle conocer. 

Despues del señor.don Adolfo Ibañez, sino antes 
que él, pensamos que á ningun hombre público de Chi- 
le cabe tanta responsabilidad, como al señor Amunáte- 
gui, en la lamentable perturbacion, que han sufrido ` 
las relaciones delos dos paises, nacidos á la sombra 
de los mismos .laureles, y destinados á. perpétua 
union. 

Es sabido que en los años de 1853 y 1855 el señor 
Amunátegui publicó en Chile dos folletos, en los que 
pretendia refutar los que los señores Angelis y Velez 
escribieron en defensa de nuestros derechos, con moti- 
vo de la cuestion del Estrecho de Magallanes y la 
Tierra del Fuego, únicos territorios que en aquella 
* época habian sido disputados por Chile. Ese caba- 
llero fué el primero que sembró en el suelo de su pais 
la semilla de la futura discordia, el primero que désper- 
tó en sus compatriotas la codicia de las tierras situa- 
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das de este lado de la Cordillera de los Andes, señala- 
da per los historiadores de Chile, por sus publicistas, 
por sus leyes todas como su límite oriental. 

Si hubiera querido ieer con los ojos de un sano 
eriterio lo que contenia el opúsculo de don Pedro de 
Angelis, que analizó eon tanto desprecio, habria visto 
que los documentos publicados por éste contenian toda 
la verdad respecto del legítimo dueño de la Patagonia, 
que reputaba chilena el señor Amunátegui, en con- 
tradiccion con lo que habia antes dicho en muchos de 
sus própios escritos. l 

En efecto, entre esos documentos están las reales 
órdenes, entre muchas otras, en que el rey de España 
dice: la Cordillera Nevada divide el reyno de Chile de 
las provincias del Rio de la Plata, y en que el mismo 
rey pone bajo la jurisdiccion del gobernador de esta 
ciudad todas las costas del Atlántico hasta el Estre- 
cho y hasta el Cabo de Hornos; en que el monarca es- 
pañol por fin, despues de creado el vireinato de Buenos 
Aires, aprobaba el nombramiento de gobernador de 
toda la Patagonia hasta el Estrecho, hecho por el virey 
Vertiz. 

¿Era posible la duda? No por cierto. El señor 
Amunátegui fué audaz, y afirmó que era de Chile la 
Patagonia. 

¿Quieren conocer nuestros lectores alguuas mues- 
tras de la lógica del historiador chileno? Les ense- 
fiarémos algunas; ellas bastarán para que sepan qu. 
las buenas razones brillaban por su ausencia en los fo- 
Hetos de que estamos hablanda. 
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El señor Amunátegui indicaba, como actos de ju- 
risdiccion practicados en tierra de Chile por sus auto- 
ridades, las espediciones de don Ambrosio O’Higgins 
de este lado de los Andes, en la época colonial, y por 
el general Bülnes despues; y sin embargo ese escritor, 
que conoce la historia de su pais, no podia ignorar que 
ámbos presidentes han llamado siempre argentino el 
territorio situado de este lado de los Andes. 

Asómbrense nuestros lectores. El señor Amuná- 
tegui llama chilenas las pampas de Buenos Aires; y 
sepan que nuestro ejército, situado hoy en Carhué, 
está campado, segun él, en territorio chileno; puesto 
que ha tenido valor de aseverar que los fuertes-interio- 
res de la provincia de Buenos Aires en el año de 1830 
marcaban las fronteras que separaban á Chile de la 
República Argentina. 


Con esas ruedas de carretas, si es permitido usar 
esta espresion vulgar, ha comulgado el pueblo chileno; 
y con ellas se le pretende hacer comulgar hoy mismo. 
La legacion argentina lo ha demostrado en Chile. 
“Angelis, Velez, Trelles, Quesada lo han demostrado 
tambien. 

Cuando empezó en Santiago la discusion sobre la 
Patagonia, que antes del año 1872 no fué nunca oficial- 
mente disputada por Chile, el gobierno pidió al señor 
Amunátegui reuniera en uno solo sus dos folletos, 
completándolos con los nuevos datos que hubiera ad- 
quirido. El señor Amunátegui se comprometió á ha- 
cerlo. ¿Porqué ha callado? ¿Porqué no ha refutado 
á los legisladores de su pais, á sus historiadores to- 
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dos, á los presidentes de Chile, á los vireyes de Bue- 
nos Aires, 4 los reyes de Espafia, que son los verda- 
deros abogados, del derecho argentino en este litigio ? 
Porque sabe sin duda de que lado está la verdad, de 
que lado el derecho. 


Ahora habla por primera vez el señor Amunáte- 
gui, despues del año 1855, sobre este asunto, y ¿qué 
es lo que dice? Chile es un pais culto, moderado, 
circunspecto, amante de la paz con sus vecinos y aman- 
te de la justicia tambien. ¿Y cuales son vuestras 
pruebas, señor Ministro? ¿Son acaso actos de mode- 
racion, de confraternidad americana, la usurpacion 
por medio de la fuerza del territorio, que Chile nos dis- 

puta sin títulos, sin uno solo ? 
l No basta por cierto que-Chile pida el arbitraje, si lo 
pide sin razon, aplicandolo á la Patagonia Oriental, 
que sus propias leyes han reconocido ser argentina, 
como uno de los cólegas del sefior Amunátegui en el 
gobierno. Eso no es justicia. | 

Sobre todo si sequiere honradamente el arbitra- 
je, es menester no hacerlo imposible con la ocupacion 
violenta y anticipada de lo mismo que se disputa. 

La doctrina sentada por el señor Amunátegui es la 
condenacion del proceder del gobierno de que hace 
parte; al tiempo que aconseja no dar mal ejemplo á las 
naciones del viejo mundo, que pudieran ser tentadas 
á abusar de la fuerza, aprueba los actos de piratería 
cometidos en nuestras costas. 

Si piensa que la cuestion no está agotada, y que 
su pais podria exhibir nuevos documentos y nuevas 
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reflexiones, ¿porqué no dá 4 luz esos documentos 
desconocidos hasta hoy ? 

Documentos, afirmamos que Chile no tiene uno so- 
lo, sino es la famosa ley de Indias, que creó su audien- 
ciaen 1609. Nuevas reflexiones, eso si, puede exhibir 
Chile; hasta hoy no ha mostrado otra cosa, que induc- 
ciones infundadas é interpretaciones ingeniosas, co- 
mo decia el señor Lastarria; pero provocamos al señor 
Amunátegui, á que presente algo que sea una prueba, 
sobre todo despues que se sabe que los presidentes 
O'Higgins y Benavides, que lo eran de la audiencia 
de Chile, han confesado que la Patagonia Oriental de- 
pendia de la jurisdiccion de Buenos Aires. 

Por lo que respecta á la cuestion de límites la ver- 
dad es esta: Chile no tiene una sola prueba, un solo ti- 
tulo. La verdad es que Chile no ha presentado un 
solo documento, en que se nombre la Patagonta, como 
parte de su territorio, uno solo en que conste algun 
acto de jurisdiccion en esas costas del Atlántico, 
que el rey Cárlos III llamó costas del Vireinato de 
Buenos Aires. 

Por lo que toca al statu quo, la verdad es esta: el 
gobierno chileno declaró al empezar la discusion que 
no avanzaria de Punta Arenas, y que respetaria nues- 
tra jurisdiccion en la Patagonia. 

Ha violado ese doble compromiso, se ha apode- 
rado de todo el Estrecho, de la Tierra del Fuego, y de 
la Patagonia hasta el rio Santa Cruz; todo esto en 
nombre de la moderacion, de la cultura, de la confra- 
ternidad, mientras que nosotros no hemos dado un solo 
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paso adelante del punto en que nos enconträbamos 
cuando la discusion empezó. e 

Y cosa sorprendente; en la tierra de O'Higgins, 
de Egaña, de Montt, de Tocornal, de Varas, no se ha 
levantado una sola voz en el Congreso para decir esas 
dos verdades; y para hacer saber á los que lo ignoran 
que el patriotismo honrado no está reñido con la justi- 
cia, que la primera de las patrias, como deeia un céle- 
bre orador francés, es la verdad. l 

Esa doble verdad arroja una luz humillante en su- 
mo grado para nosotros. Con razon dice «La Repú- 
blica» que este pais jamás conoció una humillacion 
semejante. 

Con razon calificaba de escandalosa no ha mucho 
la. pretension chilena el representante en Buenos Aires 
de una de las primeras naciones del globo. 

El señor Amunátegui no ha prestado un servicio á 
nuestro pais, oponiéndose al retiro de la legacion pre- 
.sidida por el señor Barros Arana en esta ciudad. Lo 
que nos ofende, digámoslo sin el menor agravio para 
la persona de vse distinguido caballero, lo quenos ofen- 
de es precisamente su presencia entre nosotros, mien- 
-tras nose nos dé la satisfaccion debida, esto es, mien- 
tras no sea respetada nuestra jurisdiccion en el Atlán- 
tico; y cumpla el gobierno chileno el compromiso que . 
á este respecto contrajo. 

Se ha dicho con fundamento en el Congreso que 
mientras la bandera arjentina esté derribada por la 
fuerza de Chile en la Patagonia, la chilena no podia sin 
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mengua nuestra enarbolarse en una calle de esta ciu- 
dad. l 

Hablamos del diplomático. El señor Barros Arata 
cuenta numerosos amigós entre nosotros, que serian 
indignos de su estimacion sino lo fueran mas de su 
patria. Aun nos son desconocidas las palabras que 
haya pronunciado en sus conferencias ó las que haya 
escrito en desempeño de la mision que se le ha confia- 
do. ¿Será él tambien de los que piensan que un Esta- 
do no necesita en sus relaciones esteriores tener razon 
para legitimar sus actos? ¿Su patriotismo será tan cie- 
go como el de aquellos que consideran infalible al go- 
bierno chileno, y que juzgan que no debe retrocederse 
de las vias del error y de la injusticia? 

- Sentiriamos estar condenados á este nuevo desen- 
gaño. El señor Barros Arana conoce la historia de su 
pais y lo que vale su testimonio, conoce el derecho en 
pleitos de esta naturaleza; y no desesperamos de que 
haya hecho ver la justicia á los queestän empeñados. 
en cerrar los ojos ante la luz que ella arroja. 

La lealtad del carácter del ministro chileno nos 
inspira esta confianza. Elseñor Amunátegui ha dicho 
además cn la cámara, de que es miembro, que el se- 
fior Barros Arana es argentino por su madre; pero no 
ha dicho todo, ha podido agregar que, en esta cuestion, 
élesargentino por su padre tambien. 

En efecto, su honrado y digno padre, el sefior don 
Diego Antonio Barros, hizo parte en el año de 1841 de 
la comision nombrada por el gobierno de Chile para 
presentar su dictämen en una solicitud, que se referia 
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al Estrecho de Magallanes; y esa comision «despues 
del detenido exámen hecho con estricta sujecion á la 
relijiosidad- del juramento, que prestó en manos del 
ministro chileno», dice al final de él: 

«Los miembros que suscriben creerian defraudar 
una parte de la confianza, que les ha dispensado V. S., 
si no manifestasen sus dudas en órden á la facultad 
que puede tener el Ejecutivo para conceder el privile- 
gio tal cual se pide para navegar todo el Estrecho, 
pues este no paede corresponder totalmente á Chile. 
Están señaladas las cordilleras de los Andes, como los 
lindes del territorio por la parte del Este, y el Estre- 
cho de Magallanes pertenece al pais, desde dichas 
cordilleras hasta la boca del Occidente. Toca por su- 
puesto dla Confederacion Argentina la otra parte.» 

Los anales diplomáticos no han ofrecido jamás, 
que sepamos, el ejemplo de una pretension tan insen- 
sata, como la del gobierno chileno, ni de actos mas de- 
presivos del decoro nacional: y cuando recordamos, 
forzados por monstruosas exigencias, lo que nuestros 
padres hicieron en favor de nuestros vecinos, que de- 
ben 4 la República Argentina toda su independencie, 
segun ha dicho el general Blanco Encalada y tantos 
otros hijos ilustres de ese pais, confesamos que sube 
de punto nuestra indignacion; y nos parece tan contra- 
rio á las reglas de la gratitud, como del buen gusto, 
que Chile tenga en las costas patagónicas un buque 
de guerra, que se llama la Chacabuco, para vigilarlas 
é impedir los actos de jurisdiccion de sus legítimos 
dueños. IS 
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-Noes por lo mismo envidiable el elogió tributado 
por el señor Amunátegui, que aprueba todo eso, al pre- 
sidente de la República Argentina; y esperamos que el 
señor Avellaneda se hará digno del aplauso de sus 
compatriotas, apresurándose á levantar cuanto antes 
la bandera de Mayo, que está caida en aquella parte 
del territorio argentino. 

El tiempo de la accion ha llegado, por lo menos el 
de poner término á negociaciones imposibles y á cum- 
plimientos sin sinceridad y sin objeto. - El Ministro de 
Relaciones Esteriores ha puesto ya varias veces en 
evidencia nuestro derecho, y ha declarado solemne- 
mente que la República se mantendrá en posesion de 
lo suyo. Depende hoy la actitud decorosa del Estado 
del gefe, que lo preside, y de su ministro de guerra y 
marina. Para que uno y otro se levanten á la altura de 
su deber, bastará que recuerden el nombre que ilevan 
y el puesto que ocupan. 


E (gg T a 


Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Buenos Aires, Agosto 23 de 1875. 
Señor Encargado de Negocios (Interino) de Chile. 


Al recibirme del despacho de este Departamento, 
he tomado conocimiento de la nota que su señoría diri- 
jió con fecha 24 de Julio último, continuando la discu- 
sion iniciada por esa Legacion contra la ley sancionada 
para subvencionar la comunicacion marítima entre 
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Buenos Aires y las costas de la Patagonia. Voy á con- 
testarla, de acuerdo con las órdenes que he recibido del 
señor Presidente dela República, sintiendo que las 
atenciones que me han rodeado al ocupar el Ministe- 
rio, no me hayan permitido hacerlo ántes. 

Su señoría tiene á bien manifestar que no es su 
intencion entrar á discutir los títulos que ha exhibido 
este Gobierno en la discusion de límites. 

Piensa que es inoficioso renovar ese debate, sos— 
tenido detenidamente en Santiago por el Gobierno de 
Chile y la Legacion Arjentina; agregando que ambos _ 
Gobiernos han declarado agotada esa discusion. 

No siento dificultad en asentir á la limitacion que 
su señoría se impone, aun cuando nunca reputaré inú- 
tiles los esfuerzos de una discusion séria 6 ilustrada, 
en asuntos que interesan á la paz de dos naciones. 

Es cierto que ellos, han sido detenidamente ven- 
tilados en Santiago; pero asi mismo miraré con agra- 
do en cualquier tiempo, la continuacion de los debates 
con el Gobierno de su señoría, porque abrigo la espe- 
ranza de que si él se prestara á reconsiderar las opi- 
niones emitidas, y á estudiarlas nuevamente á la Juz 
que desprenden los títulos que continúa exhibiendo 
esta República, la discusion empeñada tendria un de- 
senlace honroso para ambos paises. Y digo esto, por- 
quees honroso para los Estados Americanos, todo re- 
sultado que ponga término á sus diverjencias, levan- 
tando por un acuerdo recíproco la sancion de la justicia 
y del derecho. 

Pero ya que.su señoría desca limitarse á algunas 
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observaciones que piensa, contribuirän 4 restablecer 
la verdad de hechos importantes, me concretaré tam- 
bien á aquellas; permitiéndome, sin embargo, hacerle 
notar cortesmente que, á pesar del propósito que su 
señoría ha tenido de no internarse*en la discusion de 
los títulos, se ha comprometido involuntariamente en 
ella. 


Esta desviacion impremeditada, mc ha ofrecido 
una oportunidad agradable para epilogar la série de 
documentos exhibidos por la Legacion Argentina en 
. Santiago, y que no dejan incertidumbre ni duda algu- 
na sobre el perfecto derecho que acompaña á esta Re- 
pública en su discusion de limites. Grato me hubiera 
sido presentar tambien .á su señoría entre esos docu- 
mentos la Constitucion Chilena, que en su artículo 1." 
señala las Cordilleras de los Andes, como uno de los 
límites de aquella República; y pedirle se dignara es- 
plicarme ¿cómo pueden conciliarse el respeto que segu- 
ramente profesa su señoría á la ley fundamental de su 
patria, y la persistencia con que sostiene que los An- 
des no-son la línea divisoria de Chile? Pero no desean- 
do contrariar el propósito de su señoría, prescindo de 
renovar la esposicion luminosa de nuestros títulos, 
aun cuando pienso que si esas discusiones contradic- 
torias uo conducen á «soluciones prácticas,» segun la 
opinion de su señoría, sirven eficazmente para rectifi— 
car los errores oficiales, y para levantar el juicio impar- 
cial de la opinion. 

Me complace, sin embargo, que su señoría traiga 
preferentemente el debate al statu quo. 
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Conviene ciertamente á Chile y 4 la República 
Arjentina determinarlo con propiedad, poniendo térmi- 
no á estas protestas y acriminaciones que, estraviando 
el criterio público, pueden ser obstáculos ó sombras 
irreflexivamente acumuladas en torno del arbitraje que 
desgamos aproximar. 

Felizmente el statu quo está definido por antece- 
dentes claros y despejados, y bastará invocarlos con 
fidelidad, para alejar los recelos y las incertidumbres 
que vienen interponiéndose en las buenas relaciones de 
nuestros Gobiernos. | | 

En 1856 la Confederacion Argentina y Chile firma- 
ron eltratado de 30 de agosto, destinado como lo dice 
su testo, «á perpetuar las íntimas relaciones de 
amistad y comercio que han sostenido desde que se 
constituyeron en Naciones independientes.» 

En el artículo 39 de ese tratado se estipuló lo si- 
guiente: | 

«Ambas partes contratantes reconocen como limi- 
tes de sus respectivos territorios, los que poseian co- 
mo tales al tiempo de separarse de la dominacion espa- 
ñola el año 1810, y convienen en plazar las cuestiones 
que han podido ó puedan suscitarse sobre esta mate- 
ria, para discutirlas despues pacífica y amigablemente, 
` sin recurrir jamas 4 medidas violentas, y en caso de 
no arribar á un completo arreglo someter la decision 
al arbitraje de una nacion amiga.» | | 

La reclamacion del Gobierno Arjentino contra la 
ocupacion del Estrecho de Magallanes; única diverjen- 
cia suscitada hasta aquella fecha, quedó por ese con- 
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venio aplázada, en el interés de ambas Repúblicas que 
anhelaban diecutirla tranquilamente, pidiendo al tiem- 
po, á la reflexion y al estudio, consejos para dirimirla 
con propiedad. 

Despues de trascurridos algunos años, la cues- 
tion se inició nuevamente entre Chile y esta República, ` 
y cuando la discusion de límites se abrió libremente en 
Santiago, acordóse que ambos gobiernos se absten- 
drian de alterar la situacion existente. Esto es, á lo 
que se ha llamado statu quo tan frecuentemente invo- 
cado en la nota que contesto. 

Siel plazamiento pactado en 1856 aconsejaba no 
alterar la situacion existente en aquella fecha, si el 
statu quo fué convenido en 1872 y si su conservacion 
es un deber que todos reconocemos, serviremos posi- 
-tivamente á nuestros respectivos paises, estableciendo 
eon lealtad lo que significa. Voy 4 hacerlo por mi par- 
te y daré de este modo fundada contestacion á las nue- 
vas observaciones y protestas de su señoría. 

En 1856, Chile habia ocupado sobre el Estrecho, 
únicamente el lugar denominado Punta Arenas trasla- 
dando á él la pequeña poblacion que llevó en -1843 al 
punto llamado Puerto Búlnes. | 


De la poca imporlancia de aquella poblacion y de 
la reducida área que ocupaba, podrá su señoría cercio- 
rarse en los documentos oficiales que tendrá cierta- 
mente á su alcance, en los archivos de esa Legacion, 

Esa ocupacion limitada á Puerto Búlnes, no fué 
consentida por el gobierno argentino, que vió en ella 


una agresion inesperada á su soberanía. Esa ocupa- 
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cion fuéreclamada y la Legacion arjentina acreditada 
en 1844 cerca del gobierno de su sefioria llevö prefe- 
rente encargo de exijir la desccupacion de las costas 
del Estrecho. 

Retirado de Santiago el Ministro Argentino por ra- 
zones personales, este gobierno, dando á ese asunto 
la importancia que realmente tenia, se dirijió al de 
Chile, manifestándole en nota fecha 15 de Diciembre 
de 1847, que carecía de todo derecho para, la ocupa- 
cion del Estrecho; que aquél y los territorios adyacen- 
tes pertenecian evidentemente á la República Argenti- 
na, que ésta se veia en la forzosa necesidad de defender 
la integridad de su territorio. 

_Confiando en la fuerza de su derecho, y en la cla- 
ridad de sus títulos, el gobierno arjentino manifestó 
estar dispuesto á exhibirlos, invitando al de Chile á 
presentar por su parte los documentos que justifica- 
sen el paso avanzado que acababa de dar en Magalla- 
nes. Fué ciertamente sensible que el gobierno de su * 
señoría no se prestase á esa iniciativa juiciosa, y que 
prefiriese contestar, cómo su señoria recuerda, que 
` creta escusado contraerse por entónces á manifestar 
los titulos que justificaban sus derechos. 

No me es posible conocer despues de 27 años si 
los títulos á que el gobierno de Chile se referia en 1848, 
son como su señoria insinúa, los que hace valer actual- 
mente en la discusion. No puedo juzgar de la pro- 
piedad con que su señoría dice «que en virtud de esos 
títulos Chile tomó posesion del Estrecho de Magalla- 
nes y de los territorios adyacentes en su colonia de 
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Asi, mientras su señoría pedirá en vano Asus ar- 
chivos las pruebas de su afirmacion, yo estoy habilita- 
do para establecer, apoyado en los documentos que 
acabo de citar, y en la nota del gobierno de Chile, re- 
cordada por su señoría, que la ocupacion en 1813, fué 
simplemente de una parte de la costa del Estrecho; y 
que ese primer paso de Chile en Magallanes, fué pro- 
testado por la República Arjentina. 

Recordado este antecedente, me permitirá su se- 
ñoría preguntar ¿qué consecuencias legales ha podido 
producir la ocupacion de un punto en las costas del 
Estrecho, que no fué consentida; que fué reclamada 
poresta República como uua agresion injustificable á 
su soberanía ? 

No creo separarme de los principios del derecho 
internacional, al decir que un acto de aquella clase, se- 
guido de las declaraciones que he traido 4 la memoria 
de su señoria, no produce «consecuencias contra la Na- 
cion que lo rechaza; que los derechos de ésta quedan 
libres y espeditos para ser ventilados por los medios 
que la prudencia y la civilizacion aconsejan; y que las 
protestas en esos casos desvirtúan la fuerza jurídica 
que su señoria quiere dar á los hechos, despojando al 
gobierno que los practica, de toda razon para invocar- 
los como fuente de dominio. 

La posesion no constituye en sí misma un derecho; 
es un simple hecho, aun cuando pueden atribuirsele al- 
gunas consecuencias legales, segun las circunstancias 
que le acompañan. 

Necesario es, para apreciarla con propiedad, estu. 

40 
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diar si es conforme ä las reglas del derecho, 6 en otros 
términos mas precisos, si ese hecho esta fundado en un 
derecho. 

Los Estados del Nuevo Mundo tienen que ser so- 
licitos en la custodia de estos principios. La paz y la 
cordialidad de sus relaciones están en abierta oposicion | 
con las peligrosas teorías que su señoría sostiene 
en este debate. Dueños de territorios estensos, que 
pasarán todavía muchos años para que puedan en- 
contrarse poblados; sin límites naturales algunos de 
ellos, y sin medios de activa vijilancia en ciertas oca- 
siones, no pueden admitir que el simple hecho de poner 
el pié en una localidad, sea un acto susceptible de pro- 
ducir dominio en ella. 

Y si es alarmante esta teoría, es tambien volun- 
. tariosa la estension que su señoría quiere conferirle. 

No creo ser injusto al calificar de ese modo la pre-. 
ténsion de que el gobierno de Chile, por el simple he- 
cho de haber establecido una colonia de diez ó quince 
familias en un punto de las costas del Estrecho, si- 
tuado en el grado 53, haya tomado posesion real y 
efectiva de todas las tierras que se estienden hasta el 
rio Santa Cruz, en el grado 50, y en cuya dilatada zo- 
na el Gobierno de su señoría no ha ejercido jamás actos 
de jurisdiccion ni de soberanía. 


Su señoría sufre, pues, una sensible equivocacion 
cuando dice: «Chile ha estado desde 1843 en pacífica 
posesion del Estrecho de Magallanes y de los territo- 
rios adyacentes que tienen su límite en Santa Cruz.» 
La ocupacion no pasó de las costas del Estrecho, y no 
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es posesion, en el significado que su señoría dá á esta 
palabra, la ocupacion que hace una nacion, y que otia 
resiste: No es pacífica la ocupacion que se discute y 
cuestiona, ni es ciertamente tranquila la que dá lugar 
á desintelijencias y 4 debates diplomáticos. Posesion 
pacífica y discusion;—posesion tranquila y protestas y 
reclamaciones son términos que evidentemente” se es- 
cluyen en el tecnicismo jurídico. 

Así, espero que meditando V. S. en los antece- 
dentes relacionados, admitirá que el gobierno arjenti- 
no, no solo pueda dudar de los títulos de Chile á los 
territorios disputados, sino que puede y debe negar 
concluyentemente que de la ocupacion del Estrecho en 
1843 hayan podido derivar para el gobierno que su 
señoría representa, derechos sobre los lugares 
mismos ocupados y sobre todo hasta el rio Santa Cruz 
á través de centenares de leguas. 

Su señoría no puede alarmarse por esta conclu- 
sion. Es la misma doctrina que su señoría establece 
en.la nota que contesto. Recordando haber afirmado 
este Gobierno que en la márjen derecha del Santa 
Cruz existen poblaciones arjentinas, dice su señoría: 
«que esos hechos posesorios no tienen valor alguno. 
despues de las protestas de esa Legacion.» Y si su se- 
fioria piensa de este modo respecto de los hechos arjen- 
tinos ¿por qué tendria valor; por qué produciria domi- 
uio la ocupacion de Punta Arenas que se verificó 
despues de la fundada protesta del Gobierno Arjentino? 
Espero que su señoría, meditando con detencion, se 
sirva poner de acuerdo sus opiniones en ambos casos, 
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Y para que pueda hacerlo con mas propiedad me per- 
mitire recordarle, que si es evidente que el Gobierno 
Arjentino protestö de la ocupacion del Estrecho, no es 
exacto que el Gobierno de su sefioria haya protestado 
los actos de soberanía del Gobierno Arjentino en los 
territorios del Sur, antes de 1872, época en que salie- 
ron por primera vez del Estrecho las aspiraciones ofi- 
ciales de Chile. | 

Dejo espresada la situacion existente para Chile 
hasta 1872. Puede condensarse en estas breves pala- 
bras: Ocupacion protestada de Punta Arenas; esclu- 
sion de todo acto de soberania en la parte Oriental de 
los Andes y adelante de Punta Arenas. l 

Yo no siento violencia en rectificar mis opiniones, 
cuando están distantes de la verdad.—Si estoy pues 
equivocado, si su señoria puede citar un decreto de su 
Gobierno anterior al. año 72, un acto administrativo, 
una disposicion jurisdiccional sobre el Rio Santa Cruz, 
sobre un punto de las costas del Atlántico, ó sobre el 
territorio de la Patagonia, vo le ofrezco tomar inmedia- 
tamente esa cita en consideracion. 

Hasta este momento, nada conozco á ese respecto, 
y solo recuerdo que el Ministro Plenipotenciario de 
Chile en esta República, creyó ver en 1866 una ofensa 
á la política sensata de su Gobierno, en la simple indi- 
cacion que hizo un diario en esta ciudad, de que Chile 
abrigaba pretensiones á la Patagonia. 

El señor Ministro Lastarria apresurándose á de- 
Sautorizaraquel rumor que llamó infundado, escribió 
en nota de 22 de agosto estas palabras: «ni en la dis- 
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« cusion verbal, ni en las proposiciones escritas se hizo 
« por mi parte cuestion, ni siquiera mencion de los 
a territorios de la Patagonia, dominados por la Repü- 
a blica Arjentiua.» | | 

Voy ahora á esponer la situacion en que seencon- 
traba la República Arjentina en 1856 y en 1872, para 
que quede de este modo de manifiesto, que la ley de 26 
de junio no ha innovado el statu quo convenido, como 
U. S. asegura con marcada persistencia. 

La Legacion Arjentina en Santiago, puso de ma- 
nifiesto en diversas notas, y especialmente en la de 12 
de Diciembre de 1872, que en el sigló pasado el Gabier- 
no español declaró ya, que «los superintendentes de la 
costa patagónica, como todos los empleados en ella, 
estaban sujetos á la superintendencia jeneral de la Real 
Hacienda del Vireinato de Buenos Aires que debia pa- 
garlos.» i 

Tengo á la vista, «dijo el Ministro Arjentino en 
Chile, cuarenta v tantas órdenes reales que debian 
cumplirse por las autoridades de Buenos Airesen las 
costas patagónicas. 

Y citando despues las memorias de los vireyes y 
de los comisarios reales; las esploraciones científicas, 
las fundaciones y documentos oficiales, de la mayor 
importancia, demostró queel Gobierno de Buenos Ai- 
_restuvo siempre bajo su jurisdiccion toda la costa Sur 
hasta el Estrecho de Magallanes, inclusive éste y su- 
cesivamente hasta el cabo de Hornos.» 

Esa jurisdiccion continuó franca y desenvuelta 
despues de la revolucion en que esta República rei- 
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vindicö su independencia, asumiendo como todos los 
Estados Americanos, la demarcacion colonial. 

En medio de las ajitaciones que produjo la guerra 
de emancipacion, en medio de los sacudimientos inter- 
nos, el Gobierno Arjentino no descuidó ejercitar en las 
costas dul Sur hasta el Estrecho, actos propios de su 
soberanía. 


En 1823 otorgó á la Colonia fundada en las islas 
Malvinas el derecho esclusivo á la pesca en todas ellas, 
y en la costa del continente al Sur del Rio Negro. 

En 1829 nombró gobernador de esas islas, acor- 
dándoles jurisdiccion sobre las mismas costas. l 

En 1832 protestó contra la ocupacion de las islas 
Malvinas, y en documentos de alta importancia que 
llamaron la atencion de Chile y de todos los Estados 
Americanos, declaró que las islas Malvinas y las cos- 
tas patagónicas con sus adyacencias hasta el Cabo de 
Hornos, estaban comprendidas en los territorios de- 
marcados por los Reyes de España para integrar el 
antiguo Vireynato de Bucnos Aires, erijido despues en 
una nacion por el voto y esfuerzo de sus hijos. 

En 1835 protestó contra la aparicion de una mi- 
sion relijiosa cerca del Estrecho. 

En diversos mensajes dirijidos ála Lejislatura dió 
cuenta de su protesta contra la ocupacion que hizo el 
Gobierno de su señoría en el Estrecho, y declaró conclu 
ventemente la jurisdiccion que ejercia entodas las cos- 
tas del Sur. 

En 1852 el director provisorio de la Confederacion 
tomó en consideracion propuestas que se hicieron al 
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Gobierno para la esplotacion del huano en las inmedia- 
ciones del Estrecho. 

En 1854 se hizo una esploracion en el rio Chubut, 
donde existe, hace doce años, la Colonia, cuya comu- 
nicacion con este puerto produce tan infundada alarma 
en el ánimo de su señoría, 

Y despues del tratado de 1856 esta República con- 
tinuó ejerciendo los derechos de soberanía en los terri- 
torios del Sur hasta el Estrecho. 

En 1868 el Congreso Nacional dictó una ley, conce- 
diendo una porcion de terrenos sobre cl Rio Santa Cruz 
á don Luis Piedra Buena, establecido desde años 
atrás en aquel lugar. | 

En 1874 dictó la ley relativa á la estraccion del 
huano en las costas ¿islas Patagónicas, haciendo con- 
cesiones á los que han solicitado poblarlas; y en 1872 
hizo otra concesion á don Ernesto Rouquaud. 

Aquí tienesu señoría dibujada con perfecta clari- 
dad la situacion en que se hallaba la República Arjen- 
tina cuando se estipuló el tratado de 1856 y cuando en 
1872 se acordó la conservacion del statu quo. Todos 
esos actos claros y desenvueltos de soberanía se prac- 
ticaron hasta 1872, sin protesta, sin alarma, y sin la 
mas liviana contradiccion de parte del Gobierno de 
Chile. 

.No podrá su señoría, á pesar de estar rodeado, 
como lo supongo, de todos los antecedentes necesarios 
para tratar esta cuestion, recordar una nota, un docu- 
mento oficial de su Gobierno, anterior á esa fecha, que 
importe el desconocimiento de aquella jurisdiccion. 
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Y entre tanto, mientras su sefioria no podrä hacer 
la cita que le reclamo, ni recordarme un documento 
del Gobierno Arjentino que importe reconocer á Chile 
el derecho de haber ocupado el lugar en que hoy está 
la Colonia Punta Arenas, yo puedo decir á su señoría 
sin recelo de sujerirle dudas, que el reconocimiento 
implícito de la soberanía arjentina en las costas del 
Sur hasta el Estrecho, está corroborado por una decla- 
racion esplicita del Gobierno de su señoría, despues de 
empeñada en Santiago la discusion de límites. 

En 1872 se publicó en El Times de Lóndres un 
aviso referente á la esplotacion del huano en las costas 
Putagónicas, y el Gobierno de Chile se apresuró á de- 
clarar con ese motivo á la Legacion Arjentina que «no 
había abrigado el propósito al hacer publicar aquel 
aviso de oponerse á la jurisdiccion ejercida por la 
República Arjentina en las costas del mar Atlán- 
tico.» 


Espero, que, dando su señoria la importancia de- 
bida á las palabras de su gobierno, reconocerá sin vin- 
lencia que la jurisdiccion de la República Arjentina en 
todas las costas del Sur, hasta el Estrecho inclusive, 
ha sido desde la época colonial un hecho reconocido 
por el Gobierno de su señoria y que esa fué la situacion 
que el ministro arjentino convino en mantener. 

La pretension de su señoría contenida en la nota 
que contesto tiende á destruir esa situacion. Noes la 
conservacion del statu quo, que la ley de Junio no 
altera, lo que su señoría pretende. Su señoría aspi- 
ra á que el gobierno arjentino abandone la posicion 
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que tenia en 1856 yen 1872. Su señoría quiere que 
tambien abdique la jurisdicción que siempre ejerciera 
en las costas del Atlántico hasta el rio Santa Cruz y 
hasta el Estrecho. 

Su señoría, firme en ese propósito, se afana en 
romper el síatu quo que le sirve de obstáculo; y preo- 
cupado por el auhelo de amenguar los derechos de 
esta República, olvida las notas de su gobierno, impo- 
ne silencio á la Constitucion de su pátria que señaló 
como límites al Oriente la línea mas alta de la natura- 
leza en esta parte del mundo; y encuentra, por último, 
en leyes y decretos, escencialmente conservatorios, 
motivos para formular protestas desapacilles. 

Pero estas equivocaciones de su señoría, por sen- 
sibles que sean, no llegarán á confundirnos ni á debi- 
litarla actitud firme de esta República, y espero que 
el ilustrado gobierno de Chile no aprobará seguramen- ~ 
te que en su nombre insista su señoría en esas deman- 
das, que pugnan con la verdad de los hechos, con el 
espíritu leal de los compromisos y con la honra de 
dos naciones, que están obligadas á decidir tranquila 
y juiciosamente sus actuales diverjencias. 

Recorridos con exactitud los antecedentes del statu 
quo, quedan de relieve las obligaciones que impone 
á nuestros gobiernos. Chile y la República Arjentina 
no deben pasar adelante de la situacion en que se ha- 
llaban en 1872, y solo pueden practicar los actos con- 
ducentes á conservarla. En consecuencia Chile no 
puede avanzar de Punta Arenas, por ser esa la ocu- 
pacion única que tenia, y no puede ejercer jurisdiccion 
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en punto alguno de la costa del Atlantico, porque no la 
ha ejercido antes de 1872, habiendo recunocido esa ju- 
risdiccion en el gobierno arjentino. 

En cuanto á esta República, ella no debe penetrar 
en el Estrecho, ni entorpecer la jurisdiccion de Chile 
en Punta Arenas, porque, aun cuando sostiene sus 
derechos sobre aquel territorio y protestó en tiempo 
contra su ocupacion, este era el hecho existente en 
1872. Pero ella puede continuar en las costas y ter- 
ritorios del Sur, la soberanía y jurisdiccion que ejerció 
desde la época colonial. 

Esta es la espresion fiel del statu quo que este 
gobierno se encuentra resuelto á sostener, y los hechos 
que salgan de esos términos, son los únicos que en- 
vuelven infraccion del compromiso, tantas veces re- 
cordado. 


La Legacion arjentina tuvo, por tanto, razon para 
representar al gobierno de su señoría que, autorizando 
la estraccion del guano en la isla de Santa Magdalena 
y Quarter Master, quebrantaba el statu quo prometido. 

Estuvo tambien autorizada para denunciar el esta- 
blecimiento de un faro en el cabo de las Virjenes, que 
-se halla en la boca oriental del Estrecho. Por este 
acto y por los demas que protestó la legacion, y que su 
señoría recuerda, Chile ha levantado jurisdiccion don- 
de nunca la habia ejercido y tendía á fortalecer las 
pretensiones, que desde 1847 venimos rebatiendo. 

Y por la misma consideracion carece su señoría 
de razon para persistir protestando contra la ley de 26 
.de Junio, que lejos de ser, en su significado, una no- 
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vedad en los anales’administrativos de esta República, 
es la simple continuacion de los actos que ella viene 
ejecutando desde el siglo pasado. Esa ley no envuelve 
la mas leve agresion a la situacion de Chile, puesto que 
sus efectos no van á tener lugar dentro del Estrecho, 
ni en la Colonia Punta Arcnas.—La ley de Junio y el 
decreto que le da cumplimiento se limitan á establecer 
la comunicacion entre este puerto y las costas patagó- 
nicas, donde acabo de poneren evidencia que mi Go- 
bierno tuvo siempre jurisdiccion. Ella se limita á es- 
tablecer la comunicacion con poblaciones fundadas al 
Surdel Rio Santa Cruz, ántes del año 1872, y sin opor- 
tuna protesta, ni oposicion del Gobierno de su seño- 
ría. | 

El establecimiento de unacolonia 6 de una pobla- 
cion envuelve, en el Gobierno que lo autoriza no solo la 
facultad sino el deber de dictar las medidas conducen- 
tes á asegurarle una existencia regular y las condicio- 
nes de vida civilizada. Y es insostenible la pretension 
de que importan una violacion del statu quo y un ama- 
go de perturbacion en nuestras relaciones con Chile, 
esos actos administrativos que, aun cuando arranquen 
ásuseñoría protestas tan violentas, solo tienden á dar 
á los pobladores en las costas patagónicas medios de 
relacion y de contacto con el resto del mundo. 

Si medidas como las que han motivado la nota de 
su señoría, pudieran dar lugar á reclamaciones y á 
protestas, el Gobierno Arjentino las habria dirijido 
constantemente y con mas razon al Gobierno de su se- 
ñoría y tendria que dirijirle otras mas en lo futuro. To- 
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do decreto administrativo sobre el Estrecho ó Punta 
Arenas, - puntos que esta República reclama, todo de- 
ereto antorizando la comunicacion entre esos puntos y 
Valparaiso, toda concesion dentro de aquellas locali- 
dades importaria una innovacion agresiva segun las 
doctrinas de su señoría, y estaríamos en el deber de for- 
mular diariamente acriminaciones, cuyo resultado po- 
dria ser el escándalo que su señoría teme, y que no 
partirá ciertamente de este Gobierno, ni de sus repre- 
sentantes en Chile. 

Su señoría se contrae en la última parte de su nota 
á demandar la realizacion del arbitraje, que en último 
caso debe decidir la cuestion en que estamos empeña- 
dos. Haciendo simpática mencion del pasado que es- 
tableció la fraternidad de ambas naciones sobre la base 
de peligros, glorias y sacrificios comunes, dice que ha 
pedido siempre el arbitraje como la forma mas conse- 
cuente de dirimir nuestras diverjencias y que ahora 
viene á reclamarlo una vez mas de este Gobierno. 

El Gobierno Arjentino ha escuchado con satisfac- 
cion ese llamamiento á los vínculos que ligan la actua- 
lidad y el porvenir de Chile y de la República Arjenti- 
na. Y el señor Presidente que, interpretando fielmente 
el sentimiento nacional, desea mantenerlos y estre- 
charlos, quiere desviar toda interpretacion equivocada 
de las palabras de su señoría. —De ellas podria dedu- 
cirse que este Gobierno ha escuchado por lo menos con 
poco interés las invitaciones que su señoría recuerda 
haberle dirijido en demanda del arbitraje. 

Su señoría permitirá que rectifique tambien esta 


CUESTION CHILENO—ARGENTINA 629 


parte de la nota que contesto, haciendo una reminis- 
cencia breve y espresiva. 

En 20 de abril de 1874 esa Legacion se dirijió á este 
Gobierno manifestando que creia habia llegado la nece- 
sidad de apelar al arbitraje previsto en el tratado de 
1856. 

El Gobierno Arjentino escuchó complacido esa in- 
dicacion, y contestándola sin demora, manifestó qué: 
«Resuelto con tratados ó sin ellos, á terminar todas las 
cuestiones internacionales por el arbitraje, no ha podi- 
do dejar de acojer con marcado favor esta iniciativa de 
parté del Gobierno de Chile.» | 

Anhelando remover toda dificultad, pidiö algunas 
esplicaciones requeridas por la prudencia, y obtenidas 
de esa Legacion, terminöel Gobierno Arjentino su nota 
de 27 de abril de 1874 con esta significativa declara- 
cion: «El Gobierno Arjentino cree como el de V. E. 
urjente adoptar desde luego una medida que ponga 
término á la situacion precaria y ocasionada á doloro- 
sos conflictos en que se halla la cuestion de límites; y 
acepta con gusto la invitacion de celebrar un convenio 
de arbitraj=, por el cual á la vez de dar cumplimiento 
al tratadu de 1856, se terminen de una vez para siem- 
pre las únicas diverjencias que dividen á los’ dos pai- 
ses, contando con que V, E. será provisto de instruc- 
ciones suficicientes para celebrar el acuerdo eu los 
términos indicados.» | 

El señor Ministro de Chile inició entönces las con- 
ferencias conducentes á establecer el juicio arbitral, y 
al pedirle los plenos poderes de que debia estar inves- 
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tido resultó que no los habia recibido, teniendo solo un 
telégrama cu que su Gobierno anunciaba que se lere- 
mitirian. Ignoro si efectivamente los ha recibido mas 
tarde, pues nada ha siguificado á este Ministerio. 

Declino en presencia de estos hechos, toda la res— 
ponsabilidad en la demora del arbitraje; y pienso que 
estas observaciones servirán para que rectifique su 
señoría las principales de su nota. Por lo demas, si su 
señoría mantiene en su fondo la protesta de 20 de Junio 
próximo pasado, yo sostengo tambien decididamente 
el rechazo que en nombre de este Gobierno formuló mi 
honorable antecesor en nota fecha 30 de Junio último. 

El señor Presidente no tema que vengan las 
«emerjencias difíciles» que alarman el espíritu de su 
señoría. Las discusiones de límites, que no constitu- 
yen una novedad internacional, son perfectamente con- 
ciliables con la paz, y con la respetuosa consideracion 
que se deben las naciones, o 


Ellas, como ha dicho con propiedad el ilustrado 
Gobierno de su señoría, nunca, jamás servirán para 
suscitar conflictos dolorosos que á todos aañan igual- 
mente. 

Nose producirän pues «dolorosas eventualidades» 
entre Chile y la República Arjentina. Sobre las ajita- 
ciones infundadas; sobre los estravios que quieran 
producirse, estän la cordura de los Gobiernos y el pa- 
triotismo de los pueblos. EI sefor Presidente’ tiene 
plena confianza en que los derechos de esta Repüblica 
serän lealmente reconocidos por Chile; y espera que 
ese acto vendrá pronto á demostrar que los Estados 
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Americanos, fieles 4 su tradicion, y atentos 4 su por- 
venir, buscan siempre en las inspiraciones de la justi- 
ciael mediode encaminarse 4 los altos destinos que 
les ha señalado la Providencia. 

Saludo á su señoría atentamente. 


BERNARDO DE IRIGOYEN. 


A S.E. el señor Encargado de Negocios interino de 
Chile, don Máximo R. Lira. 


SANTIAGO VOLADOR 


(UN HOMBRE ESTRAVAGANTE Y UN LIBRO IDEM) 


Difícilmente se encontrará limeño que, en su in- 
fancia por lo menos, no haya concurrido á funciones 
de títeres (marioneites). Fué una española, doña 
_ Leonor de Goromar, la primera que, en 1693, solicitó y l 
obtuvo licencia del virey, conde de la Monclova, para 
establecer un espectáculo, que ha sido, es y será la de- 
licia infantil, y que ha inmortalizado los nombres de ño 
Panchon, žo Manuelito, y ño Valdivieso, el mas eximio 
titiritero de nuestros dias. 

Entre los muñecos de títeres, los que de mas popu- 
laridad disfrutan son ño Silverio, ña Jerundia, Perote 
y Santiago Volador. Los primeros son tipos capri- 
chosos; pero lo que es el último, fué individuo tan de 
carne y hueso como los que hoy comemos pan. Y no 
fué tampoco un quidam sino un hombre de injenio; y 
la prueba está en que escribió un arijinalisimo libro 
que, inédito, se encuentra en la Biblioteca Nacional, y 
del que poseo una copia, 
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Este manuscrito, en el que la tinta con el trascur- 
so de los años ha tomado color entre blanco y rubio, 
antes de ser propiedad del entendido bibliófilo don Ma- 
nuel de Odriozola, quien lo ha cedido al establecimien- 
to público de que es Director, debió haber pasado por 
muchas aduanas y corrido recios temporales; pues no 
solo carece desus últimas pájinas sino, lo que es ver- 
daderamente de sentir, que algun travieso le arrancó 
varias de las láminas, dibujadas á pluma, y que segun 
colijo, por la lectura del texto, debieron ser quince. 

Titúlase la obra—Nuevo sistema de navegar por 
los aires, por Santiago de Cárdenas, natural de Li- 
ma, en el Pera. , 

Por el estilo se vé que, en materia de letras, era el 
autor hombre muy á la pata la llana, circunstancia que 
él confiesa con injenuidad. Hijo de padres pobrísi- 
mos, aprendió á leer no muy de corrido y á escribir 
signos, que así son letras como garabatos para apurar 
la paciencia de un paleógrafo. pa 

En 1736 contaba Santiago de Cárdenas diez años 
deedad, y embarcóse en calidud de pilotin en un navio 
mercante que hacia la carrera entre el Callao y 
Valparaiso. 

El vuelo de una ave marítima, que él llama tijere- 
ta, despertó en Santiago la idea de que el hombre po- 
dia tambien enscfiorearse del espacio, ayudado por un 
aparato que reuniese las condiciones que en su libro 
designa. 

Deiz años pasó navegando, y su preocupacion 
constante era estudiar el vuelp de las aves. Al fin, y 

nT 41 
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por consecuencia del cataclismo de 1746 en que se fué 
á pique la nave en que él servia, tuvo que establecerse 
en Lima, donde se ocupó en oficios mecánicos en los 
que, segun él mismo cuenta, era muy hábil; pues llegó 
á hacer de una pieza guantes, botones de clérigo y 
escarpines de vicuña, con la circunstancia de que el pa - 
ño mas fino no alcanza á la delicadeza de mis obras, 
que en varias artes entro y salgo con la misma destre- 
za que si las hubiera aprendido por reglas; pero des- 
graciadamente las medras las he gastado sin medrar. 

Siempre que Santiago lograba ver juntos algunos 
reales, desaparecia de Lima é iba 4 vivir en los cerros 
de Amancaes, San Jerónimo ó San Cristóbal, que es- 
tán á pocas millas de la ciudad. Allí se ocupaba en 
contemplar el vuelo de los pájaros, cazarlos y estidiar 
su organismo. Sobre este particular hay en su libro 
muy curiosas observaciones. ` 

Despues de doce años de andar subiendo y bajan- 
do cerros y de perseguir á los cóndores y á todo bicho 
volátil, sin esclusion ni de las moscas, creyó Santia- 
go haber alcanzado el término de sus fatigas y gritó 
¡Eureka! 

En noviembre de 1761 presentó un memorial al 
excelentísimo señor Virey don Manuel de Amat y Ju- 
niet, en el que decia: que por medio de un aparato ó 
máquina que habia inventado, pero para cuya cons- 
truccion le faltaban recursos pecuniarios, era el volar, 
cosa mas fácil que sorberse un huevo fresco, y de me- 
nos peligro que el persignarse. Otro sí, impetraba 
del virey una audiencia para esplicarle su teoría. 
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Probable es que S. E. se prestara & oirlo, y que 
se quedara, despues de las esplicaciones, tan 4 oscu- 
ras como antes. Lo que si aparece del libro, es que 
Amat puso la solicitud en conocimiento de la Real Au- 
diencia, segun locomprueba este decreto:— 

Lima y noviembre 6 de 1761—Remitase al doctor 
don Cosme Bueno, catedrático de Prima de Matemáti- 
cas, para que oyendo al suplicante, le suministre el 
ausilio correspondiente — Tres firmas y una rúbrica. 

Mientras don Cosme Bueno, el hombre de mas cien- 
cia que por entonces poseia el Perú, formulaba su in- 
forme, era este asunto el tema obligado de las tertulias 
y, en la mañana del 22 de noviembre, un ocioso 6 mal 
intencionado esparció la voz de que, á las cuatro de la 
tarde, iba Cárdenas 4 volar, por via de ensayo, desde 
el cerro de San Cristóbal á la Plaza Mayor. 

. Oigamos al mismo Santiago relatar las consecuen- 
clas del embuste:—«En el jenio del país tan novelero y 
«ciego de ver cosas que parecen prodijiosas, no quedó 
a noble ni plebeyo que no se aproximase al cerro ú 
« ocupase los balcones, azotcas de las casas y torres 
« de las iglesias. Cuando se desengañaron de que yo 
« no habia ofrecido á nadie volar, en semejante opor- 
« tunidad, desató Dios su ira y el pueblo me rodeó en . 
« elátrio de la Catedral, diciendome:—ó vuelas ó te 
« matamos á pedradas.—A percibido de loque ocurria, 
« el señor virey mandó una escolta de tropa que me 
« defendiese, y rodeado de ella fuí conducido 4 Palacio, 
a libertándome así de los agravios de la muche- 
« dumbre.» 
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Desde ese dia nuestro hombre se puso de moda. 
Todas olvidaron que se llamaba Santiago de Cardenas 
para decirle Santiago Volador, apodo que el infeliz 
soportaba resignado, pues de incomodarse habria ha- 
bido compromiso para sus costillas. 

Hasta el santo oficio de la Inquisicion tuvo que to- 
mar cartas en proteccion de Santiago, prohibiendo, 

¿ por un edicto, que se cantase la Pava, cancioncilla in- 
decente de la plebe en la que Cárdenas servia de pre- 
testo para herir la honra del prójimo. 

Escuso copiarlas cuatro estrofas de la Pava, que 
hasta mí han llegado, porque contienen palabras y 
conceptos estremadamente obscenos. Para muestra 
basta un boton: 

Cuando voló una marquesa 

Un fraile tambien voló, 

Pues recibieron lecciones 

De Santiago Volador. : 
Miren qué pava para.el marqués! « 
Miren qué pava para los tres! 

Al fin, don Cosme Buenoespidió su informe con 
el titulo — Disertacion sobre al arte de volar—Divi- 
dióla en dos partes. En la primera apoya la posibili- 
dad de volar; pero en la segunda destruye ésta con sé- 
rios argumentos. 

La disertacion del Doctor Bueno corre impresa y 
honra la erudicion y talento del informante. 

Sin embargo, de serle desfavorable el informe, ' 
Santiago de Cárdenas no se dió por vencido—« Dejé 
« pasar un año (dice) y presenté mi segundo memorial. 
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« Las novedades de la guerra con el inglés y las nuevas 
a que de Buenos Aires llegaban, me parecieron opor- 
« tunidad para ver realizado mi provecto. » 

Algunos comerciantes, acaso por burlarse del vo- 
lador, le ofreciero: la suma necesaria para que cons-- 
_truyese el aparato, siempre que el gobierno lo autori— 
zase para volar. Santiago se comprometia á servir de 
correo entre Lima y Buenos Aires, y aun si era preci- 
so, iria hasta Madrid, viaje que él calculaba hacer en 
tres jornadas, en este órden:—un dia para volar de 
Lima á Portobelo, otro dia de Portobelo á la Habana, 
y el tercero de la Habana á Madrid. Añade:—«toda- 
« vía es mucho tiempo; pues, st alcanzo á volar como 
« el cóndor (ochenta leguas por hora) me bastará me- 
a nos de un dia para ir á Europa.» 

«Este memorial, dice Cárdenas, no causó en Lima 
« la admiracion y alboroto del primero, y confieso que, 
« con la sagacidad de que me dotó el cielo, habia ya 
« conseguido partidarios para mi proyecto.» —Aquí es 
el caso de decir con el refran: un loco hace ciento. 

En cuanto al virei Amat, con fecha 6 de febrero 
de 1763, puso á la solicitud el siguiente decreto: —.Vo 
há lugar. 

Otro menos perseverante que Santiago habria 
abandonado el proyecto; pero mi paisano, que aspira- 
ba á ser émulo de Colon en la constancia, se puso en- 
tönces á escribir su libro con el propósito de remitirlo 
al rey con un memorial, cuyo tenor copia en el proemio 
de su abultado manuscrito. 

Parece tambien que el duque de San Cárlos se 
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habia constituido protector del Icaro limeño y ofrecido- 
le solemnemente hacer llegar el libro á manos del mo- 
narca; pero en 1766, cuando Cárdenas terminó de es- 
cribir, el duque se habia ausentado del Perú. 

Pocos meses despues, el espíritu de Santiago 
Cárdenas emprendia el vuelo al mundo donde cuerdos 
y locos son medidos por un rasero. 

La obra de Cárdenas es incuestionablemente in- 
jeniosa y contiene observaciones que sorprenden, por 
serfruto espontáneo de una .intelijencia sin cultivo. 
Pocos términos científicos emplea; pero el hombre se 
hace entender. 

Despues de desarrollar largamente su teoría, se 
encarga de responder á treinta y siete objeciones; y 
tiene el candor de tomar por lo sério y dar respuesta 
á muchas que le fueron hechas con reconocida inten- 
cion de burla. 

Yo no atinaré á dar una opinion sobre sí la nave- 
gacion aérea es paradoja que solo tiene cabida en ce- 
rebros que están fuera de su caja, ó si es hacedero que 
el hombre domine el espacio cruzado por las aves. 
Pero lo que sí creo con toda sinceridad, es que San- 
tiago de Cárdenas no fué un charlatan embaucador, si- 
no un hombre convencido y de grandísimo injenio. 

Si Santiago de Cárdenas fué un loco, preciso es 
conveniren que su locura ha sido contajiosa. Hoy 
mismo, mas de un siglo despues de su muerte, existe 
en Lima quien, desde hace veinte años persigue la 
idea de entrar en competencia con las águilas. Don 
Pedro Ruiz es de aquellos seres que tienen la fé de los 
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inspirados y de los mártires, la féde que habló Cristo 
y que hace mover los montes. | 

Una observacion. Don Pedro Ruiz no ha podi- 
do conocer el manuscrito deque me he ocupado y 
¡particular coincidencia! su punto de partida y las con- 
diciones del aparato son, en buen analisis, las mismas 
que imajinó el infeliz protejido del duque de San Cär- 
los. | | 

Concluyamos. Santiago de Cárdenas aspiró á 
inmortalizarse realizando acaso el mas portentoso de 
los descubrimientos y ¡ miseria humana! su nombre vi- 
ve solo en los fastos titeretescos de Lima. 

Hasta despues de muerto lo persigue la rechifla 
popular. 

El destino tiene ironías atroces. 


RIcARpO PALMA. 


Lima, Agosto 2 de 1877. 


—HH>-— 


ESTUDIOS RETROSPECTIVOS 


_ APUNTES BIOCRAFICOS SOBRE EL DOCTOR DON JOSE PERFEC-. 
TO DE SALAS, HIJO DE BUENOS AIRES. ' 


Don J. Perfecto de Salas fué nalural de Buenos 
Aires. Estudió artes y teolojía en Santiago de Chile, 
en la Universidad pontificia de San Miguel, donde se 
le confirieron los grados de licenciado en 1728, de 
maestro en 1731, y de doctor en 1732 en las dos facul- 
tades. | 


Deseando continuar sus estudios para alcanzar 
la perf>ceion en todas las facultades, pasó á Lima y 
fus recibido colejial en el Real de Santo Toribio en 5 


1, En una nota á la página 362 del tomo 3° de su Ensayo históri- 
co, hace mension el doctor Fúnes de varios argentinos distinguidos por 
sus escritos 6 sus luces. Entre estos figura don José Perfecto de Sa- 
las, enteramente desconocido en Bucnos Aires por haber vivido y ser- 
vido en Chile y el Perú desempeñando puestos elevados de la magistra- 
tura. El señor don Innis Montt, jóven chileno dado con provecho 
á indagaciones históricas, nos comunica los presentes apuntes, escritos, 
como nos dice «al correr de la pluma,» sobre el doctor Salas, y noso- 
tros lo reproducimos como primera exploracion en la vida de un pt raona- 
ge que merece ser conocido en el suelo donde nació. 


listos apuntes y las noticias que acaba de dar A luz sobre el mis- 
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de marzo de 1736, en beca de número y con el título 

de pasante de artes y tevlojia, prévia informacion de 

lejitimidad y limpieza de sangre, y presentacion del 

título de pasante de artes y teolojía que habia obtenido 
_en la universidad de Chile. 


En 30 de abril de este año de 1736, dió exámen del 
Primer libro de Instituta. En 26 de mayo de este año 
dió el exámen dela 1? parte del Segindo libro de Ins- 
tituta. En 14 de julio del mismo año, se le examinó 
de la 2* parte del segundo libro de Instituta. En 18 de 
agosto, siempre de 736, dió el exámen del libro 3° y 
fué aclamado pasante y maestro, relevándosele del 

- exámen del libro 4°, y nombrado «conferenciario» uni- 
versal de leyes y cánones, oficio que desempeñó por 
cuatro años ocupando una hora del dia y una de la 
noche en esplicar, argumentar y conferenciar promís- 
cuamente gramática, artes y teolojía, etc. etc. 

Ademas de las funciones internas que presidió en 
la capilla del colejio, sustentó en público los actos si- 
guientes: 

‘En noviembre 20 del referido año de 1736, defen- 
dió esta conclusion: « Eumdem hominen informat tri- 


mo doctor Salas, el señor don Miguel Luis Amunntegui en su interesante 
«Crónica de 1810,» en los capítulos primeros del tomo 4° (Santiago 
de Chile 1876) darán materia para escribir una biografía de Salas, al 
rededor de cuyo nombre pueden agruparse muchos hechos y costumbres 
forenses relativas a la época colonial. Lavanden, Salas, Rospillosi, sumi- 
nistrarian preciosas y útiles páginas para ilustrar la historia de los 
jurisconsultos argentinos bijo la influencia del viejo réjimen. Seria 
la historia del talento contrariado, pervertido talvez, por el hábito so- 
cial de la Colonia.—-((.) 
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plex forma realiter distincta: nempe vita vejetativa, sen. 
sitiva et rationalis una alteri subordinata», que escribió 
y sostuvo con mucha novedad. La fiesta tuvo lugar en 
la capilla del Sagrario de la catedral con asistencia del 
Dean, cabildo, superiores y maestros. 

En 3 de noviembre de 1737, en igual paraje y-con 
idéntica concurrencia, defendió esta otra conclusion: 
«Ideo secunda persona pree tertia in divinis est filius, 
quia secunda præ tertia procedit, cum virtute propa- 
gativa naturæ, qua caret tertia,» en la que logró grande 
aplauso y aceptacion. 

En 19de diciembre de 1737 presidió un acto gene- 
ral de todas leyes, sosteniendo pər. la mañana en la 
capilla del colejio: «De vulgari et pupillari substitutio- 
ne» y en la tarde del mismo dia en el sagrario de la cate- 
dral: « Exheredatio vivetite Patre nullas vires habet, 
nec post ejus mortem quandiu nzroditas ab intestato 
adiri potest; addita demum hecreditate, snitatem peri- 
re ne cesse est», deducida de la ley: -Si quis posthu-- 
mos 9. $ Si filium, ff. de liberis et posthumis. 

En agosto y diciembre de 1738 presidió otros dos 
actos de todas leyes sosteniendo dos conclusiones al 
dia, como en los anteriores. En 11 de febrero de 1737 
se graduó de bachiller en cánones en la Universidad 
de San Marcos. 

En agosto 1° de 1737 se recibió de abogado en 
la audiencia de Lima. | 

Fué aprobado para leer de oposicion á las cäte- . 
dras de prima de escrituras. 

Se opuso á la cátedra de sagrada escritura en 16 
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ESTUDIOS RETROSPEGTIVOS 643 


de marzo de 1838. Levö por espacio de hora y me- 
dia, pero no sacó sino grande aplauso. 

Omito la presidencia y el tema de otros actos pú- 
blicos y privados en los colegios de Santo-Toribio y 
San Martin. 

Se opuso á la cátedra de leyes de San Marcos en 
1739. 


En noviembre 11 de 1740 fué nombrado regente de 
la cátedra de Código con la mitad de la renta. 

Se opuso á la cátedra de decreto en 1741. 

En 1742 se opuso rigurosamente á la cátedra de 
Instituta con otros siete mas, pero no la obtuvo porque 
solo alcanzó 215 votos, siendo exedido por uno de los 
competidores, el afortunado, en 21 votos. 

Se le confirmó grado de licenciado en la facultad 
de cánones en 22 de octubre de 1739. El de doctor en 
la misma facultad, en el mismo dia. 

Hizo todavia otras nuevas oposiciones á las mis- 
mas cátedras anteriores, sin mayor fruto. 

El marqués de Villa-Garcia le nombró defensor 
general de menores de Lima y el Callao, durante la 
menor edad del propietario de este empleo. 

El Santo oficio lo hizo abogado de sus reos. Fi- 
nalmente, informaron á favor de don José Perfecto 
al rey, el cabildo de Lima, la Universidad de San 
Marcos, y los colegios de San Felipe, San Martin y 
Santo Toribio. 

Las anterioriores noticias están tomadas de una 
larga «relacion dé los méritos, grados y literatura 
del doctor don Joseph Perfecto de Salas, colejial que 
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fué de los reales colegios de Santo Toribio, San Mar 
tin y Mayor de San Felipe de la ciudad de Lima,’ opo- 
sitor á las cátedras de su Universidad, abogado de 
aquella real Audiencia y de presos del Santo Tribunal 
de la Inquisicion y defensor general de menores de 
dicha ciudad y puerto del Callao». Tres hojas in 
folio, impresas en Mudrid de seguro, no trae impren- 
ta, y firmada por Miguel de Gutierrez en la secre- 
taria del consejo y Cámara de Indias, 4 19 de enero“ 
de 1746. 

Parece, segun otros papelotes que he visto, que 
en este año se hallaba en la corte don José Perfecto, 
tratando ó negociando, como se decia, para que el Rey 
le diese una colocacion en Indias. 

En el catálogo de los fiscales de la Audiencia de 
esta ciudad, que se lee al fin del 2° tomo de la Histo- 
ria de Carvallo y Goyeneche, publicado en el tomo 9 
delos Historiadores de Chile, pág. 477, se le ve con 
fecha de 4 de diciembre de 1747. Esta fecha puede 
ser, 6 la de la Real Cédula que lo nombró, 6 la del dia 
en que prestó el juramento en la misma audiencia para 
entrar á ejercer su oficio de fiscal. 

En 1749 sele envió por el tribunal 4 risidenciar a 
Valdivia á un gobernador que habia cisado y á sosegar 
unos alborotos levantados en esa plaza. Fué, atrave- 
sando para ello el territorio araucano, lo que entonces 
no era poca empresa, y de vuelta, al mismo tiempo 
que dió cuenta de su comision, cuyo oficio en borra- 
dor original tengo á la vista en mi coleccion, estendió 
un Informe al Rey sobre el estado de este Reino, que 
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tambien posco, aunque desgraciadamente solo los dos 
- primeros cuadernillos. 

Este informe que tiene por objeto proponer varias 
medidas para el fomento del reino, como fundar nue- 
vos centros de poblacion, me parece una pieza notable. 
En él se ve aunque ligeramente, observada la fusion 
que ya habian alcanzado las dos razas, indígena y eu- 
ropea, por la vida patriarcal, en el sentido po- 
ligámico de la palabra, que hacian los antiguos enco- 
menderos, convertidos ya en patrones con inquilinos, 
al modo que hoy dia. 

En la administracion colonial juntandose dos ho- 
jas de papel, ya habia espediente, que pasaba en vista 
al fiscal: eran por esto los fiscales los mas activos 
funcionarios, y Salas, por lo que he visto, no desmintió 
esta cualidad de su oficio. | 

-En este oficio de fiscal permaneció hasta que el 
presidente de Chile, Amat, en 1755 al recibirse del Go- 
bierno, lo nombró de asesor. Despues lo llevó al Perú 
en el mismo carácter. | 

Sumamente häbil, mafioso y disimulado, al estilo 
de los leguleyos antiguos, don José Perfecto se hizo de 
gran clientela. 


Don Mariano Egafia, gran sabedor de anécdotas 
antiguas, referia que una ocasion un solicitante habia 
regalado á Salas un terno muy valioso, presentändose- 
lo con la cortedad consiguiente. Salas toma el terno, 
lo mira y lo-pondera, y volviéndose al pretendiente le 
dice: muy bonito está su regalo y yo se lo agradezco 
mucho, pero.no puedo admitirselo—Será, señor, por- 
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que es una friolera—No, amigo, es muy bonito y muy 
valioso, pero yo tengo dos hijas y no quiero introducir 
la discordia en mi familia, porque si selo doy & una se 
encjará la otra. El pretendiente llevó los dos ternos 
que pedia el fiscal, quien refiriéndose á este ú otro lan- 
ce decia: aquí (Lima) puede venderse uno porque le 
dan algo, pero en Chile apenas mandan un canasto de 
peras 6 de duraznos. wu 
Cualquiera que sca la veracidad de la anécdota, el 
hecho es que ocumuló bastante fortuna, que entonces 
no bajaría de doscientos mil pesos, en propiedades y 
plata contante lo mas. Su mujer, doña Maria Josefa 
Corvalan, natu@al de Mendoza, le llevó al matrimonio 
una dote que no puedo calcular. Apunto estas menu- 
dencias que dan idea de la fortuna de Salas, porque he 
visto los papeles y cuentas de familia de su testamen- 
taría. A su hijo don Manuel, nuestro ilustre patricio, 
le envió el Marques Celada de la Fuente 96,000 pesos 
sonantes, que aquel le habia dejado en depósito, cuan- 
do se volvió á Chile. Su yerno don José A. de Rojas, 
llevó del mismo Salas, 60,000 pesos para jestionarle 
sus pretensiones en España. | 
Era muy liberal con los injenios de la corte de] 
vireinato. Tengo á la vista un papelote ó elojio muy 
indijesto de Amat, que le dedica un «Feliciano Hernan- 
dez profesor del nobilisim> arte de la pintura» y natu- 
ral de Lima, á lo que parece. | | 
: Tuvo correspondencia seguida con Ilario Zapata. 
Un manojo de cartas de este, que yo poseia, lo obse- 
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quié a mi amigo H. C. Zegarra, por lo cual no puedo 
darle noticia alguna de ellas. 

Fué grande y largo mecenas del Cieguecito de la 
Merced, cuyas obras parece que iba á dar á la estam- 
pa cuando vino su caida. El prólogo ó noticia que es- 
taba escrito para poner al frente de ellas, lo encontré 
entre sus papeles, y es el único documento que dá el 
nombre, pátria, etc. etc. del Cieguecito, que, como V. 
sabe, era gran improvisador. Este prólogo lo regalé 
tambien á mi amigo Zegarra. 

El Cieguecito de la Merced ha dedicado muchas 
de sus poesias á Salas, pero en una de ellas, en un ro- 
manceä la tinajita, una damicela asi llamada, trae es- 
tos notables versos de ag radecimiento: 


Si supieras cuál fué el númen 

Que me entró en proyecto tal, 
- Advirtieras disipada 

Con su luz mi ceguedad; 

Y asi puedes creer, simplona, 

Que yo no soy ciego ya 

Porque trasformado en él 

Todo es en mi claridad; 

Tales son las instrucciones 

Con que ilustráudome está, 

Que mas comprendo en su idea 

Que en la vista material; 

Porque sin mérito mio 

Le debo fineza tal 

Que se hace ojos porque yo 

Salga de un torpe ignorar. 
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Muchas de las composiciones del Cieguecito en 
elojio de Salas prueban que vivia y moria, como se dice, 
en casa de su protector. 

Salas poseyö la confianza sin límite del virey 
Amat. Alfin una cuestion cuyo conocimiento se abo- 
caron el asesor y la audiencia debiendo conocer en ella 
el arzobispo, lo puso de mala data ante la corte. EI 
Consejo de Indias revocó la sentencia dada por aquellos 
y condenó al asesor y demas ministros á pagar una 
multa de 2,000 pesos. 

En su defensa publicaron los multados un memo- 
rial ajustado de la causa, y un alegato cada uno de 
ellos, Salas por un lado el suyo, y otro los ministros 
de la audiencia, pidiendo la revocacion de la sentencia 
que los condenaba. El escrito de Salas, se titula: 
« Demostracion legal de la justicia que asisteá don José 
Perfecto de Salas, fiscal de la real Audiencia de Chile, 
y asesor del actual virey del Perú, don Manuel de 
A mat; para que se supla, corrija, ó enmiende, y en ca- 
so necesario se revoque el auto del consejo, dado en 
19 de noviembre de 1765, en vista del recurso que intro- 
dujo el doctor don Blas de Quiros, de resultas de la 
causa titulada de esponsales, seguida contra este á 
instancia de doña Casimira Rodriguez; sobre cumpli- 
miento, que se dice de aquellos, estupro, y otras cosas; 
y que se defiera á lo demas que tiene pretendido, y por 
menor se espresa al núm. 93 del Memorial Ajustado. » 

27 fojas en 4°, siu lugar de impresion y firmada al 
fin en Madrid 27 de Febrero de 1774 por el Lic. don 
Joaquin Anton y Jimenez, 
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El puesto de asesor era muy importante para que 

Salas no tuviera muchos enemigos. Los informes que 
. contra él se elevaron á la corte por la via reservada, 
haciéndole presentir 8u próxima caida, y el deseo de 
establecer á sus hijas, lo obligaron á enviar á Madrid 
un ajente quejestionase sus intereses. Fué este don Jo- 
sé Antonio de Rojas, que despues casó con su hija doña 
Mercedes. Dióle para gastos de viaje 60 mil pesos. 

Rojas consiguió la Real Cédula para establecer á 
las hijas de su poderdante, pero no pudo evitar que Sa- 
las fuese ascendido á ministro de la audiencia de la 
contratacion de Indias de Cadiz, que le fué conferida el 
6 de Junio de 1776. 

A sus disgustos anteriores se agregáron los chis- 
mes y cartas anónimas que dirijian á Amat para mal- 
quistarlo con su asesor. No fué el menos grave el 
que se denunció á Amat por una carta anónima dicién- 
dole que Rojas habia ido á la corte á ofrecer 80 mil pe- 
sos porque se quitase á Amat de virey y se pusiese á 
otro que conservase al asesor de aquel. Esto enfrió 
las relaciones del virey con Salas, quien dejó la aseso- 
rfa en marzo de 1775 y volvió á Chile á reasumir su 
fiscalía. l 

En Santiago recibió su nombramiento para la Au- 
diencia de Cadiz, y como Rojas, su primer apoderado, 
no habia conseguido evitarlo, envió á su hijo don Ma- 
nuel para que representase al Rey sus años, achaques 
y servicios, á fin de que lo dejasen en Chile. | 


Todo fué inutit: se le hizo salir para Buenos 
l 42 
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Aires en circunstancias de estar Cevallos en guerra 
con los portugueses. 

Para presentarse con nuevos méritos y para apla- 
cará S. M., al llegar 4 Buenos Aires se ofreció al virey 
para servi? en algo durante la guerra y lo mismo hizo su 
hijo que loacompañaba. Ä 

Tambien se presenté al cabildo eclesiästico ofre- 
ciendo costear la cera y todoslos gastos que deman- 
dase una gran fiesta de iglesia para dar gracias por las 
proezas que iba ejecutando Cevallos. El cabildo acep- 
tó la oferta, mandó á su secretario dar las gracias á 
Salas, dió la funcion en la cual cupo 4 su pagano un 
asiento señalado, y se le dió constancia de todo por el 
secretario del cabildo. 

Esto pasaba en 1777. En esteaño, á fines, mu- 
rió Salas en Buenos Aires su pátria, sin alcanzar á 
llegar á Cadiz. 

“ Salas tenia una gran libreria para ese tiempo, y 
sobre ella doy alguna noticia en un artículo que salió 
en el número de la Revista Chilena del ‘mes de fu- 
nio. 


LOS ESTUDIOS ACTUALES 


SOBRE EL. HOMBRE PREHISTÓRICO EN LA REPÚBLICA 
ARGENTINA 


El hombre es entre todos los animales el 
único que tenga propension natural á ser- 
virse del fuego y á dibujar figuras..... 
Con sumo interés contemplamos” las pri- 
meras centellas de las bellas artes, en los 
hombres primitivos. (J. W, Drarrr.) 


De algunos años á esta parte, el saludable empeño 
que desde los primeros tiempos de la revolucion, ma- 
nifestaron las autoridades patrias por aclimatar en el 
pais las ciencias positivas, ha tomado un ensanche 
que nadie puede desconocer. La Universidad de Bue~. 
nos Aires, mucho antes de su actual organizacion, 
abrió su seno á una facultad de ciencias naturales y 
matemáticas, que ha dado-ya exelentes discípulos, al- 
gunos de los cuales prestan sus servicios como inge- 
nieros á la administracion. Las cátedras de historia 
natural en la misma universidad, confiadas en su ori- 
gen á los profesores Strobel y Ramorino, han inclina- 
do á varios jóvenes al estudio de la naturaleza. La 
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- direecion del colegio nacional confiada al malogrado 
Amadeo Jacques, que cuadra con la presencia del doc- 
tor Burmeister al frente de nuestro museo püblico, y 
por último, la venida de varios profesores alemanes 4 
la Universidad de Córdoba, han dado un considerable 
impulso á lAs ciencias naturales y despertado la afi- 
cion de la juventud hácia un género nuevo de especu- 
laciones cuyo resultado será el mejor conócimiento de 
nuestro suelo en los tres reinos de la naturaleza. 

La ciencia no se ha limitado á lo actual ni detenido 
en la superficie moderna del terreno. Muñiz, Bravard, 
Burmeister especialmente, han desentrañado | y puesto 
4 nuestro alcance los restos fösiles de muchas especies 
de animales colosales extintos. Hoy comienza 4 fijar- 
se la atencion sobre el hombre cual fué en tiempos an— 
teriores á la conquista española, estudio árduo pero 
no menos curioso que el de la paleontologia propiamen- 

.te dicha. . | | 

-Un cráneo humano hallado en un desierto ó entre 


las ruinas de un pueblo desaparccido, no se desecha ya. 


como un hueso repugnante, sino que se recoge con 
empeño en los museos para ser estudiado y descripto 
como antecedente para resolver los intesantes proble- 
mas que se ligan con el hombre prehistórico. Este gé- 
nero de indagaciones comicñza á tener entre nosotros 
su desarrollo y sus adeptos. El suelo de la república, 
bajo sus capas superficiales, está sembrado"con los 
despojos y restos de razas de que apenas hacen men- 
cion las pocas crónicas dejadas por los españoles. La 
curiosidad intelijente comienza á reunir esos restos dg 


wows 
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civilizaciones olvidadas 6 completamente desconoci- 
das, y pronto podremos presentar á la ciencia de la 
etnografía, abundante materia primera para base de 
sus especulaciones. i : 

En la última memoria del ministro de instruccion 
pública, se registra la relacion del viaje Arqueológico 
emprendido por el profesor Liberani á los valles de 
Santa Maria en la provincia de Catamarca. Los espe- 
dicionarios han descubierto vestigios de fortalezas, 


ruinas de ciudades que abrazan una superficie de‘ 


280,000 metros cuadrados; anfiteatros 6 salas para 
numerosas reuniones, y una gran necrópolis. En to- 
dos estos lugares han hallado tambien utensilios, va- 
sos de barro, adornos, instrumentos para la guerra y 
la agricultura, labrados en piedra dura, inscripciones, 
ó como llama el señor Liberani, «piedras pintadas» 
etc. etc. Todos estos objetos están dibujados, y for- 
man un atlas de 31 láminas iluminadas y dibujadas con 
bastante propiedad, dando idea no solo de la forma si- 
no de la dimension de los objetos. 

Seguramente este espécimen de una arqueología 
completamente desconocida en Europa, seráenviado á 
la próxima esposicion universal de Paris, en donde 
esta seccion ha sido puesta bajo la dirección de sabios 


que contraen especialmente su talento al estudio del‘ 


hombre prehistórico, y piden el concurso de todas las 
naciones civilizadas para que enriquezcan la esposicion 
con datos que contribuyan á extender los conocimientos 
sobre los hombres y las civilizaciones que están hasta 


ahora fuera del alcance de la historia covocida.: 
| # 
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cierdo juego y contraste con este, hemos visto otro 
mortero de mas de cincuenta centímetros de largo, la- 
brado en granito durísimo, y cuya taza está rodeada 
simétricamente por dos enormes y robustos lagartos 
cuyas cabezas forman las asas 6 asideras de todo el 
mortero que es sumamente pesado. 

. En los valles cercanos á las cordilleras se hallan 
unas piedras («rodados») de forma ovoidea cuya natu- 
raleza es sumamente resistente y al parecer imposible 
de ceder al corte de instrumento alguno. Una de es- 
tas piedras ha sido atacada por esos singulares artistas, 
y asi como los indigenas de las orillas de los grandes 
rios ecuatoriales de América, labran una canoa, esca- 
vando el tronco de alguna seiva colosal, del mismo mo- 
do el aborígena catamarqueño ha oradado una de esas 
piedras convirtiéndola en una taza elíptica cuya parte 
convexa representa la cáscara de nn quirquincho. En 
uno de los estremos de esta taza oblonga se vé una 
cabeza humana poco saliente á manera de un bajo re- 
lieve. Este utensilio curioso cuyo interior es tan puli- 
mentado como el. esterior, tendrá la profundidad de 
tres centímetros. Hay tambien en la coleccion del se- 
ñor Moreno una cuchara hecha de piedra ordinaria 
grande en su hueco como la palma de una mano, cuyo 
cabo representa un cuerpo humano con los brazos ce- 
ñidos al cuerpo y cuya cabeza está cubierta con una es- 
pecie de bonete cónico. 

Seria tarea larga el describir todos los objetos de 
esta interesante coleccion, ni entra tampoco en nuestra 
intencion el hacerlo. Hemos querido únicamente mo- 


. 
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tivar nuestra admiracion al contemplar estos produc- 
tos industriales que muestran un grado sumamente 
adelantado de civilizacion en el hombre de esta parte 
de América que existió en épocas tan remotas que no 
nos es dado aun determinar, ni siquiera aproxima- 
tivamente. | 


_Estos tesoros hallados ya, prometen otros muchos 
y deseariamos que se hicieran escavaciones inteligen- 
tes, y con sus resultados se formara un museo espe- 
cial, bajo el patrocinio de las autoridades. 

El señor Moreno no es el único que se ocupe entre 
nosotros del estudio de las razas desaparecidas de 
nuestro suelo. El señor doctor don Estanislao Zeva- 
llos, por sí solo, sin auxilio de ninguna especie y mo- 
vido únicamente por el amor á la ciencia y por un pa- 
triotismo ilustrado, se dedica en sus pocos momentos 
de descanso de otras tareas intelectuales, al estudio del 
hombre prehistórico en la provincia de Buenos Aires. 
La ha recorrido en varias direcciones, escavado el gue- 
lo en muchos parages, y ha logrado reunir una conside- 
rable cantidad de datos para ilustrar la ciencia á que se 
dedica por aficion. Losobjctos hallados por él, (armas 
y utensilios de piedra y de barro) constituyen su museo 
particular. Ultimamente ha donado á la «Sociedad 
Científica» de que es secretario, los restos preciosos ex- 
humados por él y por un amigo suyo en un paradero 
quarani, situado á las márgenes del Paraná en las 
cercanías del Puerto de Campana. 

El doctor Zevallos ha redactado una obra en que 
resume todos sus hallazgos y opiniones «sobre el hom- 
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bre prehistörico» de esta provincia. En este trabajo 
abre con mucha sagacidad casi todos los rumbos que 
en adelante deberán seguir cuantos se dediquen: 4 este’ 
género nuevo é interesante de estudios. El señor Ze- 
vallos debe publicar sus observaciones, porque si ellas 
no son indeclinables ni completas, como él mismo no 
pretende que sean, abrirán al menos el camino y servi- 
ran de vanguardia á las sucesivas conquistas. Noso- 
tros le ofrecemoslas pájinas de esta Revista para que si 
gusta, dé á luz en ellas el precioso fruto de stus tareas. . 

Es para nosotros tan importante el asunto tratado 
en estos renglones, que quisiéramos que nuestras pala- 
. bras fuesen bastante poderosas para alentar á los jóve- 
nescompatriotas á exploraciones etnográficas. Nada 
puede ser mas interesante que el estudio del hombre 
ignoto y alejado de nosotros por los siglos, que nació 
y vivió bajo la influencia de la atmósfera de la tierra y 
del ciclo argentino. Esos son nuestros verdaderos 
antepasados y su historia debe interesarnos porque.es 
la historia de nuestra familia, sepultada en el olvido 
por la ignorancia de los que nos trajeron la civilizacion 
cristiana en la punta de sus espadas y en las garras 


de sus canes de presa. 
G. 
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FANTASIA ! 


(ADVERTENCIA DEL AUTOR.) 


Esta fantasia tiene por base un episodio histörico. 

En el mes de Masso de 1824 naufragó en el Banco inglés del rio de la Pia- 
ta, +1 bergantin Agenoria que conducia al doctor don Valentin Go- 

_ mez, Ministro Argentino en la corte del Janeiro, y su secretario, el 
poeta don Esteban Luca y Patron. 

La mayor parte de los pasageros se salvaron, permaneciendo á bordo, 
hasta que fueron socorridos por un buque mandado desde Buenos 
Aires. 

Solo el poeta Luca se embarcó en una débil angada formada «de tablas, 
y pereció en el rio, sin que se llegase á encontrar su cadáver, 

“ Luca habia cantado en magníficos versos la victoria de Chacabuco, los 

triunfos de Cochrane en el Pacífico, y la Libertad de Lima, en aque- 

lla oda inmortal que empieza así: 
-No es dado á los tiranos 
Eterno hacer su tenebroso imperio... 


I “Be 
La rafaga lasciva 
Jugaba con las velas de la nave 


De altivo porte y de cortante prora, 
Que en la tarde serena 


- 1. La Revista del Rio de la Plata no ha reproducido sino rara vez las 
producciones de la musa contgmporanea, Hoy hacemos una escepcion con 
la presente fantasía del señor Andrade, por la relacion que ella tiene con un 
personage cuya vida y méritos recordó esta Revista en uno de sus últimos 
números. La composicion, por otra parte, es digna del asunto, y la 
aceptacion Mblica se ha adelantado á juzgarla favorablemente.—(G.) 
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Dejó la playa que con dulces lazos 
La retuvo cautiva, 

Y que le tiende los amantes brazos 

Que rechdza la amante fugitiva! 


Era la hora 

En que la mar, la mar gigante, siente 

Misterioso rumor, honda congoja, 

Y tiembla como pájaro en el bosque ` 
Y en el árbol la hoja, 

Porque bajan las sombras de occidente 
Con cauteloso paso, . 

A espiar al sol que se envolvió en sus ondas 
Y duerme en su regazo! 


De pié sobre la popa 
De la have gentil que lenta avanza 
Y que á la luz crepuscular parece 
Una ave que se pierde en lontananza 
En busca de su nido, 
. Va el bardo peregrino 
Inquieto como ella, 
De las ondas antiguo conocido, * 
A quien habla la brisa vagabunda 
Y sonrie en los cielos una estrella 


Aquella estrella amiga, 
Que tantas veces en su patria amada - 
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Beso su frente y enjugó sus ojos 

Gon el dulce calor de su mirada! 
Aquella estrella triste 

Que á la orilla del Plata 

Bajó una noche y le confió al oido *- 

El dulce nombre de una estrella ingrata! 


Ni una sílaba brota ° 
Del labio mudo del cantor errante; 

Ni palpita una nota 

En la lira que otrora 

Con acento vibrante, 
Alzá á la libertad himno de gloria 
Y saludó aquel astro soberano, 
Que razgando montañas de tinieblas, 


_ Asomaba en el cielo americano! 


Algo, como el murmullo 
Del enjkmbre interior del pensamiento, 
Misterioso aleteo de quimeras 

Que con doliente arrullo 
Se alejan en las ráfagas del viento, 

Celestes bayaderas 

Que en bulliciosa tropa 

Lo llaman desde léjos, 
Percibe'el trovador que yace mudo” 
Del inquieto bajel sobre su popa! 
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Al fin el lábio trémulo 
Les dice adios / con eftision estraña 
A lasondas que pasan 
En raudo torbellino, 
A la negra montaiia 
Que alarga la cabeza de granito, 
Como guardian uraño del destino, 
De vela en el umbral del infinito, 
Les dice adios ! el bardo peregrino! 


Adios! al mar, la furia encadenáda 
Que revuelve en la sombra la pupila 
Olfateando la tierra descuidada, 
Que eternamente afila 
El peñasco sombrío, 
Hambrienta y negra garra 
Con que amenaza el cielo en sus enojos 
Y cuanto pasa á su alredor desgarra ! 


Adios! que allá distante, 
Como cinta fantástica ceñida 
Del horizonte azul á la cintura, 
Va surjiendo á sus ojos palpitante, 
De la patria la tierra bendecida; 
La tierra de ventura. 
Que bajo el cielo tropical soñaba, 
Y cuyo santo nombre repetia 
En otra tierra bella, pero esclava ! 
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9 
II | 
El Plata se adelanta 
Con impaciente y turbulento paso, 
A recibir la nave que desplega 
En el alto mastíl la enseña santa— 
La enseña que paseó por sus llanuras 
El viejo Brown, en raudo torbellino— 
La enseña de los déspotas odiada, 
Que parece, flameando en las alturas, 
Blanca nube que cuelga de los cielos 
Con un giron del firmamento atada! 


Caricias de leon, amor de fiera! 
La débil nave cruje entre sus brazos, 
Y mas la estrecha el rio enamorado 
Con lujuria salvaje; 
Parece que quisiera - 
Arrastrarla & sus ántros tenebrosos, 
Ahogarla en sus espumas 
Y jugar con sus tablas, como juega 
De la gaviota con las blancas plumas ! 


e . 
En nz 
o 


¿Quién ruje por allá que tiembla el Plata ? 
¿Quién baja de la altura 

Espoleando las nubes, que parecen _ 

Negros potros que cruzan la llanura? 
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¿Quién hace ahullar las olas 
Como hambrientos lebreles, 
Y azota con su látigo de fuego 
Las rocas y los frágiles bajeles ? 


„El huracan! que llega 
A disputar su presa al Plata inquieto ! 
El huracan, pirata del abismo, 
Que con la voz del trueno 
Lanza á los cielos insultante grito, 
Y celoso de Dios, que lo perdona, 
" Pretende en su locura ' 
Ahogar con manq impura 
La centella de luz desu corona! 


Ay dela débil nave! 
Ay! del bardo gentil del arpa de oro ! 
La nave va saltando de ola en ola, 
Como corcel, herido 
Que lleva enlos hijares la cornada 
Del iracundo toro: 
Y el bardo taciturno 
Sonrie con desden á la tormenta, 
Fija siempre en las sombras su mirada ! 


Es que tambien él siente 
Otro huracan rujiendo en su cabeza; 
Y lleva, aunque sereno, 
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Como la nave herida por el rayo, 
Otra herida mortal denfro del seno 

Que sdngra eternamente; 

La herida de la duda 
Por donde el alma arroja á borbotones 
Los sueños generosos que encendieron 
Las chispas de las dulces iluséones ! 


Ay de la débil nave! 
A y ! del Bardo gentil del arpa de oro, 
Que la brisa del trópico suave . 
Despidió.con tristisimo lamento! 

El huracan sañudo 
Va tronchando los mástiles soberbios 

Como podridas cañas,— 
Asesino feroz, que en su demencia, 
Le revuelve el puñal en las entrañas ! 


Como la inerme rés que el duro lazo 
Conduce al matadero — 
La res desgarretada 
Qne aun lucha de rodillas 
Con su enemigo fiero— 
Aquella pobre nave destrozada, 
Gladiador espirante, 
Va arrojando á la faz de su verdugo 
Girones de su seno palpitante ! 
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Horrenda sacudida! 
La nave se detiené amedrenfada, 
Y temblando de espanto como un niño, 
Quiere emprender la húida; 
Pero una mano férrea la sugeta! 
La zarpa del abismo, 
Que juega con las naves, como juega 
Con el carro lijero l 


El brazo formidable del atleta ! 


Ahi está prisionera 
Del escollo traidor que la asechaba! 


Y en vano en el terror de la impotencia 


Quiere romper la bárbara cadena 

*Que la retiene esclava! 
En vano se retuerce y forcejea; 
El escollo la estrecha entre sus brazos 
Y el huracan feroz la abofetea ! 


No hay esperanza ya! La pobre nave 

Como un cadáver mutilado flota 
Amarrado al abismo 
Con invisibles lazos |! 

Las nubes, son las aves de rapifia 
Que bajan turbulentas 


A devorar su carne á picotazos ! 
43 
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IV ‚> 


En medio del estrago 

Taciturno y sombrío, 
Yace el bardo gentíl del arpa de oro, 
El bardo que cantó del pátrio rio 

La cólera y la calma, 

Y que al fin va á confiarle 
Los últimos delirios de su alma ! 


> A 


Desciende de la nave 
Con paso firme y ánimo sereno. ' . 
A donde va? ¡Quién sabe! °’ 
En el roto mastíl posa la planta, 
Y con la fé del bueno 
Y el afpa de oro alrlado, ` 
Se lanza á la ventura + 
A las ondas del piélago irritado! ` 


v 


. Los náufragos oyeron 

Largo rato en la sombra que cřecía y 
Sobre la voz del huracan y el trueno, 
Murmullo de celeste melodía, 

Notas truncas de música divina, 

Como si alguien cantara en lontananza 

El himno delas santas alegrias, 


El poema inmortal de la esperanza! _ We 
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VI 
Desde entonce, el viagero 
Oye en lá noche plácida y serena, 
O entre el rumor de la tormenta brava, 
Como el éco de dulce cantilena <i 
ue de lejos lo llama; 
Es el arpa perdida, 
El arpa del poeta peregrino 
Casi olvidado de la patria ingrata, 
_ Que duerme entre los juncos de la orilla 
Del turbulento y caudaloso Plata. 


OLEGARIO V. ANDRADE. 
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